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Resumen. 
El hábitat como una realidad cultural, social y material, es un tipo 
específico de relación entre el ser humano y el espacio que éste 
configura, la cual surge como un intercambio de significados y 
energía que, mediando la técnica, toma formas y direcciones 
históricas, pues son particulares y permiten comprender el hábitat 
como una realidad temporal en un momento y lugar 
determinados. Esta investigación explora estas particularidades de 
la generación humana del espacio, en el contexto de la 
intervención que el Estado hace del hábitat de una población que 
ve transformadas sus condiciones existenciales, a partir del 
poblamiento de una propuesta física que hace tabula rasa de las 
particularidades simbólicas, organizacionales y materiales de vida, 
ante lo cual surgen practicas regladas por la sociedad, con las que 
ésta busca adecuar la relación grupo humano-espacio. 
Abstract. 
The habitat as a cultural, social and material reality is a specific 
type of relationship between man and space that he set, which 
arises as an exchange of meanings and energy that, upon the 
technique, making forms and historical addresses. They are unique 
and allow us to understand the habitat as a temporary reality at a 
time and place. This research explores these particularities of 
human space generation in the context of State intervention over 
habitat for a population that sees transformed his existential 
conditions, from physical settlement of a proposal that disown the 
symbolic, organizational and material particularities. As a reaction 
practices arise regulated by society, with which it seeks to fix the 
human group-space relationship.
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Introducción. 
 La presente investigación parte de inquietudes generadas en la 
observación de los procesos de reubicación de población, los 
cuales se han dado en Medellín a partir de las intervenciones 
urbanas estratégicas efectuadas en las últimas tres 
administraciones municipales, y que inauguraron un campo de 
intervenciones en el territorio que, por parte de la administración 
municipal misma, se ha denominado “urbanismo social”. Este tipo 
de intervenciones se caracterizan por sus amplias actuaciones 
espaciales y consecuencias socio-culturales, transformando los 
usos del suelo urbano así como las condiciones de vida de las 
poblaciones en él asentadas. 
En esta dinámica de transformación surge lo que hoy se conoce 
como la Ciudadela Nuevo Occidente; este es el nombre dado por la 
administración pública del Municipio de Medellín, al desarrollo de 
Vivienda de Interés Prioritario (VIP) y su correlativo desarrollo 
urbanístico, que son la concreción del Plan Parcial de Pajarito1, y 
que se ubica al occidente de la ciudad, en la periferia de la 
aglomeración urbana. Dichos desarrollos surgen a partir del déficit 
de vivienda que presenta Medellín, el cual se torna aún más 
                                                          
1
 Este es un instrumento técnico de la planeación territorial, el cual es 
expuesto y analizado en el segundo capítulo de esta investigación. 
acuciante a partir del creciente número de población que necesita 
ser reasentada, ya sea porque habitan zonas de riesgo no 
mitigable de la ciudad, tipificadas por los instrumentos de 
ordenamiento territorial, o porque son desplazadas a causa de 
distintos desarrollos urbanísticos que implican la movilización de 
población asentada en los espacios intervenidos. 
Procesos de cambio de uso del suelo y de intervenciones 
urbanísticas, como el proceso de formalización del barrio Moravia, 
así como los macroproyectos relacionados con infraestructura de 
transportes, como los de los Metrocables y la construcción de una 
conexión vial entre el occidente de la ciudad y la vía a Urabá, son 
hitos de la planeación de Medellín que desencadena múltiples 
consecuencias, especialmente para las poblaciones que se ven 
inmersas en las dinámicas del mercado de la tierra y de la 
transformación de su hábitat, desatadas por dichos procesos. 
La ciudad en su transformación a partir de la implementación de 
diversas técnicas de planeación, ha desatado una significativa 
movilización de su población interna, lo que sumado a su déficit 
habitacional y a las dinámicas de migración de población 
campesina hacia la ciudad (Medellín es una de las ciudades del país 
que recibe mayor cantidad de desplazados del campo), hacen 
critico el tema de cómo y dónde se establece dicha población.  
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Ya Medellín, desde la década de los 80, ha desplegado diferentes 
estrategias para enfrentar el fenómeno de la informalidad del 
hábitat, el cual llegó a presentar un empuje histórico tal, que ha 
sido el protagonista del crecimiento urbano de la ciudad, 
especialmente en su periferia y en parte gracias a la falta de 
políticas públicas claras y eficientes al respecto. A partir de la 
entrada en vigencia de políticas de ordenamiento del suelo 
urbano, derivadas de los lineamientos generados a partir de la 
Constitución Nacional de 1991, y que fueron concretados en leyes 
aplicables a partir de la segunda mitad de la década de los 902, la 
ciudad ha diseñado y dispuesto de herramientas y directrices de 
planeación (enmarcadas en sus planes de Ordenamiento 
Territorial) para enfrentar el tema de cómo disponer de espacio 
para acoger a una población en aumento. 
Dentro de estas directrices se encuentra el procurar la 
formalización de los asentamientos urbanos, especialmente 
aquellos que se encuentren en zonas de alto riesgo no mitigable, 
así como la adaptación de aquellos que presentan conflictos con 
las perspectivas de la transformación morfológica y funcional de la 
ciudad, ese es el caso de los asentamientos que se transforman o 
desaparecen a causa de obras de infraestructura o cambios en los 
                                                          
2
 Ley 388 de 1997, ley de ordenamiento territorial. 
usos del suelo. Por otra parte, a partir del crecimiento y la 
movilización poblacional ya mencionada, la ciudad enfrenta otro 
fenómeno problemático cual es su expansión física, dificultada en 
gran medida a causa del accidentado medio geográfico en el que 
se despliega; este fenómeno ha impulsado una política de re-
densificación de la actual mancha urbana de Medellín, en un 
intento de frenar su expansión por las laderas del valle de Aburrá. 
Tales procesos y lineamientos de planeación , enmarcan el 
surgimiento del Plan Parcial Pajarito y su concreción en la actual 
Ciudadela Nuevo Occidente, pues se trata de cómo desde la 
administración municipal, y en uso de sus facultades para ordenar 
el territorio de la ciudad, se adelantaron los trabajos necesarios 
para disponer de la mayor cantidad de suelo urbanizable que aún 
existía en Medellín, susceptible de ser desarrollado en un sólo gran 
proyecto, con el fin de enfrentar el déficit habitacional de la 
ciudad, así como de configurar una oportunidad rentable para la 
inversión de capital público y privado. 
Los únicos terrenos que podían cumplir con estos objetivos, se 
encontraban al occidente de la aglomeración urbana de Medellín, 
en un sector dominado por dinámicas rurales conocido como 
Pajarito; allí se dio inicio a un proceso de ordenamiento que 
resultó en los cambios de uso del suelo, con el fin de poder 
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construir en ellos urbanizaciones de Viviendas de Interés 
Prioritario (VIP) en altura, y que actualmente representa la mayor 
operación de construcción de vivienda en la historia de la ciudad, 
convirtiéndose la Ciudadela Nuevo Occidente en el territorio que 
más habitantes recibe en Medellín, en un proceso de urbanización 
que aún no llega a la mitad del aforo poblacional para el que está 
proyectado (100.000 personas aproximadamente). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En este marco, y desde el comienzo de su poblamiento, en la 
Ciudadela Nuevo Occidente se ha presentado una amplia serie de 
conflictos, desatados por las apropiaciones realizadas por los 
habitantes en su “nueva” espacialidad. A partir del acercamiento 
primario a dichas apropiaciones se formuló esta investigación, la 
cual tiene por tema: el análisis de la racionalidad tecnológica  en la 
producción de normas y de normalización de las reglas sociales 
emergentes en la ocupación del territorio, a partir de una lectura 
socio-antropológica de la acción tecnológica del Estado en la 
intervención programada del hábitat. 
La crítica, plantea como punto de referencia la convicción de la 
racionalidad de la planeación territorial, que en su discurso y 
práctica, imagina que la veracidad de sus métodos está ya  
justificada y argumentada en las teorías y métodos de las ciencias 
sociales, económicas, de la administración, el derecho y la 
ingeniería. Sin embargo la pluralidad de interpretaciones en torno 
al sólo tema de los usos del suelo, no logra saldar sus diferencias, 
salvo cuando los grandes capitales prescriben decisiones técnicas 
fundamentadas en la sola consideración del costo-beneficio 
monetario del valor del suelo, instituyéndolo como un 
razonamiento instrumental “neutralmente” técnico.  
 
Imagen 1. Ubicación de la Ciudadela Nuevo Occidente en el 
contexto de la aglomeración urbana de Medellín. 
Elaboración propia. 
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Con los términos “técnico” y “eficaz”, se subordina o “someten” 
los factores aleatorios de la cultura y la sociedad, pues solo 
algunos de estos aspectos pueden alinearse en la norma general 
estatal. Por esta lógica de la vida social, que la razón no puede 
omitir, es que sus acciones no pueden presumir de “neutralidad”, y 
tampoco pueden hacer tabula rasa del mundo aleatorio y 
nebuloso de las pasiones y las emociones humanas, en las cuales 
se produce el tejido sensible de las reglas socioculturales. 
Cuando se insiste en la neutralidad de la técnica, para establecer 
con rigor una norma, puede afirmarse que se produce una 
imposición de un conocimiento exógeno sobre el territorio y su 
administración; ésta es interpretada por Milton Santos (2000) 
como una racionalidad dura, ya que no contempla ciertas 
dinámicas territoriales como guías fundamentales en la 
transformación del espacio, pues dichas dinámicas no responden a 
criterios racionales sino a criterios sociales y simbólicos. Esto tiene 
por resultado que la planeación se comporte, fundamentalmente, 
como una práctica utilitarista de base técnica, que procura 
determinar los posibles usos del suelo según un universo discreto 
de criterios que son calificados, según el campo mismo de la 
planeación, como racionales, y que en contrapartida crean un 
universo paralelo de prácticas territoriales irracionales que no 
funcionan según los principios del mercado o políticos vigentes. 
En la justificación de su verdad, la planeación construye su 
discurso a través de la apropiación, interpretación y adaptación de 
diversas teorías científicas y técnicas; dicho bricolaje conceptual, 
junto con la práctica administrativa de la disciplina, termina 
resultando en un discurso pseudocientífico que busca sostener la 
racionalidad de base utilitarista que alimenta las técnicas de uso 
del suelo, dichas técnicas componen las estrategias a través de las 
cuales la planeación interviene el espacio. Este uso o enfoque 
instrumental de la planeación, según Santos (2000), es una 
tendencia propia de la actualidad globalizada, en donde se procura 
por garantizar en lo posible que los objetos y las acciones, que 
según el autor componen el espacio, funcionen de manera 
predecible y homogénea bajo imperativos de competitividad y 
demanda de agentes política y económicamente influyentes. 
Ya que en la actualidad el espacio se comporta como una 
mercancía en tanto ostenta valor de cambio, valor que se ve 
afectado por las oscilaciones del mercado, aparecen como una 
necesidad misma de ese mercado las estrategias que buscan 
estabilizar y hacer predecible el espacio, con el fin de hacerlo 
atractivo a la inversión de capitales; de esta manera emerge la 
norma como una  búsqueda de estabilidad o continuidad entre los 
objetos y las acciones, y su función deseada desde la planeación; 
así la importancia actual de las normas radica en el ideal de un 
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espacio racional, sometido a una racionalidad utilitarista, en donde 
la acción y el objeto se encuentren en una trayectoria predecible y 
planeada. 
Mas esta visión perfectible del espacio choca contra su carácter 
social en el hábitat, pues desde una posición utilitarista, la 
planeación no dispone de técnicas que contemplen el carácter 
simbólico y vivencial de éste último; es así cómo se hacen 
evidentes las diversas prácticas de semantización, apropiación y 
adaptación del espacio, las cuales surgen como una alternativa de 
ordenación social, que da respuesta a las necesidades locales y 
localizadas respecto de la configuración del hábitat. 
Dichas prácticas de semantización, apropiación y adaptación 
establecen un campo en el cual las acciones sociales cobran 
sentido, validez; se configuran como guías de la acción, al tiempo 
que la acción en el sentido de práctica social, pone en juego 
constantemente la reconfiguración del orden de sentido. Es así 
cómo se configura una lógica de la regla social, producto de la 
interacción y la comunicación, pues dichas prácticas y significados 
se enmarcan en este tipo de lógicas en tanto son un constructo 
colectivo con sentido para sus integrantes, que se desenvuelven 
como guías en la acción e interacción social. 
Lo que es posible observar en la Ciudadela Nuevo Occidente, es la 
construcción de un dispositivo territorial técnicamente proyectado 
a partir de un modelo racional normativo, que toma los 
parámetros físicos, relacionales, conectivos, ambientales, y 
comportamentales, y los fija en prototipos estandarizados  en los 
cuales quedan prefigurados los espacios individuales, familiares y 
colectivos, así como las figuras de la vida en sociedad de la gente 
que allí habita. 
La discordancia de los parámetros y prototipos pre-establecidos, 
pone en tensión y hace evidente la emergencia de la técnica social 
en la reconfiguración y apropiación de ese espacio, porque no da 
juego a las lógicas de las reglas sociales generadas localmente, las 
cuales son evidentes en las practicas y usos no planeados del 
hábitat, ya que no se guían por la razón de la planeación sino por 
criterios sociales y simbólicos de sus habitantes, generando 
encuentros, superposiciones, y conflictos entre la norma y la regla. 
Esta investigación de tesis indaga por la racionalidad y las lógicas 
descritas, cuáles son sus principios y motivaciones, cómo es su 
proceder, cómo se articulan a la acción de los individuos y el 
colectivo, qué resultados generan, cómo se encuentran estos 
ámbitos y cuáles son los resultados de dicho encuentro; para así 
identificar factores claves en la compatibilización entre el ejercicio 
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de planeación y la práctica social en la creación de hábitat, que 
coadyuven a superar la brecha entre el conocimiento científico-
técnico y social en la producción de espacio, y en este caso 
específico, en la producción y transformación de hábitat. 
El objeto empírico abordado (desarrollo urbanístico Ciudadela 
Nuevo Occidente) constituye una experiencia de creación de 
hábitat que, por sus características, plantea una serie de 
fenómenos, muchas veces conflictivos, surgidos de un sistema de 
objetos3 y su contenido técnico, el cual procura establecerse como 
un hábitat en sí mismo, sin tener en cuenta los valores y técnicas 
de producción espaciales con que sus habitantes lo accionan. 
Uno de los objetivos de este tipo de desarrollos es normalizar el 
hábitat popular, omitiendo o desvirtuando uno de sus exponentes 
y productores, sus habitantes, para insertarlos dentro de la 
racionalidad hegemónica de la formalidad del hábitat, racionalidad 
que incluye formalizar las relaciones de propiedad y apropiación 
del mismo, según cánones establecidos por sectores sociales y 
económicos hegemónicos; sin embargo se hace evidente cómo 
                                                          
3
 Esta investigación tiene uno de sus pilares conceptuales en la propuesta 
teórica desarrollada por Milton Santos (2000), en la que propone al 
espacio como la resultante de las relaciones entre los sistemas de objetos 
y los sistemas de acciones. Tal aporte conceptual, y su uso, son expuestos 
en el marco teórico (capítulo 1) de esta tesis. 
este tipo de imposiciones no son posibles en su totalidad, pues se 
presentan reacciones desde lo local, desde el hábitat 
experimentado y edificado a partir de la vivencia social cotidiana. 
Este es el caso de la Ciudadela Nuevo Occidente, allí se presenta 
un intento de imposición de un sistema de objetos y sus 
contenidos técnicos (viviendas de interés social construidas en 
altura, acompañadas de insuficientes desarrollos urbanísticos 
complementarios), con la pretensión de constituirse en un hábitat 
para un sector de la población de limitados recursos económicos, 
carente de vivienda en la ciudad, ya sea porque nunca han contado 
con ella formalmente, o por que se han visto en la necesidad de 
desplazarse de sus territorios a causa de las transformaciones 
urbanas impulsadas por las políticas de desarrollo urbano. 
Este sistema de objetos hegemónico y homogéneo, propone una 
visión simplificada del hábitat entendido como un refugio, posición 
que se revela en el hecho de los insuficientes desarrollos urbanos 
conexos actualmente a los bloques de vivienda.  Éste supuesto 
hábitat busca imponer unas condiciones existenciales iguales para 
todos sus habitantes, ya que dada su poca flexibilidad o 
adaptabilidad a condiciones socio-espaciales particulares, exige un 
accionar homogéneo y adecuado de sí mismo, con el fin de cumplir 
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el objetivo con que son diseñados e impuestos dichos objetos, el 
de normatizar4 la vida de quien los usa. 
De otro lado está la población que ocupa el mencionado 
desarrollo, la mayoría de estas personas han estado dentro de los 
circuitos de generación informal de hábitat, diseñando y 
adaptando técnicas al calor de los valores culturales, la 
organización social, los recursos materiales, las necesidades locales 
y sus expectativas de vida; dichas técnicas a través de las cuales se 
desenvuelven, interpretan y transforman los espacios, componen 
el acervo cultural de dicha población, así como su fuente de 
estrategias de aproximación al nuevo contexto territorial en el que 
deben establecerse. 
Se crea así un encuentro entre dicho sistema de objetos y las 
acciones que éste exige, con los sistemas de objetos, de acciones, 
y las semantizaciones del espacio propias de las personas que en la 
actualidad ocupan los apartamentos de Nuevo Occidente, quienes 
despliegan estrategias no formales y aún contradictorias con el 
deber ser del uso del hábitat según la posición normativa.  
                                                          
4
 Este concepto desarrollado por Michel Foucault (2006), se refiere a 
cómo la norma precede y delimita el proceder de los individuos y la 
sociedad, a manera de imposición externa que intenta ordenar la realidad 
humana. Su aporte conceptual y uso en esta tesis, se desarrollan en el 
marco conceptual (capítulo 1). 
Lo que acá se dibuja respecto de la configuración de un nuevo 
hábitat, es el proceso de encuentros, contradicciones y continuas 
negociaciones entre una racionalidad exógena, impositiva y 
pragmática que guía el diseño y desarrollo de las soluciones de 
vivienda aquí expuestas, y unas lógicas endógenas y adaptativas, 
que más que basarse en lo que se califica como normal o adecuado 
en la creación y practica del hábitat, se guía por lógicas de 
oportunidad, disposición de recursos sociales y materiales, así 
como por valores culturales propios. 
A partir de este acercamiento al contexto de la presente 
investigación, se formuló el siguiente objetivo general como guía 
en el proceso:  
Explorar y analizar un sistema territorial organizado como hábitat a 
partir de la identificación, caracterización y análisis del juego de 
intercambios y conflictos entre la racionalidad normativa Estatal y 
las lógicas de producción de reglas sociales, que actúan e inciden 
en la transformación y uso del hábitat en Viviendas de Interés 
Prioritario. 
Dicho objetivo general se desarrolló a partir de dos objetivos 
específicos a saber: 
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1. Identificar, caracterizar y analizar la tecnología normativa 
Estatal que guía la producción de asentamiento de grupos 
humanos en Vivienda de Interés Prioritario. 
2. Identificar, caracterizar y analizar las técnicas y lógicas de 
producción de reglas sociales que guían las prácticas de 
transformación y uso del hábitat, creadas y ejercidas por 
parte de población asentada en un sistema territorial 
organizado como hábitat. 
Esta investigación está motivada por la necesidad de adelantar una 
reflexión en el marco de la práctica de la planeación territorial, que 
permita identificar los influjos que le subyacen y que permiten 
comprender hechos urbanos como el acá expuesto, más allá de sus 
intenciones públicas superficiales, las cuales hacen perder de vista 
que la planeación del espacio está lejos de ser una practica 
aséptica de ideologías e intereses, omisión ésta que permite su 
despolitización como tema de injerencia pública, abriendo el 
camino para la privatización del ordenamiento territorial. 
La planeación, como practica académica y política, despliega una 
serie de estrategias que proyectan un espacio posible de ordenar, 
tanto en lo físico como en lo social; sin embargo se hace claro 
cómo esos aspectos sociales parecen ir a un ritmo diferente, con 
otros intereses y procedimientos en la generación de espacio, 
creándose así una serie de conflictos que tienen por resultado la 
imposición de esquemas de ordenamiento territorial exógenos 
que, en diferente medida, interfieren en ordenes sociales y 
culturales precedentes y constitutivos de los espacios intervenidos, 
órdenes que los constituyen en hábitats significantes diferentes 
del espacio vacío proyectable de la planeación. 
Tal irrupción tecnocrática en el hábitat surge, fundamentalmente, 
por el manejo maniqueo que se hace de las políticas de 
planeación. Este uso se distingue por tomar diferentes cuerpos de 
conocimiento y técnicas disciplinares, de manera incompleta y 
descontextualizada, para generar un pseudo-conocimiento 
científico que permita justificar sus posiciones y procedimientos 
sobre el espacio, el cual es concebido como vacío y altamente 
maleable según los intereses políticos y económicos en juego. 
Este poder, llamado por P. Bourdieu (2000) “monopolio de la 
violencia simbólica legítima”, se aboga el derecho de determinar lo 
que es correcto, conveniente y bello respecto de la generación y 
transformación del espacio; dicho monopolio se basa en un 
sentimiento de superioridad técnico y ético, sustentado en un 
supuesto conocimiento racional escaso, es decir, no disponible 
para el común de los integrantes de la sociedad y validado por ella 
misma. 
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Mas esta visión tecnocrática esconde o no puede ver la realidad 
del hábitat como espacio vivido y existencial del individuo y de la 
sociedad, producto inevitable de ellos y de sus oscilaciones, que se 
escapan a la visión prístina o de perfectibilidad de la planeación 
como práctica cruzada por intereses particulares; el resultado es 
que la planeación se desarrolla en una especie de mundo ideal 
que, al ser aplicado en la realidad de la configuración habitacional, 
se transforma a través de propiedades emergentes con resultados 
inesperados y en ocasiones conflictivos y perjudiciales, tanto para 
quienes habitan los hábitats intervenidos como para el 
funcionamiento de ámbitos espaciales más amplios en los que, con 
variadas relaciones, se insertan éstos últimos. 
Ante este problema, que no es nuevo, de diferentes maneras se ha 
señalado la necesidad de tomar en cuenta la sociedad para hacerla 
participe de la ordenación y planeación de su espacio vital y 
existencial, que es lo mismo que hacerla participe de su propia 
ordenación; sin embargo hasta ahora dicha participación ha 
funcionado más como una práctica de información e injerencia 
parcial, tutelada desde el poder estatal, para justificar las 
posiciones, políticas y acciones ya diseñadas para la intervención 
del espacio. 
Entre las diversas razones que explican este uso parcial y amañado 
de la participación social, está el hecho que el discurso del 
ordenamiento se sustenta en postulados racionales, basados en 
conocimientos técnicos y científicos, que desconocen y desestiman 
la importancia de las reglas sociales en la transformación del 
territorio; dicha posición tecnocrática está poderosamente 
influenciada por intereses políticos e ideológicos hegemónicos, 
encarnados en instituciones nacionales e internacionales como la 
banca mundial, que supeditan su apoyo político-económico al 
cumplimiento del diseño de políticas públicas que hagan del 
territorio una inversión económicamente rentable, con el fin de 
asegurar los capitales allí invertidos; de esta manera se influye 
poderosamente en la tendencia instrumental de la planeación, la 
cual visiona un mundo perfectible y un hábitat homogéneo. 
Los intereses de los habitantes del territorio, dadas su diversidad y 
singularidades, suelen no coincidir o estar incluidos en la 
proyección reduccionista de la política territorial, generando 
diversos conflictos así como poca aplicabilidad y eficacia en dichas 
políticas. Ante esto autores como Fals Borda (2000) recurren a las 
comunidades locales, a quienes tienen una estrecha relación con el 
territorio, para que sean ellos quienes definan los rumbos de sus 
hábitats a partir de necesidades, dinámicas sociales, valores 
culturales y técnicas locales de producción de espacio, como una 
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forma de acceder críticamente a las dinámicas globalizadas 
actuales.  
No se pregona un aislamiento territorial, por el contrario se 
propone una apertura a la política y el orden socio-económico 
cada vez más globalizado, pero desde las particularidades de lo 
local, las cuales se presentan como una estrategia de supervivencia 
y reproducción de las poblaciones y su realidad socio-cultural; 
“aquí en cada territorio o bioespacio se busca afirmar una 
identidad colectiva y una definición alternativa y superior de 
calidad de vida” (Fals Borda, 2000, p. 25). 
Ante las fuertes tendencias individualistas y utilitaristas que 
influyen la planeación en la actualidad, es entonces necesario 
revalorar el conocimiento local, como una forma de superar la 
visión del espacio vacío y perfectible, para pasar a una visión más 
compleja del espacio como realidad social y cultural, lo cual a su 
vez permitiría, con mayor claridad, interpretar el qué hacer de la 
disciplina de la planeación como una actividad de alcances 
humanos, pues dicho qué hacer no es sobre el espacio en 
abstracto, sino sobre hábitats concretos donde se desenvuelve la 
vida de personas que ostentan el derecho y deber de decidir sobre 
sus destinos, y que inevitablemente se verán afectadas por las 
decisiones que se toman sobre los territorios. 
Con el fin de ordenar este informe de investigación, y para poder 
desarrollar los objetivos planteados, éste se ha dividido en cinco 
apartados de la siguiente forma: 
Capítulo 1. Referentes teóricos y metodológicos. Acá se exponen y 
desarrollan los postulados teóricos y su elaboración en las 
directrices metodológicas, con las cuales se construyó la base 
fundamental de referencias y herramientas para el análisis, así 
como las herramientas básicas de levantamiento de información; 
para ello se partió del trabajo de tres autores claves en esta 
investigación, estos son Milton Santos y su trabajo sobre el 
espacio, Michel Foucault y sus desarrollos académicos alrededor 
de la norma, y Witold Ribczynski con su elaboración conceptual 
sobre el hábitat. 
Capítulo 2. La norma y el Estado. Este capítulo se centra en el 
análisis de las técnicas con influencias más decisivas en la 
planeación espacial de la Ciudadela Nuevo Occidente, estas son el 
Plan Parcial Pajarito, y las Viviendas de Interés Prioritario (VIP); a 
partir de dicho análisis se deduce la racionalidad de la norma 
estatal puesta en juego en el desarrollo urbano examinado, en 
concordancia con los intereses políticos, económicos y sociales así 
mismo identificados en este último. 
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Capítulo 3. Movimientos del hábitat. A partir de las dinámicas 
sociales que empiezan a dibujar la Ciudadela Nuevo Occidente 
como un enclave humano en transformación que, con sus 
limitantes, se convierte en hábitat, se identifican unas tendencias 
de adecuación espacial, las cuales son caracterizadas 
dinámicamente y analizadas como movimientos del hábitat; estos 
son movimientos de elongación y contracción, con los cuales se 
expresa la pugna social y cultural por convertir una propuesta 
espacial vacía, en un medio físico y social del cual se espera que 
surjan elementos que permitan el buen vivir. 
Capítulo 4. La transformación del hábitat y su expresión en la 
vecindad. La vecindad como norma y su desarrollo en reglas que 
permiten la comunicación, la construcción de relaciones sociales y 
la existencia compartida en el espacio, es una de las principales 
afectadas en un proceso de transformación de su configuración 
espacial; este capítulo desarrolla las dinámicas conflictivas de 
cambio de la vecindad, cuando ésta se reconfigura en viviendas en 
altura y en desarrollos urbanísticos dominados por bloques de 
apartamentos, con el fin de comprender cómo el Estado (desde la 
racionalidad de la planeación) interviene el conflicto así desatado, 
para desarrollar un mecanismo de seguridad que procura 
reemplazar la norma social rota por el hecho de la reubicación del 
hábitat, con una norma estatal que intenta erigirse como referente 
de comportamiento y sentidos espaciales. 
Capítulo 5. La regla social y la técnica. Por último en este apartado 
se describen las técnicas más relevantes implementadas por la 
sociedad, en su labor de configurar un hábitat efectivo a partir de 
la propuesta espacial del Estado, con el objetivo de comprender 
las lógicas sociales puesta en juego en dicho proceso, cómo se 
encuentran con la racionalidad estatal, y qué consecuencias físico-
espaciales se desatan de este encuentro. Se trata del 
cuestionamiento de la norma estatal externa, a través da la 
práctica cotidiana de la sociedad, para así identificar los elementos 
conflictivos en la relación norma estatal l- regla social. 
Conclusiones. Después de recorrer y analizar las principales 
técnicas de intervención espacial del Estado, y deducir de ellas sus 
actuaciones, los intereses y la racionalidad intervinientes en el 
desarrollo urbano analizado; de explorar luego, las 
transformaciones espaciales desencadenadas en el proceso de 
configuración del hábitat; y por último de comprender las lógicas 
sociales puestas en juego en esta configuración; se plantean unas  
conclusiones de un modo indicativo, con las cuales son resaltados  
los elementos más relevantes que permiten explicar las dinámicas 
sociales, políticas y económicas que caracterizan la Ciudadela 
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Nuevo Occidente como un escenario de encuentro, desencuentro 
y cooptación entre la racionalidad estatal de la planeación, su 
concreción en normas y actuaciones de ordenación tanto físico 
como social, y las lógicas sociales de generación de hábitat con su 
realización en acciones de apropiación del espacio y su 
transformación en hábitat. 
De esta manera se identifican y proponen factores clave en los 
procesos de restablecimiento del hábitat a partir de la movilización 
masiva de población, con el fin de enfrentar las deformaciones 
sociales y culturales desatadas en este tipo de intervenciones, las 
cuales llevan a interpretar la existencia en un medio físico, social y 
cultural específico (como el acá explorado), como una desventaja o 
problema que impide lograr un mejor vivir. Si bien esta 
investigación se centró en el registro y análisis de los procesos de 
dos urbanizaciones específicas, las cuales hacen parte de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, algunas conclusiones se formulan  de 
manera general para todo este asentamiento, ya que versan sobre 
procesos que también fueron referenciados para otras 
urbanizaciones, y porque obedecen a fenómenos y trayectorias 
que superan la escala de tales escenarios, afectando a la 
generalidad de la Ciudadela. 
Otras consideraciones preliminares. 
Aunque en Plan Parcial Pajarito fue oficializado y aprobado en 
2002, sólo hasta 2006 vino a concretarse como una realidad 
poblacional conocida como Ciudadela Nuevo Occidente; para ese 
año comenzaron  a arribar las primeras familias reasentadas del 
barrio Moravia, dando así inicio el poblamiento de las 
urbanizaciones que conforman la ciudadela. 
Al momento de finalizar la fase de campo de esta investigación, la 
ciudadela estaba compuesta por 21 urbanizaciones y 3 
Asentamientos, estos últimos ya existían antes de la 
implementación del plan parcial. De las urbanizaciones 6 son 
iniciativas privadas y 15 son iniciativas estatales (construidas a 
través de la Empresa de Desarrollo Urbano EDU del Municipio de 
Medellín); todo el polígono que comprende el Plan Parcial, ha sido 
urbanizado en consorcio entre la iniciativa pública, que ha 
garantizado las condiciones mínimas para que este 
emprendimiento sea viable administrativa y financieramente, y la 
iniciativa privada que se ha beneficiado del impulso dado al sector 
de la construcción. 
De esta manera es necesario distinguir las urbanizaciones privadas 
de aquellas de iniciativa estatal, cuya diferencia más notoria radica 
en los acabados ente unas y otras; las urbanizaciones estatales 
presentan acabados más simples a la hora de ser entregadas a sus 
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pobladores, de igual manera, respecto de estas últimas, se 
presentan mayores quejas por parte de sus habitantes en relación 
a problemas constructivos y de acabados deficientes. 
Es en las urbanizaciones de iniciativa estatal que el Municipio de 
Medellín ha reasentado población desplazada de sectores de la 
ciudad intervenidos por diferentes procesos urbanísticos, o que se 
asentaba en lugares declarados en riesgo no mitigable; esta 
población conforma las familias con menores recursos económicos 
de la Ciudadela, catalogadas la mayoría en los estratos socio-
económicos 1 y 2, y es en las urbanizaciones que han venido 
poblando, donde con mayor fuerza se sienten y expresan los 
conflictos y consecuencias de la transformación en la relación 
norma-regla, que permite o dificulta el establecimiento del 
hábitat. 
 
 
 
 
 
 
Es por lo anterior que esta investigación se centró en el estudio de 
las urbanizaciones de iniciativa estatal, pues presentaban un 
campo rico en expresiones de la conflictividad y procesos propios 
de la generación del hábitat humano; para ello se eligieron dos 
urbanizaciones específicas, estas son Las Flores y La Aurora. Dichas 
urbanizaciones hicieron parte de las primeras en ser pobladas, por 
lo que facilitaban el rastreo histórico de procesos de interés para 
esta tesis; además la investigación se apoyó en la observación e 
indagación de procesos de otras urbanizaciones estatales, estas 
fueron La Montaña y La Huerta, con el fin de comparar 
trayectorias espaciales y conflictos sociales generales, algunos de 
los cuales terminaron surgiendo como tendencias que afectan a 
toda la Ciudadela Nuevo Occidente. 
 
  
23 
 
 
 
  
 
Imagen 2. Ubicación urbanizaciones Las Flores y La Aurora. El sombreado indica la localización de las urbanizaciones donde se focalizó esta investigación. 
Mapa elaborado por la Alcaldía de Medellín. 
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Capítulo 1. Referentes teóricos y metodológicos. 
1.1 Marco teórico. 
Al tomar como objeto de indagación la producción del hábitat a 
través de la proyección normativa del espacio, así como de su uso 
a partir de la regla social, la presente investigación encuentra en 
los aportes teóricos de tres autores sus puntales para la 
interpretación; estos son G.H. Radkowski, M. Santos y M. Foucault. 
Se estudió la propuesta teórica de Radkowski, en la que diferencia 
entre hábitat ecúmene y hábitat residencia, describiendo y 
analizando unos tipos particulares de relación hombre-espacio que 
se caracterizan por su extensión física  e intensidad social; de este 
trabajo se tomaron herramientas para la interpretación de la 
promoción del hábitat desde las políticas públicas estatales, así 
como de su configuración por parte de la acción social. Por su 
parte Santos ofrece un análisis del espacio y su génesis a partir de 
la interacción entre los objetos y las acciones, relación que se 
encuentra mediada por la técnica; su trabajo fue valioso para la 
presente investigación en tanto brindó posibilidades de 
acercamiento al hábitat como una realidad técnica, cultural y 
social. Por último el trabajo teórico de Foucault respecto de la 
norma, permitió analizar la configuración espacial y generación del 
hábitat como un proceso preñado de estrategias, valores, 
referencias y significados, con fines organizativos y de control que 
se establecen como resultado tanto de la imposición hegemónica, 
como de la manipulación del interés colectivo y la negociación 
social. 
1.1.1 La noción de Hábitat. 
Esta investigación ha tomado como objeto de indagación un 
espacio urbano proyectado y planificado como hábitat, con el fin 
de evidenciar las dinámicas de generación del mismo a través del 
relacionamiento entre normas y reglas; en este sentido, y a lo 
largo de este trabajo, ha sido de utilidad y relevancia el trabajo de 
G.H. Radkowski y su propuesta de análisis del hábitat medio, país o 
ecúmene, y hábitat centro o residencia, por lo tanto se han 
tomado, de forma crítica, herramientas conceptuales de dicho 
desarrollo teórico.  
Para este autor es fundamental, en la comprensión del hábitat, 
primero entender en qué consiste la acción de habitar, la cual 
sobrepasa el hecho simple del refugiarse para designar una 
relación entre un sujeto o etnia y algún lugar, relación que es 
sustentada a través de enlazamientos que permiten a quienes 
están localizados y a los otros con quienes interactúan, ser 
identificados con ese lugar específico en una relación de derecho. 
El lugar, que es producto de dicha relación, se configura como un 
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campo de presencia, es decir, que asegura la presencia del sujeto o 
etnia, haciéndola evidente a través de la configuración espacio-
temporal que ha sido producto de la relación sujeto o etnia y 
materialidad; “constituida en función de la presencia de su sujeto, 
el lugar la proporciona y nos la suministra; su función es dar al 
sujeto como presente, “asegurar” su presencia.” (Radkowski, 2002, 
p. 18). 
El hábitat es pues el lugar de presencia, que más que una cosa, se 
comporta como un término medio en la relación entre el sujeto o 
etnia y el lugar, en donde este último es función de los primeros. 
Dada la imposibilidad de habitar a la vez en el espacio y en el 
tiempo, el autor propone dos tipos de hábitat que corresponden a 
sus dos formas básicas de relación espacio temporal, estos son el 
hábitat país y el hábitat residencia. 
El hábitat país o ecúmene se comporta como el lugar de la 
presencia continua en el tiempo y fraccionaria en el espacio, su 
configuración corresponde al espacio vital de la etnia, de éste la 
etnia extrae su subsistencia en lo económico, social y cultural, 
esgrimiendo la capacidad de albergar la existencia humana en toda 
su duración; sin embargo es imposible que el hombre habite al 
mismo tiempo en toda su ecúmene dada su extensión física y 
simbólica, de ahí que la presencia vital (la presencia existencial) en 
el hábitat país se dé como resultado de la relación entre la 
duración y la extensión, relación que se da a través del movimiento 
de la etnia en el hábitat país que configura y actualiza 
constantemente a través de la acción motora. 
Es en tal relación entre etnia y hábitat país, que se establece una 
relación de derecho con este lugar, en la cual se hacen evidentes 
lazos de identidad entre el hombre y este último; en dicha relación 
ambos términos se están determinando constantemente, es decir, 
el lugar otorga la presencia continua de la etnia que le da sentido, 
orden y por tanto identidad, al mismo tiempo que el lugar encarna 
la etnia poniendo de presente su cultura y haciéndola actual, es 
decir, existente en un espacio-tiempo presente. 
Por otro lado se encuentra el hábitat centro o residencia, relación 
que se establece entre el sujeto y el lugar, de manera que la 
presencia del primero es constante en el espacio pero 
fragmentaria en el tiempo, ya que en dicho hábitat sólo se juega 
una parte de la existencia humana, dada la imposibilidad de estar 
constantemente en la residencia o desarrollar toda la existencia 
humana en ésta. Sin embargo la presencia es constante en el 
espacio ya que, dada su extensión física y simbólica discreta, el 
hábitat residencia está lleno con la presencia del sujeto que 
establece una relación de derecho con éste. 
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La relación de derecho establecida entre sujeto y hábitat 
residencia se basa en el estatuto de propiedad de éste último 
respecto del primero, mas dicho estatuto sólo se hace efectivo o 
real en la medida en que es reconocido socialmente, es decir, sólo 
es válido en tanto el colectivo admita la relación de propiedad de 
un sujeto con un lugar. Es por esto último que Radkowski señala 
cómo el hábitat residencia es el lugar de la presencia social, ya que 
es en la residencia en donde la sociedad puede reconocer al 
sujeto, aún cuando éste no se encuentre físicamente presente 
como ente; es en virtud de dicho reconocimiento, según el autor, 
que la residencia se convierte en una propiedad o espacio privado, 
el sujeto puede entonces hablar de “mi casa”. 
Esta construcción conceptual del hábitat, en la que tanto el sujeto 
como la etnia se están co-determinando constantemente con el 
lugar, el cual definen al tiempo que les otorga una particular 
existencia espacial, comparte este rasgo de incesantes influencias 
recíprocas con la concepción de espacio elaborada por Milton 
Santos (Santos, 2000), en la que materialidad y sociedad se 
moldean incesantemente, y cuyo resultado es la generación de un 
orden espacial coyuntural, por tanto, también orden temporal. Es 
entonces necesario tener en cuenta dicha propuesta teórica como 
complemento al trabajo sobre hábitat de Radkowski, ya que en 
esta investigación el hábitat describe un  tipo específico de 
relación del ser humano (en sus expresiones individuales y 
colectivas) con el espacio. 
1.1.2 Espacio, objetos y acciones. 
El espacio en el trabajo desarrollado por Milton Santos es descrito 
como la resultante de la relación entre objetos y acciones, 
organizados(as) y accionados según lógicas específicas, a veces 
paralelas, divergentes o contradictorias, pero que en todo caso 
buscan coherencia entre sí, ya que en el encuentro a través del 
espacio que crean, dichos objetos y acciones se comportan como 
sistemas, es decir, que existen en tanto no están aislados y se 
determinan mutuamente. 
En la actual configuración del espacio, los sistemas de objetos son 
creados bajo lógicas rígidas y hegemónicas, que pretenden 
imponerse como directrices en su generación. Según Santos, en la 
actualidad se asiste a un periodo histórico en el que se producen 
aceleradamente objetos que, en virtud de su alta especificidad 
técnica y bajo lógicas de funcionamiento mercantil, pretenden 
insertarse y guiar la producción del espacio, homogeneizando este 
proceso y sometiendo otras lógicas de producción de objetos y 
acciones, de modo que el espacio se comporte como una guía 
estricta del comportamiento humano. 
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El hecho de que estos sistemas de objetos se creen con objetivos y 
funciones precisas, los hace portadores de una información así 
mismo precisa, que mueve a que sean utilizados (accionados) 
“adecuadamente” sólo si se siguen las reglas predeterminadas y 
señaladas por ellos; es lo que Santos denomina el objeto-actor. Sin 
embargo, este mismo autor señala cómo dichos objetos sólo 
adquieren existencia a través de su uso, es en ese momento en 
que obtienen una información coyuntural, que cambia 
constantemente con la aparición y reinterpretación constante de 
objetos y acciones, es a partir de esa información coyuntural que 
el objeto es accionado y cumple un papel en la configuración 
espacial. 
Este accionar de los objetos y los sistemas en el movimiento de la 
configuración espacial, componen el sistema de acciones. La 
acción como comportamiento enfocado a la consecución de un fin 
o satisfacción de una necesidad (que altera la situación en la que 
se inserta de igual manera que los objetos), no se presenta de 
forma aislada sino como sistema. Las acciones componen órdenes 
supeditados a normas que guían (prescriben y proscriben) su 
realización, dichos órdenes sistémicos son de naturaleza histórica, 
por cuanto se generan, insertan y reinterpretan en un orden 
espacial especifico, en el cual cobran existencia y sentido a través 
de la relación con otros sistemas de acciones y objetos 
precedentes.  
Las acciones ejercen su influjo sobre sí mismas y sobre los objetos 
para finalmente definir los rasgos del espacio, su configuración y 
características, pues idealmente son las acciones (el 
comportamiento humano frente a los objetos) las que pueden 
determinar los rasgos y funciones de los objetos, aún sobre la 
información predeterminada con que éste sea producido respecto 
de su fin y funcionamiento. 
Sin embargo, de manera similar a como ocurre con los objetos, en 
la actualidad se presenta una tendencia en las acciones, las cuales 
responden a la norma generada desde racionalidades 
hegemónicas y rígidas, que se preocupan fundamentalmente por 
el uso adecuado y pragmático de los objetos altamente técnicos y 
específicos en sus fines; para Santos este fenómeno es el resultado 
de la imposición de racionalidades exógenas, comportamientos 
que se distancian de las particularidades socio-espaciales y que en 
virtud del nuevo orden de objetos y su acelerada difusión, crean 
acciones instrumentales altamente especializadas de naturaleza 
global que propenden por una homogenización pragmática de la 
decisión sobre la configuración del espacio. 
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Este aparente triunfo del pragmatismo con que en la actualidad 
surgen y funcionan tanto los sistemas de objetos como de 
acciones, debe ser matizado, como lo hace el mismo Milton 
Santos, ya que los territorios demuestran que no es posible una 
imposición total sobre la creación y configuración del espacio, 
existe una respuesta o reacción posible, la cual se da a través del 
carácter histórico del mismo. 
Tanto los sistemas de objetos como los de acciones surgen o se 
implementan en contextos socio-espaciales preexistentes, no 
actúan en el vacío sino que entran en relación con otros sistemas y 
configuraciones del espacio, donde entablan relaciones de 
influencia reciproca; componen una respuesta multivariada desde 
el territorio, que hace que éste se comporte como una síntesis del 
tiempo, donde confluyen todos los procesos y sistemas 
intervinientes en el movimiento configurador; objetos y acciones 
se localizan así en el movimiento e impulso cultural que 
reinterpreta y articula sus producciones (acciones y respuestas), en 
el espacio en el que se contextualizan históricamente definiendo 
sus rasgos y funciones. 
1.1.3 La técnica. 
La acción considerada en el sistema de relaciones de objetos, 
historia y sociedad, genera el espacio, el cual por su imbricación al 
dinamismo interno-externo de sus componentes, es creado y 
recreado constantemente. Pero cómo se entienden las maneras de 
hacer el espacio; son cuestiones abordadas por Santos con base en 
el concepto de técnica como fenómeno, y técnicas 
(manifestaciones del fenómeno técnico asumido desde sus 
particularidades). 
Objetos, historia y sociedad en acción parecen ser pues los 
elementos fundamentales en la generación del espacio, 
imbricados en relaciones dinámicas, lo crean y recrean 
constantemente; pero cómo es esto llevado a cabo, cómo se 
entienden las maneras de hacer el espacio, para enfrentar esta 
cuestión Santos propone el concepto de técnica (como fenómeno) 
y técnicas (manifestaciones del fenómeno técnico asumido desde 
sus particularidades). 
La técnica entendida como el modo de hacer, es productora y 
transformadora de espacio por cuanto sus manifestaciones 
“constituyen la base material de la vida de la sociedad” (Santos, 
2000, p. 149). Las técnicas son medios instrumentales y sociales 
necesarios para producir y transformar tanto el espacio, como las 
condiciones de vida de los sujetos dentro de una sociedad; 
abarcan la producción y uso de objetos, así como la organización 
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social alrededor de las maneras como son dispuestos y 
administrados dichos objetos y su uso. 
Las técnicas son pues estrategias y métodos de carácter cultural, 
instrumental y social, que se ponen en juego en la configuración 
del espacio, compartiendo ciertos rasgos entre sí y con los 
sistemas de acciones y objetos. Las técnicas nunca se desarrollan 
solas ni se comportan de manera aislada sino en sistemas, 
funcionan en conjuntos que determinan las formas en que se 
produce la base material de la sociedad hasta que son 
reemplazadas o modificadas en otro sistema de técnicas (Santos, 
2000); de este rasgo se desprenden algunas consecuencias 
importantes. 
La primera es que las técnicas, como los sistemas en los que se 
articulan, son históricas, se ubican en un lugar y momento 
particulares, con unas características definidas en función de esa 
especificidad espacio-temporal; no importa si su origen es 
desterrritorializado, de carácter hegemónico y con fines a la 
estandarización, como es el caso de los objetos y las acciones 
altamente especializadas de la actualidad, una vez entran en 
relación con el sistema nemotécnico cultural de un orden espacial 
particular, esas técnicas se establecen en el juego de las 
imposiciones y reinterpretaciones que las hacen parte de ese 
espacio, su historia y sus tendencias. 
Este carácter histórico permite hablar de la carga y potencia 
cultural de los sistemas de técnicas, de modo que es posible 
diferenciar maneras de hacer a través del tiempo. Tanto las 
técnicas como sus sistemas, cambian y transforman las maneras 
cómo se produce el espacio en el tiempo, pero el carácter histórico 
mismo del espacio, hace que los sistemas de técnicas con los 
cuales ha sido producido, permanezcan como una impronta sujeta 
a las transformaciones, experiencias, tendencias e impulsos de la 
memoria de los actores involucrados en esa producción. 
En la actualidad, según Santos, la misma racionalidad instrumental, 
utilitarista, homogénea y hegemónica que guía la producción y 
funcionamiento de objetos y acciones, ejerce influencia sobre los 
sistemas técnicos, es así como, citando a Marc Humbert (Humbert, 
1991; citado por Santos, 2000), habla de sistemas técnicos 
integrados no flexibles y de sistemas técnicos autónomos flexibles. 
Los primeros buscan imponerse sin tener en cuenta 
particularidades territoriales, son en ese sentido hegemónicos y 
homogéneos, esos sistemas técnicos serían la estrategia 
implementada por los sistemas de objetos y acciones que en la 
actualidad comparten estos rasgos, con el fin de generar esquemas 
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espaciales aplicables y negociables en todo espacio y tiempo; los 
segundos corresponderían a sistemas endógenos y adaptativos, 
originados desde particularidades sociales y culturales, que 
responden a necesidades locales concretas respecto de la 
configuración del espacio, son la posible respuesta a los primeros y 
las estrategias implementadas por los sistemas de objetos y 
acciones de origen social. 
El espacio funciona como un crisol en el cual se encuentran  (y que 
es producto de ese mismo encuentro) objetos, acciones y técnicas 
en un contexto histórico especifico, renegociando constantemente 
entre sí sus funciones y sentidos; estos elementos, dadas sus 
múltiples naturalezas o racionalidades desde las cuales surgen, 
tienen por resultado que el espacio no sea una producción limpia, 
es decir, en su configuración se relacionan producciones y acciones 
exógenas, con intenciones hegemónicas sobre el espacio, con 
producciones y acciones sociales endógenas. 
El resultado es un estado de estabilidad e inestabilidad del espacio, 
una realidad pasajera en la cual se encuentran y de la que 
participan los sujetos de una sociedad; esta tesis propone 
comprender ese estado particular de cosas en un contexto espacial 
especifico, con el fin de explorar los encuentros y desencuentros 
entre la racionalidad normativa de planeación, que guía la 
construcción de Viviendas de Interés Prioritario en altura,  y las 
lógicas de producción social de reglas de hábitat de quienes las 
habitan. Para ello se analizan las técnicas registradas e 
involucradas en la producción de hábitat, convirtiendo éste 
concepto propuesto por Santos (técnica), en uno de los principales 
alrededor del cual se ordena esta investigación, y al que se 
articularán otros conceptos fundamentales para el análisis. 
El espacio, cómo lo señala Santos, es el lugar de encuentro entre 
“sistemismos” que participan de su configuración (Santos, 2000, p. 
191); en este caso ese lugar es el establecimiento de un nuevo 
hábitat, en donde se reúnen un sistema de objetos que exige 
acciones especificas para su adecuado uso, buscando así la 
adopción de técnicas que le sean apropiadas para su accionar, y 
unos sistemas de acciones y objetos de origen social, que en la 
actualidad están impulsando un proceso de reinterpretación y 
adecuación espacial, a través de una serie de técnicas, muchas de 
las cuales no están contempladas e incluso están proscritas por el 
deber ser con que fueron proyectados los objetos desde una 
posición e intereses hegemónicos. 
Pero tanto el espacio, como su expresión particular en la 
configuración del hábitat, son procesos que, como ya se ha 
insinuado, se presentan según parámetros y guías propias de la 
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sociedad en las que ésta expresa su historicidad y orden, son pues 
las referencias de que se vale la cultura para dar sentido a las 
configuraciones o procesos mencionados; es por ello que, 
partiendo de que el interés de esta investigación versa sobre las 
dinámicas de generación del hábitat a través del relacionamiento 
entre normas y reglas, la misma se apoya conceptualmente en la 
elaboración teórica que de ellas realiza Michel Foucault. 
1.1.4 La Norma. 
La critica teórica y metodológica al modelo de solución de vivienda 
instituida por el capital privado en alianza con la empresa pública 
EDU, establecido en la zona denominada Pajarito, implanta un 
enfoque de aplicación de la norma cultural, territorial y social que 
será abordado a partir de la noción de técnica. El vínculo de la 
norma y la técnica consiste en que ambas determinan las formas 
de vida que pretenden acoger. 
En la perspectiva de la propuesta teórica de Foucault (Foucault, 
2000), una técnica disciplinaria busca el control de la población en 
tanto pretende señalar las formas correctas de su 
desenvolvimiento en el territorio, esta lectura se hace extensiva a 
cómo el hábitat puede ser abordado o accionado por la adaptación 
a técnicas predispuestas por el diseño de figuras y modelos 
espaciales del habitar. 
Es por lo tanto necesario entender que además de un encuentro 
de racionalidades y lógicas, el caso aquí expuesto señala que este 
encuentro también es una dinámica de establecimiento de 
relaciones de poder; el poder de unos actores (Estado y mercado 
inmobiliario) encarnado en la norma de planeación y construcción 
de vivienda de interés social, para decidir sobre las formas de vida 
de quienes deben animar y hacer real ese espacio proyectado, es 
decir, los habitantes. 
Foucault se apoya en dos mecanismos fundamentales para 
explorar las características y dinámica de la norma en la sociedad 
occidental, estos mecanismos son la disciplina y la regulación, 
ambos “Destinados a maximizar fuerzas y a extraerlas” (Foucault, 
2000, p. 223), pero con diferentes caminos en la búsqueda de 
dicho destino. 
La disciplina focaliza su trabajo en el cuerpo, en el control de las 
fuerzas, acciones y gestos de los individuos (cuerpos individuales) 
que componen la sociedad, exponiendo sobre dichos cuerpos 
individuales el poder de prohibir y prescribir comportamientos; es 
la disciplina la que tiene los alcances necesarios para llegar a hacer 
morir a través de la penalidad disciplinaria, cuyo ámbito es la 
corrección de todo aquello que no se ajusta a la norma. Su 
proceder es el de la ordenación de la multiplicidad, a través de la 
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construcción de un orden jerárquico que diferencia, excluye y 
otorga sentido a los objetos, acciones e individuos que ordena. 
(Foucault, 1998). 
La lógica que explica la disciplina es, tal como lo expone el autor en 
“Defender la Sociedad” (Foucault, 2000), la lógica de la normación, 
según la cual una norma postulada con antelación se erige como 
referente al que se deben ajustar las acciones, pensamientos y 
gestos de los individuos; la norma es primero y los individuos se 
deben ajustar a ella, corrigiendo a través de la penalidad 
disciplinaria las desviaciones que se presentan. 
Según Foucault la disciplina se juega en “la serie cuerpo-
organismo-disciplina-instituciones” (Foucault, 2000, p. 226), 
postulándola como una tecnología disciplinaria del cuerpo que 
funda una “anatomopolitica”, un juego de poder que busca 
ordenar la multiplicidad humana a través de individuos a los que 
hay que “vigilar, adiestrar, utilizar, y, eventualmente, castigar.” 
(Foucault, 2000, p. 220). 
Por su parte la regulación centra su quehacer sobre la población; 
para este mecanismo el individuo, o cuerpo individual, sólo es 
relevante porque a través de él se afecta al cuerpo social, el cual es 
cruzado por procesos biológicos que deben ser regulados, con el 
fin de asegurar unas tendencias que caben dentro de la norma, 
tendencias que se legitiman a partir de su utilidad en el contexto 
del control, planeación y aprovechamiento de las potencialidades 
de un grupo humano. 
La regulación no tiene los pilares de su poder en el prohibir y el 
hacer morir,  como es el caso de la disciplina; su fortaleza radica en 
intervenir sobre la manera de vivir de un colectivo humano, a 
partir de la regulación de sus ritmos biológicos y en relación con el 
medio en el que se desenvuelven. Es pues un mecanismo de 
planeación del devenir de una sociedad por ella misma, que se 
inscribe en la serie “población-procesos biológicos- mecanismos 
regularizadores-estado” (Foucault, 2000, p. 220). 
Según el autor en referencia, la regulación funda una “biopolítica” 
(Foucault, 2000, p. 222) que pretende encauzar las dinámicas 
poblacionales a través de técnicas no represivas, en tanto no 
pretende negar el deseo individual, sino que procura influir en una 
población a través del fomento del interés colectivo, interés que 
debes ser asumido (ya sea por aceptación o negación) como 
propio por los integrantes de dicha colectividad, quienes para ello 
deben desenvolverse en el ámbito de una norma que los nombra y 
hace parte del grupo. 
La regulación se inscribe pues, y a diferencia de la disciplina, en la 
lógica de la normalización, en la cual la norma no preexiste al 
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comportamiento humano, sino que es deducida de éste, lo que le 
brinda la capacidad de cubrir y, eventualmente, regular amplios 
espectros de dicho comportamiento los cuales, de otra manera, 
estarían fuera de su alcance. En este caso lo normal precede a la 
norma. 
De esta manera no hay nada que no pueda ser abarcado, 
nombrado y ordenado por y en la norma, la cual no se configura 
como un mandato exterior, su efectividad radica en que sea 
asumida como propia por un colectivo y sus integrantes; al 
respecto señala Bourdieu en “Las estructuras sociales de la 
economía” (Bourdieu, 2000), la necesidad de no abordar el asunto 
de la norma desde una lógica dicotómica, pues de esta manera se 
pierden de vista los procesos relacionados con la configuración de 
relaciones de dominación, al establecer una relación de 
dependencia del lugar donde se aplica la norma como una 
producción exógena (periferia), respecto del lugar donde se crea 
(centro). 
“Esta serie de oposiciones que se fundamenta en un sentimiento 
de superioridad a la vez técnico y ético (a su vez basado las más de 
la veces en una certidumbre del propio ser garantizada social y 
académicamente) es lo que origina la visión del mundo 
tecnocrática.” (Bourdieu, 2000, p. 156). De esta manera el autor 
expone el surgimiento de la universalidad de la norma, a través de 
la construcción, interpretación y subsiguiente imposición de la 
misma, a manera de esquemas y valores éticos y estéticos 
externos, que no se relacionan con el ámbito de su expresión, es 
decir, donde se aplican, más que en el sentido de tratar de 
reformar dicho ámbito desde una visión hegemónica, la cual se 
sustenta en la legitimidad que otorga un discurso pseudocientífico, 
reconocido como verdad por la sociedad. 
Al respecto señala Foucault la relación entre el establecimiento de 
relaciones de poder y los discursos de verdad, de producción de 
ésta como medio para estabilizar y mantener dichos órdenes de 
dominación (Foucault, 2000, p. 34). El poder sólo puede ejercerse 
a través de la producción de una verdad sancionada socialmente, y 
somete a la sociedad a la producción de la verdad; así aborda el 
tema de la cooptación de técnicas disciplinarias y reguladoras, por 
parte de órdenes hegemónicos, en tanto les representan ventajas 
o ganancias de poder. 
De esta manera se puede acometer el tema de la expansión de la 
norma en todo aspecto de la existencia individual, biológica y 
social de la humanidad. La norma se desinstitucionaliza, pierde su 
arraigo social a través de la cooptación y monopolización por parte 
del Estado, y en la actualidad también por los poderes globales, 
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con el fin de ser aplicada a toda la humanidad en cualquier tiempo 
y espacio, en una suerte de intento no de homogenización sino de 
control de la diversidad a través de su anulación. 
La seguridad, como técnica política, es expuesta por Foucault en su 
obra “Seguridad, territorio, población” (Foucault, 2006), como un 
punto de articulación entre los mecanismos disciplinarios y 
reguladores, al proponerla a manera de planeación social, que 
toma en cuenta la existencia humana, tal como se señaló en el 
párrafo anterior, con el fin de identificar en ella constantes o líneas 
comunes, que permitan hacerla entrar en la racionalidad del 
cálculo de tendencias, mismas que busca regular, encauzar, 
potenciar y anular, como expresión de un poder con la potestad de 
designar las formas adecuadas del comportamiento humano. 
Así el “Biopoder” (Foucault, 2000, p. 229) como expresión de un 
poder político que se hace cargo de la vida desde su expresión en 
el cuerpo individual, hasta su expresión en la población, encuentra 
su vía de ejecución a través de la seguridad, la cual aporta un 
enfoque novedoso que la diferencia o ubica en un nivel superior al 
mecanismo de la regulación, éste es la referencia directa al trabajo 
sobre una población en referencia al medio que hace parte de su 
existencia; su aporte entonces es la mirada a la regulación de un 
medio con el fin de generar un cálculo en el comportamiento 
humano, cuyo fin es la regularización del mismo. 
Según el autor, el medio debe entonces ser adaptado en función 
del cálculo de las series de acontecimientos posibles, para que así 
se comporte como una estrategia o técnica de control; regularizar 
el comportamiento humano a partir de la intervención de su 
medio físico, entendido éste como “soporte y el elemento de 
circulación de una acción…Es un elemento en cuyo interior se 
produce un cierre circular de los efectos y las casusas, porque lo 
que es efecto de un lado se convertirá en causa de otro lado.” 
(Foucault, 2000, p. 40). 
Se habla entonces de la regulación de la existencia humana a 
través de la planeación y proyección de su espacio, entendiendo 
que éste forma parte integral de la existencia de una población 
que se encuentra ligada a él desde su arraigo biológico hasta su 
orden social y cultural, orden que pasa por los individuos y su 
reunión, pero que los supera al concebir la población como 
elementos y acontecimientos que se presentan en series, dentro 
de las cuales es posible verificar regularidades susceptibles de ser 
manipuladas. 
Pero a diferencia del orden de la disciplina, la seguridad busca esta 
manipulación de los acontecimientos a través de los 
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acontecimientos mismos, no de la sanción disciplinaria aunque 
también contenga algo de ella; la idea central es actuar sobre lo 
real, los sucesos y elementos que se presentan como asidero de la 
realidad, con el fin de potenciar las tendencias interpretadas como 
“benéficas” por el poder, y encausar, transformar o anular las que 
sean consideradas “nocivas”. La respuesta planeadora de la 
seguridad debe afectar la realidad más allá de la imposición o 
sugerencia de comportamientos, haciendo que los 
acontecimientos y elementos jueguen entre sí en un marco de 
referencias que permita que se regulen entre ellos, dicho marco es 
la norma. 
La seguridad recoge los mecanismos de la disciplina y su estrategia 
normatizadora, lo mismo que la regulación y su estrategia 
normalizadora, para ponerlos a trabajar en diferentes niveles, lo 
que da como resultado una estrategia que centra su interés en el 
cálculo de tendencias que pueden ser calificadas como normales, 
generando rangos más que límites al comportamiento humano; en 
este sentido la seguridad toma la vía flexible de la regulación, para 
quien lo normal precede a la norma, y le agrega el elemento del 
cálculo de probabilidades del comportamiento humano y la 
intervención en su medio, con el fin de proponer unas curvas o 
tendencias dentro de las cuales se ponen en juego las diferentes 
expresiones de normalidad, es decir, la diversidad de la acción 
humana. Más allá de esas curvas las series de comportamientos, 
sucesos y elementos pueden ser calificadas de anormales, pero 
nunca se renuncia a la posibilidad de regular dichas series a través 
de la expansión de la norma y su influjo sobre las tendencias de lo 
real. 
Lo fundamental entonces es que la norma contempla, abarca, 
incluye y, por tanto, puede enfrentar cualquier elemento, suceso o 
acontecimiento que se presente, sin tener que recurrir a la 
prohibición de la ley; la norma entonces, como pilar fundamental 
de esta investigación, es entendida como una referencia de la 
sociedad sobre sí misma, referencia que permite la comunicación a 
su interior, brindando sentido a los comportamientos, 
acontecimientos y elementos desde sus expresiones en el 
individuo, hasta sus expresiones colectivas y públicas. 
La norma es una medida, referencia de comparación que permite 
la comunicación entre las series de sucesos, acontecimientos y 
elementos de una sociedad, que en su multiplicidad encuentran 
una manera de relacionarse en tanto hacen parte de un orden 
normativo, producido en un contexto cultural específico y con 
unos fines determinados. Así la norma supera la interdicción de la 
ley y avanza hacia la colonización de la totalidad de la sociedad, a 
través de la seguridad como su técnica de planeación social. 
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La función de la norma, en este sentido, es ordenar la multiplicidad 
de la existencia humana no en compartimientos estancos como lo 
expone la disciplina, sino a través de una matriz flexible, que 
ordene el universo del comportamiento individual, colectivo y 
biológico humano, en pos de calcular sus tendencias, con el fin de 
potenciar aquellas favorables y modificar o abolir las 
desfavorables, esto según una racionalidad expuesta por un ente 
de poder hegemónico. 
1.1.5 La Regla. 
En su obra, Foucault expone cómo en la actualidad la tendencia a 
la consolidación de una sociedad normativa, va de la mano de la 
expansión del control del Estado sobre la totalidad de la existencia 
humana; en esta búsqueda de control el Estado sobrepasa y, en 
ocasiones, coopta las funciones de las instituciones sociales, dando 
origen a normas universales y proyectos hegemónicos de control y 
producción de la sociedad y la cultura. En este trasegar, la norma 
así producida, toma elementos de la disciplina y la regulación, 
articulándolos en diferentes niveles según necesidades y 
funciones; en esta investigación, se analizan diferentes técnicas 
que surgen en la creación e implementación de unas normas 
orientadas a la producción del hábitat, desplegadas por el Estado 
en función de políticas y estrategias de ordenamiento territorial, 
asociadas a la planeación del espacio, encarnadas en 
normatividades implicadas en el espacio en estudio. 
Paralelamente a la norma instrumentada y colonizada por el 
Estado, el ritmo de los procesos y temporalidades sociales produce 
normas e interpretaciones de la norma estatal, tomando en el 
seno de la sociedad y sus instituciones diferentes órdenes y 
sentidos. Este ritmo produce la norma social, diferenciada de la 
norma estatal, ya que aunque menos proyectiva, tiene una visión y 
un dominio más local en el espacio y el tiempo. Si bien no se 
establece como el mecanismo director de la planeación social, 
juega el rol de fijar y estabilizar marcos de referencia que dan 
sentido a comportamientos y acciones de la sociedad misma y sus 
miembros. 
Su fin es dirimir o actuar en la regulación de los distintos intereses 
de individuos, familias y grupos que habitan el lugar, pero a 
diferencia de la norma Estatal, su estrategia principal no es la 
seguridad como calculo de tendencias para el encausamiento de 
las mismas, sino el acuerdo social en el que los individuos y sus 
agrupaciones hacen parte activa y cercana en la negociación del 
poder, es pues un proceso político. 
Se establece así un juego de encuentros y desencuentros entre la 
norma Estatal, con acento en la seguridad y perteneciente a la 
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“serie población-procesos biológicos-mecanismos regularizadores-
Estado” (Foucault, 2000, p.226), cuya potencia es la capacidad de 
hacer coincidir el deseo individual con la “conveniencia” pública; y 
la norma social, con acento en la disciplina y perteneciente a la 
serie “cuerpo-organismo-disciplina-instituciones” (Foucault, 2000, 
p.226), cuya potencia es la capacidad de prohibir y prescribir 
comportamientos. 
En el interaccionismo de la norma estatal y la norma social, la regla 
ocupa un lugar de inflexión entre sus términos (instituciones, 
actores, contextos, etc.), el de agenciar la acción creadora y 
subversora de lo social sobre la norma. La regla es pues el conjunto 
de prácticas y conductas que ocurren en las capas y pieles 
subterráneas de la vida cotidiana y temporal normalizada, 
adaptándola a las cambiantes necesidades y condiciones del medio 
social, cultural y físico; expresa entonces una potencia irruptora 
que desestructura a los lineamientos y tendencias marcadas por la 
institución social y el Estado, sin que pueda perderse de vista el 
hecho ideal que se desprende de dicha potencia, y es el hacer 
actuales, funcionales y adecuadas dichas instituciones y sus 
normas. 
Cuando la fuerza de la regla violenta la norma, se produce un 
doble movimiento de rechazo y seducción que generalmente 
desata diferentes tipos de desarticulación de los sistemas 
normalizados, generando violencias y conflictos entre la institución 
y la regla. La acción colonizadora del Estado para recuperar o 
mantener el orden de la norma, encamina esfuerzos para copar los 
escenarios socio-espaciales que antes eran ordenados por las 
instituciones sociales, ajustándolas bajo una racionalidad 
polifuncional y ubicua de la norma universal, que juega a favor de 
intereses económicos y políticos específicos, camuflados bajo la 
égida del interés público. 
Así la institución social pierde su función agenciadora del 
comportamiento y orden social, como actualización del sistema 
nemotécnico de los conocimientos, relacionados con la 
organización de la acción de la sociedad en el mundo. Esta pérdida 
deja sin piso o referencia el espacio de producción social de las  
reglas, quedando expuestas, ya que queda neutralizada su 
disposición de justificar su acción por la acción misma que la 
produce, además porque queda en el vacío un fin superior que 
canalice su aparición y desarrollo. De esta manera la acción de los 
individuos y grupos sociales fragmentada en un universo de 
intereses particulares donde lo común es frágil, hace que la 
sociabilidad como propiedad de los grupos humanos se ponga en 
cuestión, minando los procesos de cohesión social. 
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Lo anterior es señalado por Bourdieu cuando declara: “El habitus 
acaba colmando los vacíos de la regla” (Bourdieu, 2000, p. 160), en 
relación a su rol dentro de un “Campo” de fuerzas que establece 
un orden de relaciones de poder, y que al mismo tiempo le da 
contexto y función al habitus, es decir, a la práctica social de la 
regla; cuando esta relación entre habitus y campo se ve rota, es 
entonces cuando la práctica cotidiana, temporal y aislada de la 
regla, toma la función de ordenador de la sociedad con las 
consecuencias ya descritas.  
Sintetizando, son las técnicas como practicas materiales, culturales 
y simbólicas de la sociedad, las que desatan procesos de 
generación espacial, en este caso del hábitat, respondiendo a 
variadas lógicas y racionalidades según se despliegan y encuentran 
la diversidad de intereses presentes en una sociedad; dichas 
lógicas y racionalidades dan origen, y son afectadas, por la regla 
como una práctica primaria del orden social, la cual dinamiza la 
transformación y creación de las instituciones sociales y la norma, 
mismas que se dibujan como matrices que ordenan y dan sentido 
a los objetos y acciones puestas en juego en la creación del 
hábitat. 
1.2 Marco metodológico. 
Este marco metodológico parte de hacer operativo el concepto de 
técnica expuesto en el marco teórico, en tanto configura el 
fenómeno central que fue observado, registrado y analizado, 
constituyendo de esta manera el corpus principal de información 
que alimenta esta investigación. Posteriormente se determinan las 
escalas del hábitat a través de las cuales fue abordado el territorio 
para su análisis, así como los métodos de registro y análisis tanto 
para la racionalidad de la norma estatal como para las lógicas de 
las reglas sociales. 
1.2.1 Definición de la técnica como objeto de estudio. 
En su ensayo sobre la interpretación de las culturas titulado 
“Conocimiento local”, Clifford Geertz hace referencia a la mezcla 
de géneros en la refiguración del  pensamiento social.  
Hay ciertas novedades en la retórica analítica, en los tropos y 
metáforas de la explicación que acompañan a tales propósitos y a 
los métodos que se emplean para alcanzarlos. Ya que la teoría, 
científica o de otro tipo, se mueve principalmente por analogías, 
mediante una comprensión “como si” de lo menos inteligible por 
lo mas inteligible (la tierra es un imán, el corazón es una bomba, la 
luz es una onda, el cerebro es un computador, el espacio es un 
globo), cuando su curso cambia, los conceptos a través de los que 
se expresan cambian con ella. *…+ En las ciencias sociales, o 
cuando menos en las que han abandonado una concepción 
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reduccionista de sí mismas, las analogías empiezan a provenir cada 
vez más de las argucias de la representación cultural que de las 
propias de la manipulación física –del teatro, de la pintura, de la 
gramática, de la literatura, del derecho, del juego-. Lo que la 
palanca hizo por los físicos, los movimientos del ajedrez prometen 
hacerlo por la sociología. (Geertz, 1992, p. 35). 
La presente investigación, propone un giro interpretativo de orden 
relacional y composicional, y pretende reinscribir nociones, 
conceptos y términos, tratados convencionalmente por las ciencias 
sociales como descriptores de realidades particulares que 
configuran objetos y hechos particulares, para abordarlos como 
expresiones de un factor dinamizador del espacio y del territorio, 
caracterizado como dinamismo tecnológico. 
Este trabajo reconoce en la propuesta de Milton Santos un 
enfoque del estudio del espacio basado en las técnicas de 
producción del mismo; provisto de una explicación teórica y 
metodológica en la cual las técnicas son puestas como centro de 
interés del análisis espacial, y en el que la técnica como fenómeno 
que condensa operativa y composicionalmente el espacio 
humanizado, puede valorarse igualmente como el lugar en el que 
los procedimientos y las acciones actualizan el repertorio de reglas 
y normas de la sociedad. 
Milton Santos propone una teoría geográfica a partir de las 
relaciones de los objetos con las acciones, dice el autor al respecto.  
Los objetos no actúan pero, especialmente en el periodo actual, 
pueden nacer predestinados a un cierto tipo de acciones, para 
cuya plena eficacia se hacen indispensables. Son las acciones las 
que, en último término, definen los objetos, dándoles un sentido. 
Pero hoy los objetos “valorizan” de manera diferente las acciones, 
en virtud de su contenido técnico. Así, considerar las acciones por 
separado o los objetos por separado no refleja su realidad 
histórica. Una geografía social debe analizar, de forma conjunta, es 
decir, no por separado, objetos y acciones, “actuando” de forma 
concertada. (Santos, 2000, p. 73).
 
Con este enfoque de acciones implicadas en los acontecimientos, 
la técnica en el marco teórico de esta investigación permite 
abordar el modo cómo los objetos toman presencia, significado y 
sentido en el espacio, concebidos como un modo de ser y de hacer 
de la materia y el tiempo en el espacio; una acción intencionada 
que produce y transforma el espacio por cuanto sus 
manifestaciones “constituyen la base material de la vida de la 
sociedad” (Santos, 2000, p. 149). Son medios operativos y sociales 
necesarios para producir y transformar tanto el espacio como las 
condiciones de vida de los sujetos dentro de una sociedad; 
abarcan la producción y uso de objetos, así como la organización 
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social alrededor de las maneras cómo son dispuestos y 
administrados esos objetos y su uso. 
En este orden de ideas, la técnica es el punto focal a través del cual 
se explora el fundamento operativo de una racionalidad normativa 
de la planeación y unas lógicas de producción de reglas sociales, en 
constante relación con las dinámicas del hábitat; estrechamente 
relacionadas con la noción de intencionalidad, considerada por 
Milton Santos una noción eficaz “en la contemplación del proceso 
de producción de las cosas, considerados ambos como un 
resultado de la relación entre el hombre y el mundo, entre el 
hombre y su entorno” (Santos, 2000, p. 76).  
La regla social y la norma desarrollan valores técnicos y por lo 
tanto se comportan cómo técnicas que guían y dan significado a la 
producción, al aprovechamiento y a la transformación del espacio; 
se trata de dispositivos técnicos que obran en lo social, 
constituyéndose en tecnologías sociales que aplican su acción 
sobre las creencias, los deseos, las intenciones implicadas en 
objetos sociales (Santos, 2000, p. 77). Por lo tanto, las reglas y las 
normas hay que leerlas no sólo como actos proposicionales, en el 
sentido que proponen formas especificas y estrictas de regulación, 
aprovechamiento, apropiación o modelación intencionada del 
espacio, sino como lógicas por las cuales “las acciones se 
convierten en trayectorias espacio-temporales de la materia” 
(Santos, 2000, p. 78), en la que se ponen en juego acciones y 
objetos con el fin de dar sentido a su existencia, no importa de qué 
naturaleza éstos sean (nuevos, tradicionales, de origen distante o 
local), ya que la lógica los pondrá en relación con otras acciones y 
objetos bajo unos mismos principios; mismos que, aunque no son 
inmutables, si son históricos, ya que cargan un potencial de 
conocimiento social configurador del espacio, concerniendo 
grupos humanos y sus valore culturales.  
Los fenómenos que se rastrean consisten en instrumentos y 
formas de proceder, ensamblados en prácticas sociales y objetos 
operando  a través de unas formas de acción específicas, 
configurando medios en tanto pretenden producir efectos 
específicos e integrales, portando valores  que detonan e inciden 
directamente en la configuración del espacio humano, en su 
materialidad y su sociabilidad. 
1.2.2 Definición de escalas para abordar el hábitat. 
Los objetos pueden ser ellos mismos técnicas, pues en algunos 
casos, y cómo señala Milton Santos (Santos, 2000), buscan y 
eventualmente logran encausar las maneras en que son usados; 
estas maneras no son coincidenciales o libres de intención; por el 
contrario en la actualidad una creciente producción de objetos, en 
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sus usos requieren del conocimiento y de la información de la cual 
el objeto es portador, sin los cuales no podría ser accionado 
correctamente, o simplemente accionado según parámetros e 
ideales de quienes los producen. 
Las acciones implicadas en los objetos pueden interpretarse como 
técnicas, en tanto buscan producir un efecto material deseado; sin 
embargo, en el ámbito de las técnicas relacionadas con la 
producción de hábitat, es difícil separar objetos y acciones, dado 
que siempre se presentan en una estrecha relación, la acción se 
ejerce sobre la materialidad para transformarla,  producir o 
reproducir, mientras que la materialidad está compuesta de 
historia, de acciones pasadas que la han configurado,  otorgándole 
unas funciones y fines. 
Mas, en esta relación el objeto es el portador de información y 
receptor de acciones, es quien propone las formas para ser usado 
e interpretado; es sobre él y por el uso de su accionamiento por 
parte de la sociedad, que se le otorga unas funciones y significados 
concretos definidos según su situación específica, y por tanto 
reales para un contexto cultural y social dado. 
En la producción del espacio, el objeto es el término pivote sobre 
el que gira la acción social, ya que éste se comporta como 
intermedio entre el espacio abstracto, propio de la racionalidad 
normativa, y el espacio social, compuesto de significados y 
prácticas culturales propias e importantes para un grupo humano; 
el objeto es pues una manera de humanizar o domesticar el 
espacio, dicha humanización responde a unas lógicas de reglas 
sociales, las cuales dotan de sentido y ponen en relación las 
diferentes practicas o acciones de la sociedad sobre la materia, 
sobre los objetos y el espacio del que hacen parte.  
Dada la posición estratégica del objeto, es posible a través de su 
estudio, describir y analizar las lógicas de producción de reglas 
sociales y la racionalidad normativa, involucradas en la producción 
y transformación del espacio, así como los encuentros, choques, 
divergencias y superposiciones que se establecen entre las lógicas 
y la racionalidad mencionadas. En el objeto y su uso (las acciones), 
se encuentran de un lado la propuesta de un racionalidad 
normativa, que propone maneras para interpretar y usar la 
materialidad que compone el espacio prístino, monovalente y 
universal que concibe; y de otro lado las lógicas sociales, las cuales 
se crean y transforman a partir de la vivencia cotidiana de los 
habitantes del espacio y de sus valores culturales, desde donde 
otorgan sentido a la materialidad y su uso. 
Los objetos, tal como lo explica Lévi Strauss para los símbolos 
(1968), no poseen un significado monolítico y perenne, por el 
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contrario dicho significado es dado por la posición que establecen 
con respecto a otros objetos, entrando en una relación de co-
determinación de significados; al respecto parece existir cercanía 
con la concepción de los objetos expuesta por Milton Santos 
(Santos, 2000), dicho autor propone la existencia de los objetos en 
sistemas, dado que éstos (desde su concepción hasta su uso) 
nunca están aislados, se encuentran y determinan mutuamente en 
la creación y transformación espacial, buscando coherencia entre 
sí como resultado de tal encuentro y como principio necesario 
para la generación de un espacio aprehensible para un grupo 
humano, de ahí que Santos proponga el espacio como la resultante 
del encuentro entre sistemismos. 
Atendiendo a estas características, se desarrolló el levantamiento 
de información según una escala espacial que permitió, de forma 
clara y directa, establecer relaciones entre objetos y sus usos, con 
otros objetos con los cuales se establecen relaciones en el proceso 
de composición y recomposición espacial; se buscaba así facilitar el 
manejo de la información, su análisis y la identificación de técnicas 
específicas según el espacio. Fue entonces necesario determinar 
unas escalas del hábitat, con el fin de definir el espacio físico y 
social en donde se llevaría a cabo el levantamiento de información 
mencionado; para ello se tomó como marco teórico la definición 
de hábitat de Georges Hubert Radkowski (2002). 
El autor señala el hábitat como un continuo socio-espacial que va 
desde el hábitat nación o ecúmene, hasta el hábitat residencia; en 
este continuo se presenta una distinción de la relación que 
establece el hábitat con sus habitantes, distinción que Radkowski 
usa para definir estos dos prototipos de relación hombre-espacio. 
De la ecúmene, en donde el ser humano encuentra todo lo que 
necesita para su subsistencia, y con la cual establece una relación 
de identidad mutua y de naturaleza colectiva, hasta la residencia, 
en donde el sujeto es reconocido social y constantemente como 
presente, estableciendo una relación de derecho que le permite 
hablar de propiedad; esta relación se transforma en más personal 
o colectiva según desde donde se le mire. 
Dado que esta investigación se interesó por indagar en un sistema 
territorial organizado como hábitat por parte de la racionalidad 
normativa, y vivido como tal (con sus matices y particularidades) 
por sus habitantes, es entonces procedente no ubicarse en alguno 
de los dos tipos expuestos, y procurar dar cuenta de la relación 
que a través de la regla social, establecen las comunidades y los 
sujetos que habitan este territorio en sus diferentes escalas; para 
ello se definieron dos ámbitos territoriales del hábitat. 
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El primero es la vivienda y las zonas comunes de los bloques de 
vivienda, considerados el espacio más intimo y cercano al hábitat 
residencia, en donde se desarrollan procesos de socialización 
primarios, así como actividades de producción y reproducción 
social y económica (imágenes 3 y 4).  
El segundo ámbito son los espacios públicos y zonas de servicios 
urbanos que unen o fragmentan bloques de viviendas, en el que se 
incluyen los equipamientos colectivos y mobiliarios urbanos 
(imagen 5).  
A continuación se describen las herramientas utilizadas para 
levantar y sistematizar la información requerida para la presente 
investigación, así como la definición de los actores a quienes se 
aplicaron los instrumentos mencionados. 
  
 
Imagen 4. Tipología de edificio número 2 urbanización LA Aurora.  
Plano elaborado por la Empresa de Desarrollo Urbano EDU. 
Imagen 3. Tipología de edificio número 1 urbanización Las Flores.  
Plano elaborado por la Empresa de Desarrollo Urbano EDU. 
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Imagen 5. Plano área de estudio. 
Elaboración propia a partir de los planos de las Unidades de Gestión I y III del Plan Parcial Pajarito. Empresa de  Desarrollo Urbano EDU. 
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1.2.3 Método de registro y análisis para la racionalidad de la 
norma estatal. 
Para  entender la racionalidad normativa, su verdad y sus razones, 
se toma como referente crítico la planeación normativa en la cual 
subyace una estructura argumental que justifica y sustenta su 
intervención tecno-política en el espacio humano, que define unas 
formas y actitudes espaciales que funcionan como parámetros 
sociales, con las cuales se mide o juzga la normalidad o 
anormalidad del espacio en su forma y usos, y por esta misma vía 
se mide la normalidad o anormalidad de la sociedad que produce 
dicho espacio. 
A modo de hipótesis se observa que la racionalidad normativa 
pretende incluir el gesto técnico de la creación espacial, en un 
sistema de conocimiento de origen ideológico o proto-científico, 
ya que aunque busca apoyarse en la ciencia, en sus postulados y 
métodos, resulta desviada al interés inmobiliario privado; la 
explicación tecno-científica sólo sirve para justificar una aplicación 
instrumental de procedimientos y decisiones normatizadas, 
conforme a fines monopólicos de generación del ordenamiento del 
espacio. 
La norma y su racionalidad son portadoras de un conflicto con el 
conocimiento técnico al cual tratan de instrumentalizar, porque se 
ocupan de determinar de forma prescriptiva y proscriptiva, el 
adecuado uso y aprovechamiento que se debe hacer del espacio 
concebido de antemano según un modelo de reglas definidas 
como técnicas abstractas, universales, con funciones 
estandarizadas y excluyentes, susceptibles de ser planeadas a 
través de principios racionales. 
Ya que la racionalidad normativa se ocupa de objetos y acciones 
generales y abstractos, su estudio entonces debe realizarse en los 
términos mismos de la abstracción, es así que la racionalidad de la 
norma (la verdad y sus razones), fue rastreada en los postulados, 
los esquemas y las estrategias con los cuales la planeación estatal 
formaliza o interviene la acción social en el territorio, convirtiendo 
la regla en fórmula y objeto espacial respecto del deber ser, en 
procedimientos que indican y establecen las correctas e 
incorrectas maneras en que el espacio, definido en la escala de 
hábitat, debe ser accionado o usado; para ello se analizaron los 
lineamientos técnicos y los programas tecno-políticos estatales 
respecto de la construcción, transformación y uso de la vivienda, 
así como los parámetros normativos para la generación de los 
espacios públicos y equipamientos urbanos en la Ciudadela Nuevo 
Occidente. 
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Para este caso el instrumento de planeación más relevante 
sometido a análisis fue el Plan Parcial Pajarito, en donde se 
plasman los lineamientos técnicos y políticos fundamentales que 
guiaron la construcción y ordenamiento espacial del asentamiento 
conocido como Ciudadela Nuevo Occidente; dicho análisis se 
complementó con referencias alrededor de otros decretos y leyes, 
tanto nacionales como municipales, que según el enfoque teórico-
metodológico de la investigación, ejercen influencias definitivas 
sobre el objeto de estudio.  
A partir de este documento se realizó una caracterización técnica 
de los objetos en los que esta investigación ha dividido 
metodológicamente el hábitat: la vivienda y los bloques de 
vivienda, y el urbanismo y zonas de servicios que deben soportar 
las urbanizaciones configuradas por agrupaciones de bloques de 
vivienda (conocidas por sus habitantes como barrios, aunque la 
municipalidad aún no los reconoce oficial ni administrativamente). 
Tal caracterización se llevó a cabo teniendo en cuenta los 
siguientes criterios: sus características físicas, las características del 
agrupamiento social para el cual fue proyectado el objeto, el tipo 
de aprovechamiento o uso “adecuado” para el cual fue diseñado el 
objeto, y las formas como se proyecta que el objeto se relacione 
con otros objetos, es decir, con el contexto espacial en el que se 
inserta. 
Con dicha caracterización se analizaron los valores que subyacen a 
esta estrategia de ordenamiento territorial y sus objetivos, con el 
fin de reconocer la racionalidad normativa que justifica y pretende 
otorgar sentido a un sistema espacial así concebido y proyectado. 
En este ámbito de indagación sobre la norma estatal, se aplicaron 
diversas técnicas de conversación con algunos funcionarios 
públicos y sus instituciones, quienes en la Administración 
Municipal de la ciudad asumen roles de representación y 
aplicación de la norma en la ordenación del territorio; las 
instituciones identificadas como fundamentales en el devenir de la 
Ciudadela Nuevo Occidente fueron: la Gerencia Social de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, perteneciente a la Secretaría de 
Desarrollo Social de la Alcaldía; la Empresa de Desarrollo Urbano 
del Municipio de Medellín EDU; y el Instituto de Vivienda de 
Medellín ISVIMED.  
1.2.4 Método de registro y análisis para las lógicas de las reglas 
sociales. 
En el caso de las reglas sociales se procedió a levantar la 
información siguiendo la misma escala del hábitat ya descrita, 
utilizando técnicas propias de la etnografía, con el fin de obtener 
una información proveniente de los habitantes de la Ciudadela 
Nuevo Occidente, la cual permitió proponer una descripción y 
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explicación referente al sentido, funciones y lógicas desplegadas 
en los usos y apropiaciones no planeadas del hábitat. 
Para ello se documentaron, recopilaron y analizaron acciones que 
configuran un repertorio de técnicas, con las cuales se sistematiza 
la manera como los habitantes de la Ciudadela abordan, 
transforman y domestican el espacio para convertirlo en hábitat 
vivido, estableciendo ligazones entre unos objetos y la forma en 
que son accionados, bajo unas lógicas y con unos fines 
determinados. 
La primera herramienta metodológica de recolección de 
información primaria fue la entrevista abierta, en la cual se 
rastrearon “acontecimientos” (intersección entre acción y objeto) 
(Santos, 2000). Esta entrevista trató temas generales de manera 
coloquial, para así establecer la mejor empatía posible con el 
entrevistado, con el fin de obtener mayor profundidad y detalle en 
la información así recabada; la entrevista giró en torno a los 
siguientes ejes temáticos: el proceso de llegada y asentamiento del 
entrevistado y su hogar en la Ciudadela Nuevo Occidente, las 
estrategias de adaptación al y adecuación del nuevo hábitat 
(estrategias físicas, sociales, culturales y económicas), los 
conflictos más relevantes en este proceso y las estrategias para 
tramitarlos, y las ventajas o aspectos positivos de vivir en esta 
locación actual. Las entrevistas fueron sistematizadas y analizadas 
siguiendo el método de categorizaciones, y apoyándose para ello 
en el programa de ordenamiento y análisis de información 
cualitativa Atlas.ti 5.2. 
La población seleccionada para el levantamiento de información, 
estuvo compuesta por adultos y adolescentes habitantes de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, los cuales hacían parte de alguna 
familia de propietarios de vivienda con más de dos años de vivir en 
este asentamiento, y que hacían parte de alguna agrupación de 
habitantes cuyas acciones se focalizaban en mejorar las 
condiciones de vida de las personas agrupadas y sus familias, así 
como de la generalidad de los habitantes de la ciudadela; los 
grupos de ciudadanos donde se encontraron activas las personas 
con quienes se desarrollaron estas técnicas de investigación 
cualitativa fueron: el Grupo Juvenil de Las Flores, La Junta de 
Acción Comunal de Las Flores, el Grupo Juvenil de La Aurora, y uno 
de los grupos de mujeres de La Aurora. 
Con esta población se buscó contar con personas interesadas por 
el devenir de sus entornos vitales, con conocimientos de las 
diversas dinámicas territoriales involucradas en ellos, y que en 
virtud de su rol como líderes sociales o ciudadanos interesados, se 
encontraban inmersos en las dinámicas de intercambios entre 
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reglas sociales y normas en la configuración del espacio que 
habitan. 
La mayoría de las entrevistas se realizaron al interior de las 
viviendas de quienes accedieron a participar en esta investigación, 
y se contó con uno o más de los integrantes de sus familias, e 
incluso vecinos o amigos, en el desarrollo del encuentro. Se 
ejecutaron 12 entrevistas, cuyos tiempos de duración oscilan entre 
los treinta minutos y una hora con cuarenta y cinco minutos. 
La segunda herramienta para el levantamiento de información 
primaria fue el itinerario de observación antropológica, con el cual 
verificó y contrastó en terreno, a través de registro escrito y visual 
(fotografía y video), las dinámicas que se dibujan como producto 
del ejercicio investigativo. Para el adecuado desarrollo de esta 
herramienta metodológica, fueron imprescindibles las visitas 
constantes a la Ciudadela Nuevo Occidente, las cuales se 
extendieron a los largo del año 2011, con énfasis en la segunda 
mitad de dicho año; estas visitas se programaron a diferentes 
horas del día (a excepción de altas horas de la noche y la 
madrugada, esto por asuntos logísticos y de seguridad) y 
abarcando todos los días de la semana, de modo que se pudieron 
constatar y registrar fenómenos que se revelaron importantes a 
través de la observación misma, o que fueron referenciados en las 
entrevistas. 
En el primer semestre del año 2011 se desarrollaron observaciones 
de campo y entrevistas preliminares, con el fin de afinar los 
instrumentos y estrategias de levantamiento de información, 
posteriormente dichos instrumentos fueron desplegados con 
mayor énfasis en el segundo semestre de dicho año. 
Contando con la información levantada y procesada, con un 
enfoque técnico, para el nivel normativo de la planeación y de la 
regla social, fue posible entonces generar un cruce o comparación 
entre la propuesta normativa de espacio planificable y la 
experiencia social del hábitat, con el fin de reconocer puntos de 
encuentro, traslapamientos, conflictos, cooptaciones e 
invisiblizaciones entre la norma y la regla.  
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Capítulo 2. La norma y el Estado. 
2.1 Norma y racionalidad instrumental. 
La definición dada a la noción de técnica esbozada en el capítulo 
anterior,  reconoce en ésta además de una relación de 
concomitancia con el mecanismo que la acción espacial produce al 
transformar la base material de la vida de la sociedad; también 
unos sistemas de valores expresados en distinto grado de 
intensidad en las reglas y normas, consagrados por la sociedad. 
Las técnicas son entonces dispositivos instrumentales y sociales de 
carácter normativo,  implicados en el gesto cultural para 
transformar los recursos del medio natural en materias primas, y 
producir objetos que dan forma, función y estructura al espacio; y 
por extensión, a las condiciones de vida de los sujetos dentro de 
una sociedad. Es en estos términos que las técnicas incorporan 
valores a la producción y uso de objetos, tanto como a la 
organización social alrededor de las maneras de su apropiación 
para ser administrados y reinventados. 
Por ejemplo en los estudios de análisis psicológico de la vivienda y 
el entorno, algunos autores han considerado el comportamiento 
humano en sus relaciones con el medio ambiente. La noción de 
satisfactor (Amérigo, 1995) ha venido siendo considerada como un 
indicador que permite medir la calidad de vida y valorar aspectos 
considerados subjetivos, como es el caso de las conductas de la 
agresión y la violencia, o sus expresiones contrarias: la tolerancia y 
la disposición personal o colectiva para la conversación y el 
diálogo. 
Técnicamente los satisfactores y sus respectivos indicadores, 
tienen una relación de implicación con las reglas y normas que 
prescriben conductas. En estos términos, un dispositivo espacial es 
entonces el elemento activo de un sistema que enlaza procesos y 
valores, agencia una serie de acontecimientos o encadenamientos 
técnicos involucrados en la producción y organización del espacio, 
cuya aparición y modificación está sujeta al juego de 
probabilidades de la acción técnica y de las variables políticas, 
económicas y culturales que favorecen o inhiben su desarrollo; en 
este marco ampliado de probabilidades y juego de fuerzas, la 
acción tecno-política de las instituciones sociales y del Estado 
queda expuesta a estrategias de cálculo de intereses y beneficios, 
expresados generalmente en un mecanismo de racionalización 
instrumental de la acción, la norma, establecida como referencia o 
guía del ordenamiento territorial. 
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Un ejemplo de la actuación del mecanismo de racionalización 
puede apreciarse en la definición elaborada por Foucault respecto 
del dispositivo de seguridad: 
Dispositivo de seguridad que, para decir las cosas de 
manera absolutamente global, va a insertar el fenómeno 
en cuestión, a saber, el robo, dentro de una serie de 
acontecimientos probables. Segundo, las reacciones del 
poder frente a este fenómeno se incorporarán a un cálculo 
que es un  cálculo de costos. Y tercero y último, en lugar de 
establecer una división binaria entre lo permitido y lo 
vedado, se fijarán por una parte una medida considerada 
como óptima y por otra límites de lo aceptable, más allá de 
los cuales no habrá que pasar. (Foucault, 2006, p.21). 
Siguiendo este ejemplo, los dispositivos técnicos destinados a la 
ordenación del espacio introducen una dinámica de cálculo de 
costos, según las probabilidades de que se desarrollen ciertos 
acontecimientos o variables, los cuales son considerados claves en 
su relacionamiento con la producción del espacio, para poder 
mesurar de esta manera las intensidades ideales en que dichas 
variables pueden ser intervenidas y normalizadas, con el fin de 
proyectar un medio estable y funcional. 
Para el caso de la presente investigación un  análisis a partir de la 
noción de dispositivo técnico toma como referencia el modelo del 
Plan Parcial Pajarito, el cual es considerado como un sistema 
estructurante en el cual se conjugan variables territoriales, con una 
racionalidad tecno-política de los usos y proyecciones de un orden 
espacial, ensamblados a través de la combinación estratégica de 
factores vitales de la cotidianidad pública y privada de quienes 
habitan o habitarán en el futuro las áreas de dicho plan. Si estos 
factores vitales del habitante no se comportan conforme a la 
manera ideal normalizada de la estrategia figurada en la imagen 
espacial producida por el dispositivo técnico, entonces se genera 
una disonancia que surge en forma de conflictos y emergencia de 
acciones no planeadas, impidiendo el logro de ese medio estable y 
funcional proyectado. 
Un factor vital puede ser a la vez un acontecimiento o demarcador 
de conducta social, y un dato que contiene información de la 
dinámica de las ideas y de las acciones en una sociedad particular. 
Para Santos los acontecimientos son ideas y no solamente hechos, 
en este sentido una innovación es un dato que renueva el modo de 
hacer, de organizar o de entender la realidad, y modifica o recrea a 
esta en un punto determinado en el tiempo y en el espacio. Este es 
un caso espacial de acontecimiento (Santos, 2000, p.125). 
El Plan Parcial Pajarito se entiende como un conjunto de 
acontecimientos ordenados sistémicamente, configurando 
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situaciones donde se correlacionan sistemas de objetos o 
materialidad, y sistemas de acciones o las formas en que dicha 
materialidad toma existencia a partir de su funcionamiento real. 
Este correlato en el caso del Plan Parcial, plantea una discordancia 
entre los términos de su materialización objetivada en el modelo 
de la vivienda, y los factores sociales y culturales que al ser 
estandarizados son tratados como si fueran abstractos y 
universales en sus determinantes, teniendo como consecuencia 
fundamental el surgimiento de conflictos y acciones no 
contempladas por la imagen normativa; caracterizadas por la 
norma estatal como escollos para un ordenamiento espacial ideal. 
Esta es entonces la perspectiva con la cual se funda un acrítica a la 
racionalidad instrumental norma estatal. 
2.2 El Plan Parcial Pajarito como un dispositivo que caracteriza 
técnicamente el hábitat. 
Según el actual Plan de Ordenamiento Territorial (POT) del 
Municipio de Medellín, Acuerdo 46 de 2006, los Planes Parciales 
son instrumentos intermedios de planeación cuya función 
primordial es proyectar, elaborar una imagen y posteriormente 
desarrollar los lineamientos básicos propuestos por el POT, para 
polígonos urbanos que por sus características precisan de una 
intervención integral y articulada; tal es el caso de los suelos de 
expansión urbana, clasificación a la que pertenece el sector de la 
ciudad conocido como Pajarito. 
Los planes parciales son instrumentos de planificación y 
gestión urbana a escala intermedia, que tienen por objeto 
desarrollar, los principios, el modelo de ocupación y los 
sistemas estructurantes definidos desde el POT. En esta 
escala de intervención se debe resolver los requerimientos 
en términos de habitabilidad definidos mediante 
estándares mínimos por habitante o vivienda, que deben 
ser asumidos con el concurso o aporte colectivo de los 
propietarios del suelo, los urbanizadores responsables de 
los nuevos desarrollos, o por un gestor inmobiliario público 
o privado. (Acuerdo Municipal 46 de 2006, Artículo 338°. 
Conceptos básicos de los Planes Parciales.) 
Según el POT el ejercicio de planeación ha de entenderse bajo el 
esquema de los estándares mínimos homologables a los términos 
de habitabilidad. Estos estándares en el sentido del concepto 
técnico planteado por esta investigación, alude al sistema de 
valores implicados en el sistema de objetos constitutivo del 
hábitat. Dicho de manera elemental, simplificar el estándar físico 
tiene como consecuencia una contracción de los valores que el 
espacio mínimo definido puede albergar, excluir o incorporar, pues 
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un elemento del espacio físico en la casa connota valores 
restringidos, amplios y extensivos a la vez. 
Leer e interpretar los valores del hombre en la cultura es un 
principio técnico que puede eludirse o minimizarse según sea la 
razón instrumental fundadora. Generalmente los valores por la 
complejidad de situaciones y de informaciones contenidas en los 
diversos grupos humanos, tienden a ser minimizados y codificados 
bajo parámetros globalizadores, expresados en enunciados 
técnicos ambiguos que supeditan el valor al interés, asumido éste 
como la unidad de medida que calcula y satisface apetitos 
económicos y de enriquecimiento, revestidos con el lenguaje de 
las necesidades humanas. 
 El principio normativo construido a partir del interés, establece 
enunciados que explícitamente no niegan los valores pero los 
apropia reduciéndolos a la expresión más gregaria del interés 
económico, la de monopolizar las relaciones, vínculos y alianzas 
filiales de individuos, grupos y comunidades, respecto del uso y 
proyección del espacio. Es en estos términos que la norma 
resaltada por la publicidad de los programas privados y 
gubernamentales de satisfacción de las necesidades básicas, por 
ejemplo la vivienda, hibridiza el interés en el valor y acude a las 
unidades de valor cultural o social y a su régimen de reglas 
(expresados en los lenguajes emocionales), y las transfiere en 
enunciados genéricos donde es el interés el que da respuesta a las 
necesidades básicas insatisfechas, convertidas en precio monetario 
a partir de este juego. 
Lo anterior contrasta con el enunciado que indica la necesidad de 
unas cualidades espaciales para que un asentamiento cubra o 
satisfaga las “necesidades humanas materiales y espirituales, el 
bienestar individual y colectivo” (Acuerdo Municipal 46 de 2006, 
Artículo 133°. Conceptos orientadores de las actuaciones del 
Sistema Habitacional.), las cuales no son explicitadas, 
exponiéndose como un simple recurso retórico para dar la imagen 
de integralidad del asiento humano propuesto como hábitat. Este 
enunciado es el argumento potente de la estrategia retórica del 
enunciado político, para el que la habitabilidad se juega 
básicamente en la materialidad que proyecta. 
En la estrategia retórica del enunciado político es evidente que la 
habitabilidad procura no jugarse únicamente en la materialidad 
que proyecta el Plan Parcial, sin embargo se hace evidente cómo el 
“Capítulo III. Normas sobre Planes Parciales del POT” (Acuerdo 
Municipal 46 de 2006), postula que dicha materialidad deviene 
como la guía fundamental del establecimiento del hábitat, 
contemplando elementos administrativos, de gestión del suelo, 
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ambientales, económicos, funcionales y, en menor medida, 
sociales; lo anterior es especialmente evidente en el artículo 341 
sobre los objetivos del Plan Parcial, allí es claro cómo lo social 
ocupa un lugar dependiente de los otros elementos mencionados, 
bajo el supuesto que un hábitat se logra siempre que su 
establecimiento físico sea llevado a cabo bajo los parámetros 
propuesto por el POT. 
Sólo en el artículo 351 del Capítulo III del POT, se menciona la 
necesidad de la participación de los actores involucrados en la 
acción urbanística, incluidos los pobladores. 
En concordancia con el artículo. 4 de la Ley 388 de 1997 la 
Administración Municipal deberá propiciar mecanismos y 
espacios de concertación que permitan reconocer la 
confluencia de intereses económicos, sociales, culturales y 
urbanísticos, dentro de los planes parciales y facilitar la 
participación de los propietarios, pobladores, empresarios, 
arrendatarios y demás actores y organizaciones presentes 
en el sector y su área de influencia directa. (Acuerdo 
Municipal 46 de 2006, Artículo 351°. Participación, 
concertación y corresponsabilidad en los planes parciales.) 
Mas este precepto se vuelve inoperante cuando, como en el caso 
del Plan Parcial Pajarito, la gran mayoría de sus pobladores quedan 
reducidos a un cálculo numérico, ya que la procedencia de los 
mismos presenta una enorme variedad, lo que permite inferir una 
igual variedad en las características culturales y sociales de esta 
supuesta población, lo mismo que para sus expectativas y 
necesidades específicas. El resultado es un proceso de 
configuración espacial distanciado del verdadero origen del 
hábitat, sus habitantes. 
Lo anterior plantea una primera cuestión que tendrá obvias 
repercusiones en el diseño y desarrollo del Plan Parcial, la 
separación del proceso de configuración del hábitat de los 
aspectos sociales y culturales, tiene como consecuencia colocar el 
desarrollo material marginado de los valores humanos que lo 
llenan y dan sentido a  su materialidad, forma y función de los 
hábitats. La disociación de la forma de esta trilogía obedece a una 
visión utilitaria, pragmática y positivista de la técnica, la cual 
concibe los objetos urbanos perdiendo de vista el conocimiento, 
significado y orden social subyacente que da sentido a su proceso 
formativo; y que esta investigación valora con el término de 
tecnología. 
La definición de tecnología propuesta en “El cambio tecnológico 
hacia el nuevo milenio” es a este respecto ilustrativa: 
Puede resultar interesante la definición de tecnología 
como una forma de conocimiento que se orienta hacia el 
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fortalecimiento o la sustitución de una determinada 
actividad humana (Koyré, 1984; Layton, 1974; Rosemberg, 
1977; Simon, 1980; Laudan, 1984; Datton, 1985), ya que 
permite integrar ciertas formas tecnológicas que por su 
naturaleza no se representan de “forma material”, pero 
que inciden directamente sobre los modos de 
organización: el conocimiento, la cultura, la técnica de una 
organización y las características técnicas de un sistema 
social (Simon, 1969; Coray, 1985).  (Gómez, Sánchez y De la 
Puerta, 1992, p. 13). 
Si la técnica es un medio instrumental y social necesario para 
producir y transformar tanto el espacio como las condiciones de 
vida de los sujetos dentro de una sociedad; la tecnología es 
comprendida, en esta investigación, como un compendio dinámico 
y adaptativo de informaciones y conocimientos de naturaleza 
operativa, organizativa e institucional (Zuleta, 2011), orientados a 
guiar el devenir de una actividad humana. Así las técnicas como 
expresiones individuales y específicas, componen y son elaboradas 
al interior de un complejo tecnológico. 
El Plan Parcial, como técnica articulada a la tecnología de 
ordenamiento territorial vigente en Colombia, es subsidiario de 
una concepción tecnológica que desconoce el valor fundamental 
de la institución social en la generación del conocimiento técnico, 
tanto para su formulación como para su implementación, así como 
para la organización de la actividad humana alrededor de la 
configuración del hábitat. Un efecto de dicha concepción es la 
primacía, ya mencionada, de lo material o construido en función 
de su desempeño económico; al respecto se lee en el Capítulo III 
del POT, acerca de la concreción del modelo urbanístico: 
“buscando potenciar los resultados sobre la generación de espacio 
público, mejores estándares de habitabilidad para los nuevos 
residentes y mayor calidad urbana, sin ir en detrimento de las 
condiciones de rentabilidad de los proyectos inmobiliarios.” 
(Acuerdo Municipal 46 de 2006, Artículo 338°. Conceptos básicos 
de los Planes Parciales.) 
El modelo urbano que emerge entre los enunciados del POT, 
entretejen la noción de valor a la de estándar; y la de calidad 
urbana a la de rentabilidad. El proyecto inmobiliario es entonces 
una mixtura de valor e interés, en el que se establece el principio 
de prevalencia de este último cuando se asume que la calidad no 
puede ir en detrimento de la rentabilidad. Es así como las técnicas 
basadas en el interés difieren las técnicas que interpretan los 
valores de la calidad del hábitat, produciéndose lo que Milton 
Santos caracteriza como la influencia de las técnicas sobre el 
comportamiento humano que “afecta las maneras de pensar y 
sugiere una economía del pensamiento adaptado a la lógica del 
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instrumento. Es lo que Louis Pawels (1977) llama pensamiento 
calculador, pensamiento preocupado por lo útil.” (Santos, 2000, p. 
157). El resultado son procesos con escasa participación efectiva 
de parte de los habitantes de un territorio, ya sea porque la 
complejidad de la misma abrume a la técnica propuesta, o porque 
su comprensión de dicha participación vaya más del lado de la 
información a los actores “afectados”, pues los intereses 
superiores se juegan en lo económico y están a cargo de actores 
externos; esto redunda en la emergencia del conflicto a partir de 
las disparidades técnicas entre la acción de los habitantes sobre la 
materialidad construida, y la información con que se planeó y 
construyó dicha materialidad respecto de cómo debe ser 
idealmente puesta en funcionamiento; tal es el fenómeno que se 
presenta en la Ciudadela Nuevo Occidente. 
En el planteamiento urbanístico del “Documento técnico de 
soporte del Plan Parcial en Suelo de Expansión-Sector de Pajarito”, 
se exponen sus sistemas estructurantes que configuran su modelo 
de ordenamiento territorial; dichos sistemas implicados en 
relaciones de dependencia y co-determinación ponen en 
evidencia, en la metodología argumental del documento, énfasis o 
postulados diferenciales, relacionados con los intereses 
inmobiliarios-rentísticos puestos en juego en el Plan Parcial. Los 
sistemas estructurantes son: el natural; el de equipamientos y 
espacio público; el de centralidades; el vial y de transporte; y, el de 
servicios públicos (Departamento Administrativo de Planeación, 
2002, p. 98). Estos dos últimos están concebidos de manera muy 
funcional; como conectores de los sistemas natural, de 
centralidades, de espacio público y equipamientos, dando una 
imagen espacial de estructura en la cual recae el mayor peso del 
plan parcial. Por esta razón esta investigación centra su análisis en 
estos aspectos. 
El sistema natural determina la existencia del suelo disponible para 
los otros sistemas, y mediante la metodología de la clasificación 
del suelo asigna atributos para sustentar la capacidad de 
actividades antrópicas; señala dónde y cuáles son las densidades 
de construcción que puede soportar un área específica y 
consecuentemente determina unos usos generales de los suelos 
valorizándolos monetaria y rentísticamente. Se trata de la 
valorización de la renta del suelo en un sector geográfico en el que 
los suelos portan fuertes restricciones para su uso, 
fundamentalmente a causa de su inestabilidad y el respeto al 
retiro a cursos de agua exigidos por la normatividad; sin embargo, 
y esta es la paradoja, la norma técnica convierte en valor y renta 
(suelo escaso) lo que en la naturaleza puede caracterizarse como 
un antivalor, pues representa riesgo para el bienestar y la calidad 
de vida (Imagen 6). 
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El área total de la zona es de aproximadamente 230,5 ha 
de las cuales 59.69ha, correspondientes al 25,9%, se 
clasifican como “Zonas B” áreas con restricciones 
geológicas leves (estables dependientes, utilizables para el 
desarrollo urbano); 32,09 ha, correspondientes al 13,92% 
se caracterizan como “Zonas C” áreas con restricciones 
geológicas moderadas (estabilidad condicionada o 
potencialmente inestables, utilizables). 95,11 ha (41,26%), 
corresponden a las zonas “D” y “E” áreas con restricciones 
geológicas severas y zonas estables e inestables de manejo 
especial no son aptas para la ubicación de edificaciones. El 
resto (43,63 ha.) que representan el 18,92 % corresponden 
a áreas de manejo especial (Pedregal Bajo, Pajarito y La 
Aurora) y a fajas comprometidas por líneas de alta tensión. 
(Departamento Administrativo de Planeación, 2002, p. 35). 
Poco más del 39.17% del polígono es apto para edificar, a este 
porcentaje hay que descontar las cesiones obligatorias de suelo 
para la generación de espacio público, vías y equipamientos, lo 
que resulta en aproximadamente un 27.29% de suelo disponible 
para la construcción de viviendas, locales comerciales y de 
servicios.5 
                                                          
5
 Cálculos propios a partir de los datos de la tabla “Plan Parcial Pajarito 
Indicadores del Proyecto” (Departamento Administrativo de Planeación, 
2002, p. 167). 
Esta restricción de suelo trae consigo una consecuencia inmediata, 
reflejada en uno de los principales componentes del modelo de 
ocupación propuesto por el Plan Parcial, que acude a la 
metodología de maximizar los usos a partir de un postulado 
técnico que pretende lograr un desarrollo urbanístico con una baja 
ocupación del suelo y un alto aprovechamiento de los terrenos 
aptos.  
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Imagen 6. Zonificación de la aptitud geológica para el uso y ocupación del suelo. 
Plano elaborado por el Departamento Administrativo de Planeación. Alcaldía de Medellín.  
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Una de las principales razones para expandir la urbanización de 
Medellín hacia sus límites urbanos occidentales, es la escasez de 
suelo urbanizable en la ciudad y su conurbación descontrolada, es 
por ello que en el Plan de Ordenamiento Territorial postula como 
política fundamental la redensificación de vivienda en el área 
urbana de Medellín. El Plan Parcial Pajarito retoma estos 
postulados de escases de tierras urbanizables y necesidad de 
redensificación, para justificar la urbanización del sector y la 
implementación de construcción de vivienda en altura en el 
mismo; de esta forma el plan parcial presenta al sector de Pajarito, 
como el más importante reducto de suelo urbanizable de la 
ciudad, justificando así su urbanización con miras no sólo a cubrir 
la demanda de vivienda, sino a satisfacer las necesidades de la 
industria de la construcción en uno de los mayores movimientos 
urbanizadores de los últimos tiempos en Medellín. 
El método de trocar el valor en interés consiste en aumentar la 
escases presentándola como abundancia, con esta operación se 
consigue que la urbanización del polígono sea rentable, atractiva a 
la inversión de capital, y para este caso eso se logra a través de la 
posibilidad de venta de viviendas y en menor medida de locales 
comerciales. 
La elección técnica para lograr dicha baja ocupación y alto 
aprovechamiento del suelo, es la construcción de viviendas en 
altura, bloques de vivienda de 6 pisos en promedio, 4 
apartamentos por piso, de 45 m² cada uno, lo que resulta en una 
proyección de 27.971 soluciones de vivienda (Departamento 
Administrativo de Planeación, 2002, p. 166). Ahora, teniendo en 
cuenta que dichas soluciones de vivienda se diseñan con el fin de 
que sean ocupadas por una organización social familiar compuesta 
por 4 personas (Departamento Administrativo de Planeación, 
2002, p. 68), tenemos entonces que la proyección máxima de 
habitantes para este plan parcial es de 111.884. Estas soluciones 
de vivienda se encuentran en el rango de precios de la Vivienda de 
Interés Prioritario VIP (Hasta 70 SMMLV). 
La proyección de grupos familiares de 4 integrantes para que 
ocupen un apartamento, no se aparta mucho de los habitantes por 
vivienda en la ciudad expresado en las estadísticas del SISBEN, las 
cuales indican que en la ciudad en promedio hay 4.2 integrantes 
por vivienda y 1.02 familias por vivienda (Municipio de Medellín, 
Base de datos SISBEN, diciembre de 2011.); pero se hace 
inoperante ante la diversidad de agrupaciones familiares que 
ocupan la Ciudadela Nuevo Occidente, lo que es evidente en las 
cifras del censo del ISVIMED en las que existen datos de grupos de 
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más de 10 personas6 ocupando un apartamento. (Instituto Social 
de Vivienda y Hábitat de Medellín-ISVIMED, 2011.) Esta 
estandarización muestra sus consecuencias acentuando la 
desarticulación entre la norma de planeación que no logra hacerse 
operativa ante la diversidad social y cultural, y la práctica social 
que busca la satisfacción de deseos y necesidades particulares. 
Aparte de tratar de subsanar el déficit cuantitativo de vivienda de 
la ciudad, 48.229 hogares sin vivienda (Instituto Social de Vivienda 
y Hábitat de Medellín-ISVIMED, 2011, p. 11), la razón más fuerte 
para la elección técnica descrita en los párrafos precedentes es la 
económica. Si bien desde un comienzo la urbanización del suelo de 
expansión de Pajarito, se vislumbró como un proceso para 
desarrollar soluciones de vivienda al alcance de las familias de 
menos recursos económicos, también es cierto que este tipo de 
oferta de vivienda es altamente rentable gracias a los subsidios 
estatales a los que pueden acceder quienes desean adquirir una de 
estas propiedades, así como por los menores requerimientos en 
los acabados de dichas soluciones al momento de entrega a sus 
nuevos propietarios. 
                                                          
6
 Existe un dato de un apartamento con 18 habitantes, así como 
apartamentos con 1 habitante. 
De hecho el Plan Parcial reconoce que la crisis económica 
experimentada por el sector de la construcción en el momento de 
la formulación del Plan, motivó su interés para volcarse a la 
construcción de viviendas para grupos poblacionales de menores 
recursos económicos, pues estaba asegurada la viabilidad 
financiera de sus proyectos a través de los subsidios estatales a la 
Vivienda de Interés Social VIS7, la reducción del área de los lotes 
por vivienda y la menor inversión en los acabados de las 
soluciones. 
Fabio Giraldo señala cómo a partir de la aprobación de la ley 9° de 
1989 sobre Reforma Urbana, se concretaba en el país una 
tendencia hacia tratar el déficit de vivienda no sólo como una 
asunto cuantitativo (déficit de vivienda), sino también como un 
problema cualitativo (características de la vivienda); 
paradójicamente, según el autor, este avance se encontró 
enmarcado en el paso a un modelo de desarrollo centrado en los 
instrumentos del mercado y con un rol relativo del Estado, lo que 
ocasionó que el tema de la vivienda se siguiera tratando como un 
problema de cantidad versus población. (Giraldo, 1999, p. 105). 
                                                          
7
 Son clasificadas como Viviendas de Interés Social VIS, aquellas viviendas 
nuevas cuyo valor no sea mayor a 135 Salarios Mínimos Mensuales 
Legales; dentro de esta clasificación se encuentra una tipología especial 
que son las Viviendas de Interés Prioritario, cuyo valor debe ser igual o 
inferior a 70 Salarios Mínimos Mensuales Legales. 
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Esta “nueva fe” en el mercado ocasiona una escisión entre el 
Estado y la sociedad, en la cual el primero se independiza de la 
segunda, al tiempo que ésta última termina siendo representada a 
través de abstracciones matemáticas y no por su acción; tal 
divorcio permite que la sociedad sea manipulada a favor de 
interese mercantiles, que se juegan en la privatización de lo 
público con el fin de sacar de ello ganancias financieras. “Esta 
situación se trata de legitimar por medio de la racionalidad 
económica: maximización de beneficios, minimización de costos 
son sus grandes consignas”. (Giraldo, 2002, p. 40). 
El hábitat y su creación, un tema público por excelencia dadas sus 
extendidas implicaciones sociales, culturales y existenciales, se 
transforma en un tema privado que es discutido y decidido por 
una élite de “conocedores” en función de afanes rentísticos, 
presentados como necesarios para el interés colectivo y 
justificados a partir de un supuesto abordaje científico objetivo. 
Siguiendo este enfoque, el Plan Parcial Pajarito inaugura un 
ejercicio de cálculo de las características cuantitativas y, en mucho 
menor detalle, cualitativas que deben tener los sistemas 
estructurantes de espacio público y equipamientos, y el de 
centralidades. Según se desarrollan y son abordados en el plan 
parcial, estos dos sistemas son los que siguen en jerarquía o peso 
al sistema natural. 
Ambos sistemas estructurantes se desarrollan a partir del área a 
ceder por parte de los constructores que llevan a cabo la 
urbanización del polígono, esto como parte de sus obligaciones 
urbanísticas; “el suelo a ceder asciende a 329.271 m² de los cuales 
86.873 m² son suelos estables para la construcción de 
equipamientos y 242.398,0 m² son suelos ambientales públicos.” 
(Departamento Administrativo de Planeación, 2002, p. 164). Dicho 
procesamiento de datos se realizó según los parámetros del 
Acuerdo 23 del 2000, por medio del cual se adoptaron las Fichas 
Resumen de Normativa Urbana, Ámbitos de reparto; en 
concordancia con Acuerdo 62 de 1.999, Plan de Ordenamiento 
Territorial para el municipio de Medellín vigente para aquella 
época. 
Para el cálculo de los espacios públicos, equipamientos y 
centralidades necesarias para abarcar las demandas de la nueva 
población, así como de la población preexistente en esta zona 
antes de la formulación del Plan Parcial, se adopta un número de 
25.000 viviendas para 100.000 habitantes; el cálculo de estas 
nuevas necesidades se lleva a cabo a partir de comparaciones con 
otros sectores de la ciudad, con el fin de no estar por debajo de los 
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estándares que se contemplan para Medellín, “a partir de este 
análisis se obtiene el suelo requerido para su desarrollo y servirá 
como referente para el diseño arquitectónico y urbanístico de los 
mismos.” (Departamento Administrativo de Planeación, 2002, p. 
140). 
El resultado de dicho ejercicio es una propuesta sobre las 
características generales, tanto urbanísticas como funcionales, del 
componente ambiental del espacio público el cual contempla: 
parques ambientales, áreas de importancia ambiental y 
paisajística, y áreas de protección a corrientes de agua para el 
desarrollo de parques lineales (imagen 7). 
En cuanto al componente artificial o construido se tienen: 
equipamientos para cubrir los servicios básicos de “educación, 
salud, recreación y deporte principalmente.” (Departamento 
Administrativo de Planeación, 2002, p. 140); equipamientos 
básicos comunitarios para “prestar servicios a la población más 
vulnerable: discapacitados, ancianos, jóvenes, niños, mujeres, 
grupos étnicos, etc.; además a la prestación de servicios básicos 
para el culto, las organizaciones sociales y las manifestaciones 
culturales y cívicas” (Departamento Administrativo de Planeación, 
2002, p. 146); una centralidad zonal y cuatro centralidades 
barriales, configuradas en función de nuclear la oferta de espacios 
públicos y equipamientos comunitarios, cuyas características 
“respondan a las necesidades primarias de circulación, recreación, 
encuentro y disfrute.” (Departamento Administrativo de 
Planeación, 2002, p. 103), cada una de estas centralidades 
albergará un área cívica, las cuales configuran el grupo de espacios 
públicos de mayor representatividad dadas sus funciones, 
localización y significado cultural proyectado (imagen 8). 
Tal propuesta de espacios públicos, centralidades y 
equipamientos, viene a ser una concreción de las directrices que al 
respecto estipula el POT sobre los planes parciales; lo que 
determina el plan parcial es la destinación de unas áreas 
específicas para estos sistemas estructurantes, además de unas 
directrices urbanísticas básicas para su construcción y 
funcionamiento, pero a medida que el aspecto físico del hábitat 
toma un valor formal preponderante, sus aspectos fundamentales 
en lo cultural y lo social, se desdibujan en consideraciones 
ornamentales en unos casos o son bocetados como promesa. 
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Imagen 7. Sistema de espacio público componente natural. 
Plano elaborado por el Departamento Administrativo de Planeación. Alcaldía de Medellín.  
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Imagen 8. Sistema de espacio público componente artificial. 
Plano elaborado por el Departamento Administrativo de Planeación. Alcaldía de Medellín.  
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El Plan Parcial Pajarito desarrolla su ejercicio proyectivo a partir de 
una población que ha sido estandarizada y despojada e sus 
valores, convertida en nebulosa y por tanto inexistente, y en una 
caracterización superficial basándose en un cálculo numérico, cuyo 
fundamento es la carga estadística y financiera con la cual se 
proyecta el hábitat en su dimensión física, es decir, las 
características formalistas y disfuncionales privilegiadas por el 
ejercicio de la planeación territorial y las actuales tecnologías de 
los constructores. 
El mecanismo en el que se apoya la estandarización consiste en 
convertir los atributos y características del lugar, en objetos que 
dan a la idea de sociedad y su acción; de este modo se clasifican 
los sujetos y se moldean los siguientes rasgos organizativos de 
quienes habitarán el espacio: 
- Estratos 2, 3, 4. 
- Familias con 4 miembros. 
- Familias provenientes de todas las zonas de la ciudad, de 
los corregimientos y de otros municipios. 
- Familias en su mayoría jóvenes (dos adultos, dos niños; 
dos adultos, un menor; o un adulto uno o dos menores). 
- Las viviendas estarán en los rangos de la Vivienda de 
Interés Social. 
- Para los estándares, se consultan datos de la ciudad y de 
las diferentes zonas o comunas que permitirán definir unos 
equipamientos deseables y posibles para el desarrollo de 
Pajarito. (Departamento Administrativo de Planeación, 
2002, p. 68). 
 
Una evidencia de la preponderancia y determinismo del objeto 
como entidad física, de los elementos construidos y su relación con 
los nuevos habitantes se expresan en una frase que inspira la 
promesa: “Los equipamientos cualificarán las centralidades y 
contribuirán, junto al espacio público, a la construcción de una 
cultura ciudadana referida al rescate de los valores cívicos, 
democráticos, éticos y morales.” (Departamento Administrativo de 
Planeación, 2002, p. 108). 
Esta preeminencia de los objetos como directrices fundamentales 
del comportamiento humano, sumado a su desconocimiento (que 
incluye sus rasgos sociales y culturales), generan un fenómeno de 
desarticulación entre la norma técnica que modela las conductas y 
las reglas sociales que dinamizan los valores y las características 
socioculturales en la producción del hábitat. 
En “Antropología del hábitat: Hacia el nomadismo” (Radkowski, 
2002.), Radowski propone una relación en la que el hábitat se 
configura en función del ser humano y sus expresiones tanto 
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organizativas como culturales; una vez existente como realidad 
física y social, el hábitat da forma y existencia física a la sociedad y 
a la cultura; es entonces su expresión y orden en un espacio y un 
momento determinado. El hábitat es pues intrínsecamente 
experimental y endógeno, pero para el caso aquí analizado, dicha 
experimentación es substituida por un determinismo generado a 
partir de la norma postulada por la institución estatal; las técnicas 
que, según Zuleta, “son las manifestaciones primarias de la 
inventiva humana. En este sentido, podemos decir que el acierto 
de una institución y de una técnica, consiste en la capacidad de 
acoplar el grupo humano que las crea a un mundo plural, diverso y 
divergente.” (Zuleta, 2009, p.121), para este caso dichas técnicas 
pierden su poder adaptativo en tanto son exógenas, creadas por 
una norma que desconoce las particularidades, necesidades y 
deseos del supuesto futuro habitante. 
El desajuste entre la norma y la técnica produce una fractura 
cultural y social entre el gesto vivencial de la vecindad por parte de 
los ocupantes del espacio, y las modalidades restringidas de 
acogida y recepción del escenario territorial, que se expresa de dos 
maneras principales: primero a través del conflicto entre las 
formas  como es usado el espacio y los objetos por parte de los 
habitantes, en contraste con el uso y funciones con que éstos 
fueron diseñados y proyectados; y segundo, a través de la 
reinterpretación de ese escenario territorial. Ambas expresiones 
corresponden a la reconfiguración espacial y generación del 
hábitat, a través del surgimiento de la regla social enfocada a estos 
fines, y separada de la norma estatal que guía las intenciones de la 
empresa inmobiliaria urbana. 
La fractura cultural y social del hábitat puede ser interpretada 
también considerando la lectura de espacio en Milton Santos, que 
lo concibe como un presente permanente, como una construcción 
horizontal en el que cada paisaje singulariza una distribución 
específica de formas-objetos provistas de un contenido técnico 
específico. 
El espacio resulta de la intrusión de la sociedad en esas 
formas-objetos. Por ello, esos objetos no cambian de lugar, 
pero cambian de función, es decir, de significación, de 
valor sistémico. El paisaje es, pues, un sistema material y, 
por esa condición, es realmente inmutable; el espacio es 
un sistema de valores, que se transforma 
permanentemente. (Santos, 2000, p.87). 
El hábitat como expresión de una relación específica con el 
espacio, es una realidad física pero ante todo social, resultado de 
la relación entre espacio y humanidad, en la cual ésta última, tanto 
en su expresión individual como colectiva, encuentra los recursos 
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materiales y simbólicos para desarrollar toda su existencia. Para el 
caso del Plan Parcial Pajarito, si bien allí se ponen en juego valores 
que dan una importancia diferencial a la materialidad que figuran, 
dichos valores no están referidos fundamentalmente al devenir 
existencial de un grupo humano específico, más bien están 
subsumidos en el equilibrio y viabilidad financiera, administrativa y 
logística del proyecto urbanístico, cuyos lineamientos 
fundamentales en este ámbito (el urbanístico), ya se encuentran 
prefigurados en el Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad. 
Cuando el espacio y el territorio se conciben desde el enfoque de 
hábitat, en el proceso de su producción es involucrado el grupo 
humano que le configura y le da existencia; por lo tanto para el 
caso de este plan parcial, la imagen de hábitat es aplazada por que 
sus elementos vitales son diferidos en conflictos de intereses que 
surgen en el momento de la ocupación del lugar, y en el que la 
promesa de un paisaje que ha de devenir en hábitat está sujeta  a 
los vaivenes de los gestos de humanización de las distintas 
agrupaciones humanas que lo ocupen. 
2.3 La Vivienda de Interés Prioritario VIP como un dispositivo 
técnico. 
Siguiendo a Bourdieu (2000), la vivienda y su mercado, lejos de ser 
un fenómeno aislado de elecciones individuales basadas en 
necesidades objetivas y preferencias subjetivas, establece un 
campo relacional en el que juegan múltiples actores involucrados 
con intereses diversos y específicos. 
En orden de lo anterior, una caracterización técnica del espacio 
físico y territorial de la Vivienda de Interés Prioritario VIP, permite 
observar que su visión no es un producto fundamental de las 
consideraciones sobre la habitabilidad de las mismas, sino que 
surge fuertemente influenciada por consideraciones de orden 
mercantil, que pretenden moldear, o por lo menos influenciar, la 
configuración social del grupo que la debe convertir en hábitat. 
Los rasgos fundamentales de la VIP, en sus aspectos físicos, están 
determinados básicamente por la normativa nacional expresada 
en el Decreto 2060 de 2004, que dicta el área mínima de los lotes, 
el porcentaje de cesiones urbanísticas gratuitas y densidad 
habitacional de este tipo de viviendas; el Decreto 4259 de 2007 en 
su artículo primero define la VIP en función de su valor de venta. A 
nivel municipal el Decreto 409 de 2007 en su artículo 228 señala 
las condiciones básicas, en términos funcionales, como deben ser 
entregadas estas viviendas para la tipología multifamiliar. 
Se tiene así que la VIP es la fórmula de solución de vivienda tasada 
en un valor máximo de 70 SMLM, cuya área mínima de lote para su 
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construcción en tipología multifamiliar es de 120 m2, y que para el 
caso de Medellín cuenta con las siguientes características: 
En la tipología multifamiliar, se debe garantizar la 
construcción de la estructura sismoresistente, accesos y 
circulaciones comunes, cerramientos de fachada y entre 
destinaciones para mantener la privacidad, servicios 
sanitarios, cocina y espacio múltiple, además de los 
diseños arquitectónicos de las divisiones internas. 
Igualmente garantizar el diseño y acabados unificados de la 
fachada, cuyas especificaciones deberán estar contenidas 
en la licencia de construcción. (Decreto 409 de 2007). 
(Imágenes 9, 10 y 11). 
La importancia otorgada a esta tipo específico de Vivienda de 
Interés Social VIS dentro del ordenamiento territorial, radica en 
que se enfoca en solucionar el déficit habitacional de los sectores 
sociales de menores capacidades económicas, en pos de cumplir 
con el mandato constitucional expresado en el artículo 51 de la 
Constitución Política de Colombia, que habla del derecho a una 
vivienda digna; de ahí que se estipule en dicho artículo, como en 
el artículo 15 de la ley 388 de 1997, que las normas de 
urbanización y construcción de vivienda no pueden limitar la 
viabilidad de este tipo de desarrollos habitacionales, lo que 
implica ceñirse a los requerimientos mínimos señalados por los 
decretos nacionales, e impulsar normativas locales que fomenten 
la creación de dichas soluciones de vivienda. 
Lo anterior configura un campo de directrices en torno a la 
construcción de vivienda, que por sus características genera un 
mayor índice de edificabilidad, menores requerimientos en las 
condiciones de los acabados para su entrega, áreas construidas 
menores por vivienda; que además cuenta con exenciones de ley 
como menores requerimientos de cesiones urbanísticas gratuitas 
para espacio público y equipamientos, las cuales van a  cargo del 
urbanizador, y reembolsos tributarios para quien desarrolle esta 
tipología de vivienda bajo unos parámetros funcionales básicos. 
Si además se toma en cuenta que la ley promueve este tipo de 
desarrollos y prohíbe su limitación por parte de cualquier otra 
normativa municipal, se tiene entonces una muy atractiva 
posibilidad de negocio para los urbanizadores que se ven 
beneficiados por estas normas, generadoras de mecanismos 
técnicos de protección de este mercado. 
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Imagen 10. Habitación. VIP en condiciones de entrega; las habitaciones  
no cuentan con cerramientos, ya que la propuesta técnica normativa 
contempla que la adecuación y acabados debe ser asumida por los 
ocupantes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos principios y particularidades respecto de la VIP, son 
referencias para la configuración espacial que, alrededor de la 
vivienda, elabora el Plan Parcial Pajarito. Como ya se describió en 
el anterior apartado, la elección técnica respecto a la construcción 
de vivienda VIP en tipología multifamiliar en altura, con un área 
proyectada de 45 m2, obedece a fuertes razones de orden 
económico. 
En el ejercicio de evaluación urbanística y financiera del Plan 
Parcial Pajarito, se deja claro que para la fecha de elaboración del 
mismo, los datos del mercado de vivienda señalaban cómo la  
 
 
Imagen 11. Acceso unidades de vivienda. VIP en condiciones de 
entrega. 
Imagen 9. Cocina. Según requerimientos normativos para la 
tipología VIP, anexo se observa el área de ropas. 
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actividad edificadora y la venta de productos inmobiliarios, 
presentaban una tendencia a concentrarse en las soluciones de 
vivienda que cumplen las características de precio y acabados de la 
Vivienda de Interés Social VIS, con áreas de entre los 45m2 y los 
60m2, y que por lo tanto eran susceptibles de aplicar al subsidio 
estatal; estos proyectos fueron identificados como los más 
exitosos financieramente a esa fecha (Departamento 
Administrativo de Planeación, 2002, p. 179). 
Teniendo claro cuáles son los lineamientos físico-espaciales de 
este tipo de vivienda para el Plan Parcial Pajarito, y 
comprendiendo sus motivaciones sociales y económicas en el 
ámbito de la planeación territorial, surge entonces como 
consecuencia de la imagen de vivienda así establecida, la 
necesidad de moldear una agrupación humana tipo, que cumpla 
con las características básicas e información tecnológica 
proyectadas para dicha vivienda; se infiere que dichas soluciones 
habitacionales serán ocupadas por grupos familiares jóvenes, 
ubicados en los estratos socio-económicos 2, 3 y 4, conformados 
por cuatro miembros8; y se excluye toda otra posibilidad en la 
jerga de clientes potenciales. 
Se asiste pues a una homogenización del espacio en su 
componente físico y social bajo motivaciones mercantiles, con la 
expectativa de que así se logre el objetivo social de “Generar 
soluciones habitacionales de calidad en toda el área del plan 
parcial, propiciando el acceso de la comunidad de bajos recursos a 
las soluciones de vivienda, disminuyendo de esta forma el déficit 
cuantitativo acumulado de vivienda.” (Departamento 
Administrativo de Planeación, 2002, p. 92). 
El problema es que dicha idealización física y social no coincide con 
las realidades que han ido poblando la Ciudadela Nuevo 
Occidente9, y aunque esto se haga obvio e los diferentes conflictos 
y emergencia de reglas sociales en la configuración del hábitat que 
allí se desarrolla, no se puede caer en el facilismo de creer que las 
elecciones técnicas descritas sean simplemente imprecisas, estas 
también están cargadas de valores sociales y políticos que le dan 
sentido. 
                                                          
8
 “- Familias en su mayoría jóvenes (dos adultos, dos niños; dos adultos, 
un menor; o un adulto uno o dos menores)”. (Departamento 
Administrativo de Planeación, 2002, p. 68). 
9
 Nombre con el cual se conoce el asentamiento producto de la 
implementación del Plan Parcial Pajarito. 
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A este respecto “Las Estructuras Sociales de la Economía” 
(Bourdieu, 2000), expone sobre la relación “natural” entre las 
estrategias económicas, las estrategias de de producción, y el 
contenido histórico de lo que tratan de perpetuar en el ámbito 
social, sus organizaciones y significados. En este caso es posible 
hablar de la reproducción de la familia como una unidad de 
consumo, respecto de la que se diseña un mercado que le dispone 
una oferta de productos, estrategias financieras para su 
adquisición, y valores sociales que justifican y motivan la acción 
económica de compra de una propiedad; con la necesidad 
concomitante de diseñar, al mismo tiempo, un tipo de familia que 
sea susceptible de desarrollar un rol acorde a las necesidades de 
este mercado o “campo” en términos del autor citado. 
Uno de los valores más citados por funcionarios del Municipio de 
Medellín, respecto de la importancia del la Ciudadela Nuevo 
Occidente en el ámbito de la ciudad, es el de permitir a sus 
pobladores pasar de arrendatarios u ocupantes ilegales, a ser 
propietarios; detrás de esta afirmación se mueve un objetivo claro 
dentro del Plan Parcial Pajarito, es el de formalizar el espacio a 
través de su tenencia, creando nuevas modalidades de deuda 
financiera sobre la obra del rediseño de los espacios interiores y 
acabados externos que los futuros propietarios planearán, motu 
proprio, según sus ingresos y capacidades económicas de 
endeudamiento. 
La situación de escasez de suelo para expansión urbana que 
presenta Medellín, lo convierte en un recurso estratégico desde lo 
urbanístico y económico, lo que la Administración Pública de la 
ciudad ha decidido encarar a través de una política pública que 
procura formalizar la tenencia y uso del mismo; de esta manera se 
pretende contrarrestar el histórico proceso de urbanización 
espontánea de la ciudad (guiado por las prácticas de los grupos 
sociales que en ella se asientan, no por un cuerpo de normas 
urbanísticas y arquitectónicas), el cual ha impulsado una expansión 
de capitales emergentes10 calificados de informales y nocivos para 
el interés público, justificando esta visión desde posiciones que 
resaltan los efectos adversos que ha tenido este tipo de 
urbanización sobre el ambiente urbano, y los procesos de riesgo 
ambiental y social en el que han involucrado a una parte 
significativa de la población del Municipio. 
Aparte de que sean evidentes diferentes desventajas y problemas 
acarreados por la falta de directrices urbanísticas fundadas en el 
diálogo de la norma y la regla, que han marcado el devenir de 
                                                          
10
 Referidos a capitales ilegales producto de la urbanización pirata o 
informal del territorio. 
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Medellín; también es evidente que la forma como se aborda dicho 
fenómeno desde la norma estatal, está supeditada a intereses 
financieros ligados al desarrollo físico de la ciudad a través del 
mercado del suelo. Pero para que esta influencia continúe siendo 
fuerte y redituable para sus agentes, es necesario un ejercicio de 
encausamiento social a través de la norma y la arquitectura 
diseñadas para estructurar deudas a largo plazo, pues el ser 
propietario acarrea un gasto indefinido soportado en los derechos 
sobre la propiedad y las obligaciones tributarias que conlleva, así 
como gastos programados por el carácter perecedero de los 
materiales y los acabados de las edificaciones, y el consumismo 
asociado a los relevos sociales y la compra de cambio de estrato 
social, formulas financieras e inmobiliarias con las que se 
normatiza la norma económica de la sociedad a través del espacio 
arquitectónico. 
Entonces ser propietario es incursionar en y hacer propio el 
universo de la norma que guía la producción de ese objeto que le 
pertenece y al que se pertenece. Esta doble condición del objeto 
se produce en un giro en el que el objeto y su contenido 
informacional, es referencia fundamental de la norma que 
sintetiza un proceso que enajena el sujeto y lo programa 
socialmente conforme a la consigna que reza: se es por lo que se 
tiene; luego la propiedad implica comprender y moverse en el 
 
marco de referencias normativas que dan sentido a los objetos que 
se apropian. 
En estos términos se comprende con Bourdieu que la vivienda 
expresa el ser social del sujeto que la posee más que ninguna otra 
propiedad,  ya que se le puede ubicar en el espacio social a través 
de sus elecciones éticas y estéticas (Bordieu, 2000); y con 
Radkowski cuando caracteriza el hábitat residencia como el 
espacio que constantemente está lleno con la presencia del sujeto 
que lo establece y define, y que a su vez define y da la presencia de 
Imagen 12. Adecuación del hábitat residencia. 
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dicho sujeto ante la sociedad a través de una relación de 
pertenencia, en virtud de la cual se puede hablar de un espacio 
propio (Radkowski, 2002). 
En este ir y venir constante en el que los objetos son definidos y 
transformados por quien los usa a través de sus acciones, y que en 
la cadena de atributos derivados de la naturaleza incompleta de la 
vivienda emergen bajo la forma de necesidades que conllevan 
deudas y gastos (electrodomésticos, mobiliario, decoración, 
cambio de estrato, transporte, etc.), recodificando vecindades y 
vínculos sociales que recomponen a sus exponentes en el devenir 
propietario. Otorgar derechos y deberes, es una suerte de paso 
que redefine el rol del sujeto en esta sociedad; se ocupa así un 
nuevo espacio físico y simbólico, dentro del cual se entiende que 
este sujeto conoce y se comporta dentro de los lineamientos y 
límites que define el campo del mercado formal de vivienda, 
campo dentro del cual el sujeto se mueve ya sea por coerción de la 
sanción impuesta por la norma, o por conveniencia derivada de las 
ventajas sociales y económicas que le brinda este marco 
normativo. 
La norma se expande y a través de la figura del propietario intenta 
formalizar el espacio, su tenencia y elaboración, mas siempre es de 
esperar una reacción o contraflujo que procura adaptar esta 
rigidez de la norma y pasa a continuar el incesante movimiento de 
influjos entre objetos, acciones, normas y reglas sociales, 
especialmente cuando, como en este caso, la norma urbanística 
que define el campo del mercado de vivienda, parte de la 
definición de la demanda a través de la producción, pues primero 
se define técnicamente el objeto en virtud de sus ventajas 
mercantiles, se elabora un sistema normativo y de incentivos que 
promueve las necesidades de este mercado, que al mismo tiempo 
puede acoger unos objetivos sociales básicos así como generales, 
para posteriormente promover unos valores éticos y estéticos que 
correspondan con el objeto y mercado ya identificados. 
La separación entre el hábitat y el habitante programado encadena 
un campo relacional configurado a partir de la elaboración de las 
demandas y preferencias, que pretenden interpretar, suplantar o 
transformar el habitus en sus alcances connotativos éticos y 
estéticos, es entonces un campo que se construye desde la norma 
en función de encausar la regla social, generando procesos de 
homogenización espacial que ponen en peligro el establecimiento 
de verdaderos hábitats, ordenes sociales y espaciales que 
realmente puedan sustentar la vida material y simbólica de los 
seres humanos en toda su diversidad. 
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2.4 La racionalidad de la norma estatal. 
Si en la configuración del espacio, y específicamente del hábitat, 
corren inseparables el proceso de construcción física y el orden 
socio-cultural que le otorga sentido y valor, en una relación 
necesaria entre el objeto (como realidad física), la acción (como 
realidad socio-cultural que relativiza el objeto dándole valor y 
existencia efectiva), y la historia (como dimensión temporal que, 
en el devenir de un grupo humano, otorga significado a objetos y 
acciones); en el Plan Parcial Pajarito, así como en la caracterización 
de la Vivienda de Interés Prioritario, se asiste a la desconfiguración 
tecnológica de sus términos y relaciones. 
La omisión y desvalorización de la regla social que interviene en la 
actividad colectiva que da orden, forma y significado al hábitat en 
su emplazamiento en la vida íntima y pública, produce una brecha 
tecnológica de los saberes de las instituciones sociales (la familia, 
la vecindad, las formas espontáneas de encuentro de las 
comunidades y las personas, entre otras) con las técnicas formales 
de las instituciones estatales y privadas. La brecha registra un vacío 
de diálogo entre saberes sociales y los conocimientos que generan 
la norma, instituida como referencia y formalización temporal de 
orden social y significado cultural11; el saber social queda ignorado 
y desplazado por una norma que procura generar imágenes 
parciales de un espacio legible, prístino, equilibrado, funcional, 
coherente y estable, especifico en sus elementos físicos y 
funcionales, pero suficientemente general como para que sea 
fácilmente comercializado en todo tiempo y lugar. 
A partir de necesidades y demandas sociales (déficit habitacional 
de Medellín), pero bajo principios económicos evidentes en su 
abordaje técnico, los dispositivos normativos aquí analizados 
establecen una universalización del hábitat que necesariamente 
ignora las variables poblacionales, al punto de suponer una 
organización social estándar (familia nuclear de estrato socio-
económico medio) que debe darle realidad social al espacio vacío 
proyectado. 
Mas este carácter vacio y general de la imagen espacial así 
generada, no es aséptica de valores que la sustenten, pues tras ella 
se encuentra la estimación del espacio como un recurso escaso, 
mesurable como capital financiero, y herramienta básica en la 
formalización de las dinámicas de generación de hábitat a través 
de la formalización de su tenencia y construcción. 
                                                          
11
 Elementos fundamentales en la capacidad que tiene un grupo humano 
para comunicarse consigo mismo (al interior del grupo) y con otros 
grupos (al exterior del grupo). 
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En suma la tecnología estatal produce unas herramientas 
normativas que definen límites físicos en la configuración espacial 
y social alrededor de la generación de un hábitat, y aunque 
pretende expandirse a través de la normación (Foucault, 2006, p. 
83) para abarcar el hábitat producido por la regla social, 
catalogado como informal; sólo atina a re-emplazarlo por un orden 
externo y abstracto, generador de seguridad y estabilidad para el 
mercado de la vivienda, paradójicamente inseguro y costoso para 
la sociedad por las violencias que suscita. 
Dicha producción guiada por racionalidades duras y exógenas pone 
en riesgo el hábitat mismo, en tanto su pretendida universalidad 
también da cuenta de una falta de correspondencia con las 
necesidades, expectativas y deseos del habitante. Se pone pues en 
cuestión la sostenibilidad del hábitat, desde la consecución de los 
diferentes recursos necesarios para la supervivencia biológica, 
hasta la disponibilidad de un espacio que soporte las demandas de 
orden simbólico, que otorgan sentido a la existencia tanto 
individual como colectiva. 
Esta ignorancia selectiva de la población interroga las técnicas de 
planeación que, en propiedad, pueden catalogarse como 
herramientas de una planeación contable en la que sólo cuenta el 
espacio vacío, y por tanto de orden prioritariamente disciplinario 
para individuos estandarizados en límites que rigidizan sus 
expresiones. 
Hay que recordar que Foucault habla de procesos de normación y 
de normalización, en el primero la norma, de origen 
fundamentalmente disciplinario, precede a los fenómenos que 
ordena y limita, mientras que en el segundo caso la norma, de 
origen fundamentalmente regulador, surge como resultado de las 
tendencias sociales que la definen, lo normal es primero y origina 
la norma. La seguridad como técnica de planeación social, retoma 
ambos enfoques y pone en juego el cálculo de series probables de 
acontecimientos individuales y colectivos, con el fin de ponerlos a 
jugar entre sí para potenciar lo que se interpreta como tendencias 
benéficas de dichas series, y disminuir las tendencias interpretadas 
como nocivas (Foucault, 2006).  
Lo anterior se desarrolla en el seno de una población que define 
como una agrupación humana, con procesos que presentan 
tendencias, las cuales pueden ser calculadas y encausadas a través 
de la proscripción y la prescripción, en un juego que busca abarcar 
la existencia humana desde su manifestación biológica hasta su 
manifestación pública, expresada en lo que se denomina bien o 
interés común; la idea es comprender cómo elaborar ese interés 
común para justificar el comportamiento tanto individual como 
75 
 
colectivo, y ordenarlo bajo unos intereses específicos a través de la 
intervención u ordenamiento del espacio donde se despliegan 
dichos comportamientos o series de sucesos. 
Los dispositivos aquí expuestos quedan a medio camino en su 
configuración como dispositivos de seguridad, ya que ignoran 
estratégicamente la población involucrada en el proceso espacial, 
y sólo llegan a la configuración superficial y general de una forma 
social que habite los apartamentos, así como de estereotipos 
básicos de comportamientos relacionados con el espacio público y 
los valores cívicos que este debe encarnar. 
Sin población no es posible hablar de instrumentos que permitan 
la regulación de la producción espacial, ya que lo que generan es 
una imagen estática de la materialidad que se supone adecuada 
para todo aquel que eventualmente se acerque a ella, dejando 
para el futuro las diferentes practicas de adaptación y apropiación 
del espacio con  miras a configurar un hábitat, el cual se establece 
en razón de las reglas sociales que portan quienes lo habitan, y 
que desdibujan la imagen y principios normativos proyectados de 
manera externa. 
Como dispositivos técnicos que se encargan de figurar lo que 
Santos denomina “paisaje” (Santos, 2000, p. 87), en referencia a 
una materialidad inmutable y por tanto abstracta, las propuestas 
del Plan Parcial Pajarito y la Vivienda de Interés prioritario VIP, 
terminan generando fenómenos adversos para la población que 
precisamente pretenden evitar al mercado inmobiliario, estos son 
inseguridad e inestabilidad. Como producto del desajuste violento 
que implica un proceso de reasentamiento de población en un 
contexto territorial en donde, como es común escuchar entre 
funcionarios de la Administración Municipal, “todo está por 
hacer”, se expresan procesos de adecuación del hábitat 
frecuentemente problemáticos o conflictivos, que proponen 
enfrentamientos, desconocimientos y reinterpretaciones de las 
disposiciones y principios generales dibujados por la norma estatal 
abstracta, en unos movimientos de elongación y contracción del 
hábitat que serán explorados más adelante. 
2.5  Análisis técnico de la norma e institución social y su conversión 
en norma estatal. 
Michael Foucault considera la norma como una referencia que la 
sociedad produce sobre sí misma, que permite la comunicación a 
su interior, brindando sentido a los comportamientos, 
acontecimientos y elementos desde sus expresiones en el 
individuo, hasta sus expresiones colectivas y públicas.  
Al respecto, se ha señalado en el marco teórico de este trabajo, la 
existencia de una norma de origen estatal que se nutre de los 
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mecanismos disciplinarios y de regulación, para finalmente 
reunirlos en el dispositivo técnico de la seguridad, el cual funge 
como superficie de contacto con la realidad tanto física como 
social. Es pues a través de éste dispositivo cómo dicha norma 
pretende intervenir la sociedad a través de la influencia sobre su 
medio, funcionando como una técnica de planeación y 
ordenamiento del espacio, técnica que normaliza el 
comportamiento humano, buscando modificar sus tendencias 
negativas o inconvenientes, según el poder hegemónico que se 
avoca el derecho y la capacidad de formular y sostener la norma; 
dicho proceso no se logra fundamentalmente a través de la 
sanción disciplinaria, sino a través de la puesta en juego de series 
de acontecimientos que dentro del mecanismo de la seguridad, 
buscan ser anulados, regulados, encausados o modificados por 
obra de los acontecimiento mismos, es decir, como resultado de 
una dinámica de influencias continuas entre los acontecimientos, y 
de éstos con un campo normativo que define las tendencias de lo 
normal, lo aceptado o lo adecuado. 
De otro lado se tiene la norma de origen social, la cual a diferencia 
de la estatal, no busca erigirse como un dispositivo técnico de 
planeación, su rango de acción es más local y práctico para la 
sociedad en el espacio y el tiempo, su función está más del lado de 
estabilizar marcos de referencia que dan sentido a 
comportamientos y acciones de la sociedad misma y sus 
miembros; dicha dinámica se produce según los procesos y 
coyunturas sociales, ya que su naturaleza funcional y endógena 
hacen a esta norma adaptativa. 
Si bien la norma social también busca sancionar y regular el 
comportamiento humano, su acción no se produce a través de 
dispositivos técnicos de seguridad, sino por medio del acuerdo 
social, ya que el proceso no se lleva a cabo a través del cálculo de 
tendencias del comportamiento humano con miras a moldearlo 
según intereses particulares, como es el caso del mecanismo de 
seguridad, sino a través del acuerdo social como una negociación 
política de intereses individuales y colectivos. 
La comunicación entre la norma como referencia social y la regla 
como practica que actualiza dicha referencia, se logra a través de 
la institución, la cual funciona como un dispositivo tecnológico del 
que se sirven los grupos humanos para guiar y regular su acción en 
el mundo; es pues un dispositivo dinámico y adaptativo que surge 
de la  memoria y la experiencia social, con el fin de agenciar el 
conocimiento sobre una empresa humana específica (tal es el caso 
de la generación del hábitat) así como sobre las acciones que se 
encuentran en el devenir de dicha empresa. 
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Dicho dispositivo técnico comparte con la regla la característica de 
ser un proceso adaptativo y dinámico de la sociedad en la guía  del 
comportamiento humano, y de allí que sea la regla el origen o 
forma primaria de la institución; por otra parte comparte con la 
norma el rasgo de ser un estabilizador de la practica social. Es así 
que la institución cifra su relevancia estratégica en el hecho de 
constituir el campo en el que se encuentran la regla y la norma, 
campo que da significado a las prácticas sociales a través de los 
lineamientos que propone, y si dichas prácticas sociales surgen 
como expresiones de acciones reguladas y normatizadas, entonces 
es la institución el dispositivo social que puede viabilizar “un 
permanente movimiento de luchas e intercambios entre la regla y 
la norma, que es canalizado o bloqueado, materializado o 
neutralizado por las instituciones sociales” (Zuleta, 2011, p. 47). 
Las organizaciones sociales, como expresiones culturales y 
organizacionales de la institución social, cumplen el rol 
fundamental de impedir el divorcio entra la regla y la norma en la 
configuración del espacio, ya que son el escenario en el que la 
norma puede ser actualizada según los dinámicos patrones 
sociales y valores culturales de un agrupamiento humano, a través 
de su intercambio con la regla social como guía inmediata de la 
acción; a su vez ésta última es direccionada según la negociación 
política de intereses dentro de la sociedad, así como por los 
parámetros culturales y sociales cristalizados temporalmente en la 
norma. 
Con la colonización de la totalidad de la experiencia existencial 
humana por parte de una norma estandarizada con patrones 
internacionales, y encausada por la norma estatal, también se ha 
generado una cooptación de la institución social por parte de los 
poderes que se expresan en dicha norma. Cuando se hace 
referencia a la institución estatal se pretende diferenciarla de la 
social en cuanto la estatal no es endógena ni dinámica, se forja 
como pieza instrumental de un ejercicio racional de planeación de 
la acción de la sociedad; o mejor, como un procedimiento técnico 
para ordenar la acción social en amplios marcos territoriales, en 
donde se expresa la diversidad organizacional y cultural humana, 
que pretende normalizarse para poder apropiarla operativamente 
y ejercer la práctica de la regulación social en todo espacio y 
tiempo de la sociedad. 
La institución estatal debe ser reconocida como el ámbito de 
conocimiento valido y necesario para guiar un universo específico 
de acciones, compendio de un saber que ordena un universo de 
conocimientos normativos, del que derivan directrices validadas 
socialmente, en tanto se postulan como producto y productoras 
de la verdad sobre un ámbito específico de la acción humana, 
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monopolizando el derecho y asumiendo el deber, legalizado en la 
opinión pública, de ser el conocimiento que dirime el conflicto y 
designa las condiciones con las que se debe desarrollar las 
actividades individuales y sociales. 
Es por ello que en sociedades debilitadas por un conflicto de reglas 
y normas parcialmente tramitado, en el que se anula la 
comunicación y reciprocidad de sus valores, el Estado culmina por  
proyectar una presencia incompleta que no logra colmar las 
expectativas sociales hacia la norma, produciendo su 
incumplimiento o la burla, que parcializa, fragmenta y disocia la 
institucionalidad. 
 Paradójicamente se tiene la creencia o la convicción que el 
incumplimiento de normas proviene de una inconsistencia técnica 
de base jurídica, y esto explica la permanente costumbre de 
modificarlas para acomodarlas al conflicto de intereses, pero en el 
plano de la violencia social puede observarse que el cambio de 
normas para acomodarlas a intereses, no supera el conflicto y más 
bien lo exacerba (es lo que ha sucedido por ejemplo con el 
conflicto de la propiedad en el contexto rural y urbano). 
Por otra parte la tarea pública de dirimir  el conflicto de reglas no 
encuentra en la sociedad misma un método para desenvolver la 
contradicción, porque la sociedad carece de la capacidad 
institucional para normalizar las reglas; a lo sumo su capacidad 
organizativa limita su acción a un espacio o contexto local de 
producción de intercambios entre prácticas y parámetros sociales, 
valores culturales y expresiones colectivas de la sociedad limitadas 
a actos de voluntad y solidaridad, pero no logran plasmar un 
principio orgánico de construcción de norma social. Esto explica el 
carácter territorial, gregario y transitorio de las organizaciones 
locales.  
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Capítulo 3. Movimientos del hábitat. 
En este capítulo se presenta la acción dinámica o interaccionismo 
entre la norma y la institución social (grupos familiares, 
asociaciones vecinales, agrupamientos juveniles espontáneos, 
etc.), en la apropiación (consiente o inconsciente, obediente o 
transgresora) de la norma expedida por las instituciones de 
Estado; y las relaciones que se producen entre esta apropiación 
con la acción cotidiana de los individuos, grupos y comunidades 
cuando practican sus propias reglas, algunas de ellas incorporadas 
en las normas de Estado (pago de servicios públicos, pago de 
expensas comunes, respeto a los horarios y cronogramas de 
limpieza y salubridad pública, uso de vías de acceso, etc.), y otras 
que se asumen de modo autónomo y aleatorio por cada actor 
social, por ejemplo las expresiones de confort o placer de un 
individuo o grupo familiar que produce un efecto perturbador en 
el entorno: ruidos musicales, uso comercial de la vivienda, 
privatización de los espacios comunes, creación de guetos de 
transgresión, violencia simbólica, entre otras. 
El conflicto o consenso en torno de estas prácticas, permite 
focalizar el problema central planteado por esta investigación, el 
de la evolución y apropiación de las reglas sociales por las normas 
de Estado y recíprocamente la asunción parcializada de la norma 
por parte de individuos, grupos y comunidades que internalizan su 
acción social comunicativa, con sus reglas preferenciales. Para la 
planeación institucional de la acción colectiva en territorios 
específicos, es una cuestión central de base antropológica y 
sociológica, comprender los elementos sutiles de la comunicación 
y la interacción de las reglas y las normas, pues podemos admitir 
como hipótesis de trabajo que unas y otras se observan y nutren a 
partir de sus propias experiencias y prácticas. 
Este capítulo se ocupa de la recomposición social de las reglas y las 
normas, surgidas como consecuencia del reasentamiento de 
población, el cambio de relaciones con el hábitat que esto supone, 
y la cooptación que la institución estatal hace de la institución 
social en el proceso de conformación del nuevo hábitat, para así 
configurar finalmente un dispositivo de seguridad que permite 
planearlo. 
Metodológicamente el capítulo se desarrolla a partir de la 
caracterización y análisis de los movimientos de elongación y 
contracción del hábitat, causados por las transformaciones y 
adecuaciones del mismo; para ello fueron fundamentales las 
entrevistas con habitantes y familias de las urbanizaciones las 
Flores y la Aurora de la Ciudadela Nuevo Occidente, pues a partir 
de estas informaciones se identificaron los movimientos del 
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hábitat mencionados, así como sus roles en el contexto de la 
configuración espacial, es por ello que a lo largo de este título se 
citarán apartes de las entrevistas con el fin de ilustrar y dar 
evidencia empírica a las principales proposiciones. 
3.1 Elongaciones del hábitat. 
Las distintas agrupaciones sociales, desde la familia hasta las 
diversas formas de asociación política o cultural, llegan a expresar 
la potencia de la acción y la voluntad de valores colectivos para 
cohesionar el interés grupal en sus aspectos domésticos. Algunas 
de estas agrupaciones logran erigirse como instituciones sociales 
del conocimiento para el desarrollo de empresas humanas 
específicas, en adelante este capítulo se encargará del análisis del 
dinamismo de las instituciones de la familia y la vecindad en la 
configuración del hábitat. 
En este caso se hablará de la institución social en su actuación 
como mecanismo de traducción de sus propias reglas de conducta 
habituales, con disposiciones normativas emanadas por otras 
instituciones del Estado, generando normas sociales que 
estabilizan y guían sus prácticas de vecindad, organización y vida 
cultural en grupo (es decir en el mundo interior de la familia, o en 
la vida interior de grupos de vecinos, asociaciones de jóvenes, 
grupos de mutualismo, etc.); estas normas sociales, presentan 
cuadros o esquemas diferenciales de aproximación o 
distanciamiento del conflicto, por esta razón se diferencian de las 
normas estatales pues están inspiradas en pulsiones de afecto y 
amistad con su entorno de cotidianidad y familiaridad; por lo 
tanto, están referidas al devenir del vínculo social de aquellos que 
están inmersos en la generación de su hábitat, es decir, la 
población que a través de su vivencia cotidiana y relaciones 
sociales está configurando un hábitat; en el caso de esta 
investigación, la Ciudadela Nuevo Occidente. 
Los efectos producidos por la mudanza de hábitat en las familias y 
grupos sociales implicados o sometidos a este cambio, dependen 
profundamente de las características socio-culturales de sus 
agrupaciones primordiales, de sus experiencias técnicas adquiridas 
previamente en la construcción de territorios de familia y 
vecindad, y de los logros y satisfacciones obtenidas en la 
transformación de un territorio en su hábitat originario. Cabe 
destacar aquí que un grueso número de familias que emigran a la 
nueva ciudadela, tuvieron la experiencia previa de construir 
vivienda y hábitat con el esfuerzo y el trabajo del grupo familiar, 
improvisando materiales, definiendo empíricamente el diseño, 
distribución y uso de los espacios, y valorizando simbólica y 
estéticamente los lugares individuales y de vida familiar, colectiva 
y comunitaria. 
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Cuando se llega a la ciudadela, todos aquellos aspectos de 
producción social del espacio se encuentran con estructuras 
espaciales predefinidas, a las cuales forzosamente deben 
acomodarse estilos de vida individual y de grupo, y a las cuales 
deben amoldarse criterios y expectativas de comunicación con 
otras familias, individuos y comunidades. Justamente aquí emerge 
como problema la transición de unos estilos de vida ya 
internalizados a otros, que se ofrecen como reto o dilema; y 
paralelamente aparece la cuestión territorial del acomodamiento 
de un modelo de vida en comunidad, con sus respectivas 
expectativas ya asumidas como hábito, con otro modelo que exige 
reacomodar y reinterpretar hábitos personales, de grupo y de 
comunidad. 
Los problemas de la comunicación y de reacomodamiento de 
hábitos de vida, pueden evidenciarse en la muestra de pobladores 
con quienes se interactuó en el marco de esta investigación; éstos 
permiten comprender los fenómenos de generación de hábitat en 
un contexto territorial concreto, a partir del análisis de los 
conflictos de convivencia que desencadenan, y que son la base 
para proponer los movimientos de elongación y contracción del 
hábitat a partir de los cuales son analizados a lo largo de este 
capítulo.  
Por otra parte, se identifican tendencias comunes sobre la 
población que habita los proyectos de Viviendas de Interés 
Prioritario en Nuevo Occidente, y que es posible relacionar con los 
problemas de comunicación y reacomodamiento ya mencionados, 
entre estas tendencias se destacan su vinculación a una franja o 
estrato socioeconómico bajo y medio-bajo (estratos 1 y 2 
principalmente); la importancia de la descomposición y 
recomposición de sus relaciones familiares y vecinales en el 
contexto de la estabilización del hábitat; y la primacía de códigos y 
estrategias de comunicación social oral que se diferencian de los 
códigos normativos de origen estatal, ya que estos últimos se 
sedimentan a través de la escritura a manera de prescripciones y 
proscripciones.   
La mayoría de las familias reasentadas en el territorio abarcado 
por el Plan Parcial Pajarito (Ciudadela Nuevo Occidente), han sido 
tipificadas dentro de los estratos socioeconómicos medios y bajos 
(estratos 1, 2 y 3), especialmente aquellos grupos ubicados en las 
urbanizaciones que han sido desarrolladas por el Municipio de 
Medellín, urbanizaciones donde se enfoca esta investigación y en 
donde priman las familias provenientes de estratos 1 y 2. (Alcaldía 
de Medellín, Diagnostico poblacional, 2010, p. 14). 
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Estas urbanizaciones han sido proyectadas con el objetivo de 
coadyuvar a subsanar el déficit de vivienda de pobladores 
codificados con la categoría de sectores de menores recursos 
económicos de Medellín, privilegiando a las familias que habitaban 
áreas afectadas por megaproyectos de desarrollos urbanísticos de 
la ciudad, o que fueron desalojadas de sus viviendas situadas en 
áreas de riesgo geológico y biológico. El reasentamiento de esta 
población en urbanizaciones de origen estatal, como las de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, es implementado para atender 
situaciones de riesgo, desalojo y reubicación. 
Adicionalmente, se contabilizan familias que si bien no han llegado 
en el marco de procesos de reasentamiento de origen estatal, 
vienen de un nomadismo de origen familiar al trasegar por el 
periplo de acceder a los subsidios estatales para una Vivienda de 
Interés Prioritario, lo cual las ha implicado en una movilización de 
su hábitat provisional a otro sector de la ciudad que las estabiliza. 
Las familias asentadas en las urbanizaciones estatales de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, son pues grupos de baja capacidad 
adquisitiva, “se destaca que el 65, 89 % de las familias encuestadas 
en Nuevo Occidente dispone de menos de un salario mínimo para 
cubrir otros costos, que si bien no están directamente 
relacionados con la sobrevivencia, si representan necesidades 
básicas a ser cubiertas por las familias”. (Alcaldía de Medellín, 
Diagnostico poblacional, 2010, p. 26); la mayoría son originarias de 
sectores de la ciudad con profundas deficiencias urbanísticas y 
conflictos sociales, que se han desarrollado dentro de lo que en la 
normativa estatal se representa como informalidad urbanística, la 
cual caracteriza los barrios, su trazado, sus servicios, sus 
desarrollos colectivos, y las viviendas que hacen parte de sus 
tramas. 
En suma se identifica a heterogéneos grupos poblacionales que, 
pese a su diversidad, comparten trayectorias económicas, 
organizacionales y técnicas, a partir de las cuales han realizado un 
proceso histórico de configuración de hábitat de gran impacto 
para la ciudad, por cuanto han marcado su crecimiento en un 
contexto delineado por la informalidad, lo endógeno y la pobre 
relación con el Estado como fuente de normas sobre el 
ordenamiento del territorio; en este contexto surge la 
organización familiar como estrategia adaptativa (en sus 
funciones, forma y composición) de la sociedad, con el fin de 
asegurar su supervivencia material y simbólica, así como la de sus 
integrantes, estrategia que depende de la administración de las 
posibilidades que ofrece el espacio urbano para ser exitosa. 
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Es entonces lógico que ante la alteración externa y abrupta del 
espacio convertido en hábitat, se desaten movimientos así mismo 
traumáticos como resultado de tal perturbación, dentro de lo cual 
es común que dichos movimientos tomen la forma de conflictos a 
causa de la falta de un contexto normativo e institucional que guíe 
las acciones, por cuanto el nuevo medio espacial inhibe la 
comunicación y exige una adaptación del habito a unas 
condiciones inéditas, y en algunos casos incluso no deseadas, pues 
implican la insatisfacción de necesidades antes cubiertas en sus 
hábitats de origen. 
En este proceso de configuración de hábitat, la labor de la 
Administración pública de la ciudad centra su foco en la familia, 
constituido en el grupo sobre el cual se diseñan las estrategias y se 
focalizan las metas; se ha construido así una relación directa entre 
la idea de familia y la imagen de la vivienda, como si una implicara 
naturalmente la otra. En parte esto responde al hecho de que en 
nuestro medio socio-cultural, la familia ha fungido como 
institución primaria en la reproducción y aún en la producción 
social, especialmente en ámbitos populares, donde las carencias 
económicas encuentran una posible vía de solución o 
mejoramiento en las redes de relaciones familiares. 
Por otro lado el énfasis propuesto sobre la familia como unidad 
social que determina el análisis y planeación del espacio, indica 
una intención desde la administración pública que apunta hacia la 
normatización de la sociedad, la cual se organiza a priori en una 
categoría con rasgos preconcebidos; ésta se justifica a partir de su 
naturalización, es decir, se presenta como agrupación básica de la 
cual dependen o se basan configuraciones mayores de la sociedad, 
lo que permite pensar que en el caso de un hábitat, es suficiente 
con asegurar ciertas condiciones básicas para una familia 
arquetípica, con lo que la consecuencia lógica será el surgimiento 
ideal de los social a mayores escalas. 
Sin embargo una primera aproximación a los datos de la 
composición del grupo familiar, pone a la vista una amplia gama de 
irregularidades que dificulta categorizar o codificar con estándares 
algunos de sus atributos, así la suposición de una familia estándar 
se revela insustentable para un análisis sociológico o antropológico 
del dinamismo de grupos.  
A pesar de esto, es a partir de estándares que se impulsa un 
rediseño y ajuste de las técnicas políticas de la planeación del 
espacio residencial familiar; la idea de familia que se lee en las 
políticas y normativas estatales difiere fundamentalmente de la 
construcción social de dicho agrupamiento, lo que impone una 
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disparidad de importantes consecuencias. Como se hizo relevante 
en el capítulo anterior, el Plan Parcial Pajarito proyectó sus 
soluciones de vivienda basándose para ello en una idea de grupo 
familiar compuesta por padre, madre y dos hijos, una familia 
nuclear que se propone como típica; por otra parte la realidad de 
las familias en Medellín, especialmente aquellas clasificadas en 
estratos socio-económicos medios y bajos, muestra la existencia 
de múltiples formas de agrupación, que van desde todo tipo de 
familias extensas hasta las familias mono-parentales, pasando por 
aquellas donde no están presentes ninguno de los progenitores. 
A partir de las entrevistas con las familias asentadas en las 
urbanizaciones las Flores y la Aurora de la Ciudadela Nuevo 
Occidente, fue posible identificar la diversidad de formas 
organizativas de la familia, su importancia para la organización 
comunitaria así como para mejorar la calidad de vida de los 
individuos, tanto en sus territorios de origen como en el contexto 
de la Ciudadela. 
Los grupos familiares han desplegado una función de reproducción 
biológica, social y cultural de las agrupaciones humanas, que se ha 
visto potenciada en lo que se podría denominar como contextos 
de emergencia, en referencia a situaciones o sucesos que ponen 
en riesgo la supervivencia física y simbólica de las personas y sus 
agrupaciones; dentro de estos contextos se encuentra el 
establecimiento y la transformación de un espacio físico y social en 
hábitat. 
Los habitantes de los asentamientos analizados provienen, en su 
gran mayoría, de contextos barriales informales, surgidos a partir 
de iniciativas y reivindicaciones de sus fundadores y habitantes, 
quienes han establecido relaciones de parentesco interfamiliares 
que a su vez han funcionado como articuladores y 
apalancamientos en el logro de mejores condiciones físicas, 
económicas, sociales, culturales y emocionales de vida. El apoyo 
interfamilair ha sido clave en el devenir de contextos 
habitacionales que han surgido, y se han consolidado, en contravía 
o desconocimiento de las directrices normativas e intereses 
representados por las políticas urbanas estatales, o que se vieron 
en una situación de invisibilidad frente al Estado, y por tanto en la 
necesidad y oportunidad de desplegar sus propias técnicas sociales 
para satisfacer necesidades y expectativas de vida. 
Es por lo anterior que son comunes los grupos familiares 
emparentados, quienes se asientan en los mismos barrios o 
procuran conservar cercanía física entre las viviendas que ocupan, 
de esta manera se genera una red de apoyos, solidaridad y 
relaciones cercanas, que implica la inversión de pocos recursos 
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energéticos y temporales para poner en funcionamiento dicha red, 
la cual se concretiza en intercambios económicos, 
organizacionales, comunicativos y emocionales. 
Esta misma dinámica de apoyos, articulaciones y apalancamientos 
se reproduce al interior de los heterogéneos grupos familiares, en 
los que sus integrantes cumplen diversidades de roles sociales que 
no necesariamente se ajustan a la idea moderna de familia, pero 
que les permiten el funcionamiento como grupo social. Es así 
común el doble rol de las madres cabeza de familia que deben 
proveer los recursos financieros, así como cumplir con el papel de 
principal autoridad familiar al sostener una relación más fuerte con 
los hijos, o por ausencia de la figura paterna; en estos casos (así 
como en los casos en que tanto el padre como la madre trabajan 
fuera, o en familias con una prole numerosa), son fundamentales 
los roles de apoyo de los hijos mayores, tíos y abuelos, que 
soportan parte del qué hacer diario del hogar en actividades como 
la cocina, el cuidado y mantenimiento de la vivienda, y el cuidado y 
educación de los niños. 
Dicha diversidad de formas y funciones sociales respecto de este 
agrupamiento social, interroga la idea moderna de familia nuclear, 
pues mientras el acto de reproducción biológica sea un acto 
(planeado o no) cuyas consecuencias penetran en los ámbitos 
simbólicos y organizacionales de la sociedad y sus individuos, el 
desconocimiento de las características de la agrupación social 
familiar “popular” impulsado por la idea moderna de la planeación 
social a través de la familia y su medio físico, pone en riesgo su 
supervivencia biológica, social y cultural, así como la de sus 
integrantes. 
Esta disparidad provoca un movimiento de elongación del hábitat 
desarrollado por quienes lo configuran y dan sentido, dicho 
movimiento tiene por función primordial adaptarse a las 
condiciones cambiantes del espacio, procurando conservar las 
redes de vínculos que relacionan agrupaciones familiares. Es así 
como fácilmente se evidencian las trayectorias que, con el fin ya 
mencionado, realizan pobladores de las unidades residenciales de 
las Flores y la Aurora12. 
Las trayectorias referenciadas en las entrevistas ligan los lugares 
de origen de los grupos familiares, especialmente en los casos en 
los que en estos lugares permanecen grupos familiares con los 
cuales están emparentados; en los casos en que dicha movilización 
se dificulta por escases de dinero y lejanía de la nueva vivienda, y 
persiste el deseo y la necesidad de mantener estas relaciones, se 
                                                          
12
 Desarrollos urbanísticos (urbanizaciones) pertenecientes a la Ciudadela 
Nuevo Occidente, donde se llevó a cabo el levantamiento de información 
de campo de esta investigación. 
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generan sentimientos de frustración que se relacionan con la 
imagen de lejanía y aislamiento de su nuevo asentamiento, 
imágenes que fueron figuradas por los entrevistados con mayores 
inconvenientes de movilidad, económicos y de recreación. El 
siguiente fragmento de entrevista ilustra la situación: 
ENTREVISTADOR: entonces era para que me conversara 
pues un poquito acerca de eso,  ¿qué le ha parecido a 
usted lo más difícil, para estar conforme acá? 
ENTREVISTADA: ósea no sé, cómo muy alejado  uno de la 
familia entonces uno… si uno… le gusta estar cerquita de la 
familia para uno… estar con ellos, en cambio uno por aquí 
es como solo vea. 
ENTREVISTADOR: pues solo, solo con los, con los  hijos 
suyos.  
ENTREVISTADA: no mas ellos y yo sí. 
ENTREVISTADOR: y por acá  entonces ellas (hermanas y 
madre de la entrevistada) no vienen a hacerle visita ni 
nada por el estilo. 
ENTREVISTADA: aaahhh nunca,  no vienen   
ENTREVISTADOR: ¿por qué?   
ENTREVISTADA: por lejos, es que pa uno salir hay que 
tener plata… hay veces vienen otras veces no. (Entrevista 
familia Aguirre, urbanización las Flores, 9 de julio de 2011). 
 
Las referencias a la lejanía y aislamiento, son construcciones que 
se hacen más comunes cuanto más reciente es la llegada de las 
familias al nuevo asentamiento, impresión que se supera o matiza 
en tanto se establecen nuevas relaciones sociales y significados 
culturales alrededor del hábitat; mas en los casos donde este 
proceso no es exitoso, casos que son comunes, el imaginario 
expuesto se consolida como una respuesta a la frustración que 
trae no desarrollar un eficiente proceso de adecuación, 
acompañado del deseo de trasladarse de nuevo a su lugar de 
origen u otro sector de la ciudad con cualidades sino semejantes, 
que por lo menos sí justifiquen el cambio que han realizado de ese 
hábitat original.  
ENTREVISTADOR: y lo otro  que usted me decía, es como 
de... la parte económica ¿también ha tenido como 
problemas con eso? 
ENTREVISTADA: no, pues si, pues por acá, pues 
sinceramente por acá no se presta como mucho pa uno, 
pues, como uno vivió pues anteriormente pues sí,… a duras 
penas uno brega a sobresalir con la familia pero, eso por 
aquí, sinceramente es que estos apartamentos aquí, que a 
nosotros nos salieron disque para mejorar de vivienda, 
pero sinceramente a nosotros no nos... como le dijera yo a 
usted, no nos fue como esperábamos de que pues, todo 
iba a ser como muy bueno, que íbamos a cambiar eso así, 
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sino que antes como le digo, no, eso sinceramente es muy 
duro todo. 
ENTREVISTADOR: y ustedes allá en Moravia Vivian en... 
ENTREVISTADA: en un ranchito, en un ranchito pero pues 
muy tranquilo todo y uno podía movilizarse por donde uno 
quisiera, yo me voy a ir pal Bosque a las 9 o 10 de la noche, 
váyase, o a las 11 de la noche se iba uno andar, por allá; 
que no, que no venga por aquí, nooo, sino que muy bueno. 
Uno por aquí que no vaya a hacer el arranque de irse a las 
10 o 11 de la  noche, porque, ahí sí que miedo. 
ENTREVISTADOR: ¿y la diferencia por ejemplo de la casa, 
esta casa a la casa donde estaban? 
ENTREVISTADA: ay no, llega muy caro todo... 
ENTREVISTADOR: ¿los servicios...? 
ENTREVISTADA: no sino que sí, allá en Moravia solamente 
pagábamos no más una cuenta, uno aquí hay que pagar 
varias. 
ENTREVISTADOR: ¿todos los servicios y las expensas 
comunes cierto, las áreas comunes? 
ENTREVISTADA: ujum, no y acá lo que tienen, ahí dicen que 
por que a uno le dan mejoras que porque para 
mejoramiento de vivienda y todo eso, uno reconoce todo 
eso, pero quisque que a uno, le dicen a uno, disque no, eso 
es para mejoras, que mire, que cambio de vida, que esto 
que lo otro; pero igual manera pues yo pienso que no…, 
uno no debe de ser desagradecido como digo yo, yo le doy 
gracias a dios porque a pesar que en el momento tenemos 
muchas ganancias de que no teníamos primero, pero 
sinceramente pues no. (Entrevista familia Jaramillo, 
urbanización las Flores, 18 de agosto de 2011). 
 
¿En qué consiste pues una eficiente adecuación en un nuevo 
entorno por parte de las familias y sus miembros? Como primer 
paso en la resolución de este interrogante, hay que declarar que 
dicho proceso no es unidireccional; ya en la “Naturaleza del 
Espacio” de Milton Santos (Santos, 2000), el autor deja claro cómo 
en la configuración del espacio tanto el paisaje como preexistencia 
física, como los sistemas de objetos y acciones que en él se 
despliegan, con su carga histórica y cultural, están ejerciendo entre 
sí unas constantes fuerzas transformadoras, cuyo resultado es la 
existencia temporal del espacio en un lugar y tiempo específicos. 
Así el autor argumenta cómo tanto los actores humanos como los 
actores objetos, se transforman mutuamente a partir de la acción, 
referida esta a las maneras como los objetos y el paisaje son 
apropiados y transformados en movimiento por parte de la 
sociedad; dicho accionamiento cambia al objeto a través de las 
formas como es aprovechado y significado por el sujeto, así como 
al sujeto cuando éste accede a un objeto cargado de información 
técnica que transforma las formas de relacionarse con su entorno. 
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Esta característica impide hablar de una adaptación lineal de la 
sociedad al espacio o viceversa, es entonces necesario utilizar un 
enfoque que permita comprender este proceso. En su obra 
“Manual de Etnografía”, Marcel Mauss señala al respecto: “A 
veces, una mala adaptación a las condiciones externas viene de 
que el hombre sigue apegado a un método que tuvo su razón de 
ser pero que un cambio de situación o una migración ha vuelto 
inadecuado.” (Mauss, 2006, p. 104). Desde esta afirmación es 
tentador concluir que en los procesos de reasentamiento, los 
diversos conflictos o dificultades como los que es posible registrar 
en la Ciudadela Nuevo Occidente, son el resultado de pervivencias 
históricas inoperantes de los grupos familiares allí instalados; sin 
embargo este intento pierde sustento cuando, partiendo de la 
propuesta expuesta de Santos, se abandona la interpretación del 
hábitat como una exterioridad de la sociedad y se asume como un 
resultado intrínseco de su acción sobre la materialidad con la que 
interactúa. 
Es de esta manera que cobra fuerza una categoría como la de 
“Adecuación”, expuesta por Kevin Lynch en “La buen forma de la 
ciudad”; para este autor la adecuación hace referencia al mutuo 
ajuste entre conducta humana y espacio, proceso que es cultural y 
temporal, atendiendo a las cambiantes necesidades y deseos 
humanos. “La adecuación de un asentamiento se refiere al grado 
en que su distribución espacial y temporal se ajusta a la conducta 
acostumbrada de sus habitantes.” (Lynch, 1985, p. 114). 
En este caso la distribución espacial y temporal viene como 
función de la sociedad, las cuales después de ser establecidas, de 
tomar existencia y efectividad social, fungen como una pervivencia 
cultural que guía la acción de la sociedad misma, así el espacio y el 
tiempo existentes marcan pautas de comportamiento 
fundamentales en la cristalización de una “conducta 
acostumbrada”; dichas pautas son la expresión de una norma 
social encarnada en un orden espacial transitorio. En esta 
investigación, la adecuación ha sido pues un proceso que revela la 
interacción entre la sociedad y el hábitat en su establecimiento, 
proceso éste que está abierto influjos externos que lo dinamizan y 
que impiden hablar de un hábitat perene. 
Es posible entonces, desde esta perspectiva, hablar de grupos 
familiares que han elaborado procesos de adecuación eficientes 
con el espacio, lo que les ha permitido avanzar en el 
establecimiento de un hábitat como tal, un lugar donde despliegan 
integralmente su existencia material, simbólica y espiritual; a 
diferencia del espacio en dónde se “vive” por obligación, 
necesidad o defecto. 
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Retomando los trayectos referenciados párrafos atrás, éstos 
vinculan espacios, son flujos de información, materiales, capitales 
y energía que, a partir de la acción motora del cuerpo de quienes 
los establecen, elongan el hábitat y le dan una nueva dimensión 
espacio temporal. No es posible hablar de un hábitat anterior que 
coloniza un nuevo espacio, o de un hábitat nuevo que parte de 
cero y rompe con los lazos históricos y culturales de una población; 
lo que se propone es la construcción de un hábitat que, en un 
nuevo contexto físico y social, surge a partir de repertorios 
culturales y formas organizativas de naturaleza históricas, que 
redefinen y se redefinen así mismas en su despliegue en un nuevo 
contexto espacial. 
Los flujos así caracterizados, transforman la temporalidad lineal 
con la que es concebido el espacio desde el Plan Parcial Pajarito, 
vinculándolo al tiempo antropológico que marca el devenir de la 
vida barrial en los hábitats de origen de las familias reasentadas, es 
así como se incrementa la frecuencia de trayectos a los barrios de 
origen en los fines de semana, tiempo en que la actividad de 
encuentro familiar aumenta, y la actividad social de estas unidades 
marca un cambio respecto del resto de la semana. 
Dicho fenómeno de movilidad, impide pensar los asentamientos 
de la Aurora y las Flores como lugares delimitados en la inmediatez 
geográfica; impulsa entonces a vislumbrarlos como parte de un 
circuito de lugares no administrativos sino antropológicos, 
elaborados semántica y físicamente por sus habitantes, dentro de 
los cuales resalta Moravia por su aporte de familias reasentadas.  
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Imagen 13. Principales  relaciones  de los habitantes de Nuevo Occidente  
con otros  sectores  de la ciudad. 
Elaboración propia. 
Es posible rastrear esta elongación espacio-temporal tanto en la 
dinámica de movilidad ya descrita para las familias, como en las 
dinámicas de movilidad expresadas por los individuos, 
especialmente en relación a prácticas económicas y de recreación. 
Respecto de las primeras, el principal polo de atracción es el 
centro de la ciudad, en virtud de las posibilidades económicas que 
éste ofrece, casi siempre desde lo que se ha categorizado como 
“informalidad”; de nuevo la población proveniente de Moravia 
expresa con mayor claridad dicha relación, ya que el hecho que 
dicho barrio se desarrollara en el límite norte del centro, fue un 
ventaja para aprovechar los recursos económicos y así establecer 
vínculos con el centro de Medellín, vínculos que por cercanía física 
era posible generar y mantener a través de la actividad del 
individuo como peatón. 
En las nuevas condiciones de configuración del hábitat, estas 
relaciones persisten y se transforman en virtud del aumento de la 
distancia, el tiempo y los recursos económicos que es necesario 
invertir para ello; la consecuencia fundamental es un 
extrañamiento espacial, similar al mencionado para el caso de la 
movilidad y contacto entre grupos familiares, el cual se expone en 
detalle más adelante. 
En lo tocante a las prácticas recreativas o de ocio, los 
entrevistados, especialmente los jóvenes, mencionan la 
pervivencia de los contactos y visita a los círculos sociales y lugares 
de socialización establecidos en sus barrios de origen; de nuevo 
esta movilización se acentúa los fines de semana, días en que 
dichos círculos y espacios son más activos, con preferencia a las 
horas de la noche para los adolescentes y jóvenes, que ubican en 
este periodo del día el escenario de mayor actividad social. 
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Esta práctica se hace más común cuanto menor es el tiempo que 
llevan las personas reasentadas en su nuevo contexto espacial, 
conforme dicho tiempo aumenta es frecuente ver el incremento 
de nuevas relaciones sociales y una disminución de la frecuencia 
de este tipo de trayectos; por otra parte existen familias y 
personas a las que se les dificulta establecer relaciones con y en su 
medio actual, entonces es posible identificar causas relacionadas 
con una ineficiente adecuación con el espacio, extrañamiento 
espacial u otro tipo de posiciones ante el espacio que expresan 
cierta inconformidad o conflicto no resuelto. Como ejemplo a 
continuación se cita el siguiente fragmento de entrevista, en el que 
la inseguridad y falta de opciones para destinar el tiempo libre, 
limitan la experiencia que del hábitat pueden hacer las 
entrevistadas. 
ENTREVISTADOR: y el día que se antojan de salir a dar una 
vuelta, a callejear, a hacer algo distinto ¿o no les sucede…? 
ENTREVISTADA 1: a mí no me gusta callejear sino… es que 
yo cuando salgo, salgo es a otra parte,  porque yo no… 
pues que yo voy a decir, ay no, me voy a ir a dar una vuelta 
porque la casa me horma… no. 
ENTREVISTADOR: pero cuando salen pa´ otra parte, bueno, 
ya me dijeron que no salen mucho por acá, entonces ¿para 
dónde se van?, vos me imagino que te vas pa donde tu 
novio, salir con tu novio… 
ENTREVISTADA 2: y yo pues me voy pa´ Pedregal, que es 
como pa´ donde yo más tiro, pa´ Pedregal. 
ENTREVISTADA 1: que uno decir por ejemplo cuando 
nosotros vivíamos en Pedregal, cuando yo estaba más 
joven… que si…. cuando uno estaba más joven como que 
estar metido en la casa lo abruma, entonces uno cuando 
está más joven  uno dice, ay no vamos a dar una vuelta, así 
uno no tenga plata uno con el hecho de ir a caminar y ver 
más gente, cierto, pero por aquí es un poco complicado 
por el problema de conflictos que hay entre barrios… por 
ejemplo yo soy  de las que… hoy fue una excepción que me 
vine caminando del metro y eso porque esta temprano 
primero, segundo porque me vine acompañada, y tercero 
porque no tenía plata pa´ venirme en el bus… (Entrevista 
familia Escobar, urbanización la Aurora, 6 de junio de 
2011). 
El fenómeno de elongación descrito, no sólo se presenta a través 
de los trayectos fuera de las unidades residenciales, también son 
visibles en las apropiaciones colectivas y privadas de dichas 
unidades, en las que se puede rastrear técnicas , formas de 
proceder, que tienen un origen territorial e histórico, las cuales 
llegan a configurar referencias normativas. 
Un claro ejemplo de lo dicho es “Moravita”. Este es un sector 
central de la urbanización la Aurora, en el que se han establecido 
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en un primer piso de uno de los bloques, una serie de locales 
comerciales en los que se ofrecen productos de la canasta familiar 
básica, así como servicios de recreación representados en el 
funcionamiento de un billar y una especie de bar; en estos dos 
últimos lugares se expende licor, el ambiente está dominado por la 
música popular, y están dispuestos para el encuentro social 
alrededor del baile y los consumos culturales descritos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Moriavia” o “Moravita”, debe su denominación a la identificación 
que se hace por vía metonímica respecto de este emblemático 
barrio de Medellín, de donde proviene una gran cantidad de la 
actual población de la Aurora. Dicho sector de la urbanización se 
ha ido configurando como un centro de oferta comercial, 
encuentro social y expresión cultural, a partir de la deficiencia que 
en estos aspectos ha primado en la generalidad de la Ciudadela 
Nuevo Occidente; este proceso fue iniciado y liderado por antiguos 
habitantes de Moravia, que despliegan sus conocimientos y 
técnicas económicas y de sociabilidad, con miras a llevar a cabo un 
procedimiento de adecuación espacial, que ha permitido 
establecer un hábitat en el que suplen necesidades materiales, 
sociales y culturales. 
Es así como actualmente “Moravita” es el principal centro de 
consecución de abarrotes, así como escenario de recreación y 
encuentro social alrededor de una limitada oferta cultural popular, 
fundamental para quienes habitan en la urbanización la Aurora, y 
aún para urbanizaciones aledañas como las Flores. “Moravita” se 
identifica pues con el bullicio, la alta actividad en el espacio público 
y la cultura popular, atributos que la ligan a su referente, el barrio 
Moravia, así como a los pobladores de la Aurora que de allí 
provienen; se expresa de esta manera la elongación espacial a 
través de técnicas específicas, de las formas de hacer económicas, 
 
  Imagen 14. Moravita.  
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sociales y culturales, alrededor de el abastecimiento de vivieres, la 
socialización, el consumo cultural y la destinación del tiempo libre, 
mismas que son portadas y ejercidas por un sector de la población. 
En esta misma línea es necesario mencionar el difundido y 
polémico fenómeno de establecimientos comerciales, los cuales 
ocupan significativas áreas de los apartamentos en las unidades 
residenciales en observación13. Este fenómeno como parte de una 
tecnología e institución social, ocupándose de las maneras para 
conseguir los recursos económicos necesarios para la 
supervivencia tanto física como social de individuos y agrupaciones 
familiares, logra dar continuidad al rol de la vivienda como 
escenario y herramienta clave en la producción y reproducción de 
la cultura y sus expresiones organizativas. 
Dicho carácter de la vivienda podría decirse que hace parte de la 
tradición de la ciudad, dada la alta difusión de estas prácticas 
especialmente en barrios tradicionales y populares de Medellín. Lo 
que en un momento de la historia surge como expresión de una 
                                                          
13
 “De las unidades productivas ubicadas al interior de la vivienda,  el 
59,53% ocupa entre el 11% y el 40% del espacio habitable de las 
viviendas, para actividades relacionadas con su negocio y, hay un 24,41% 
de los empresarios que destinan más del 40% para la actividad 
económica. Estas cifras corroboran en cierta medida la condición de 
hacinamiento medio y critico que presenta los hogares en los proyectos 
de vivienda de interés prioritaria.” (Alcaldía de Medellín, Diagnostico 
poblacional, 2010, p. 37). 
estrategia económica, devino en una práctica institucionalizada 
alrededor del intercambio económico cotidiano, superando los 
límites de la transacción financiera, para extenderse hacia el 
intercambio informacional, que hizo de la tradicional tienda de 
barrio un lugar para elaborar lo social y reconocerse culturalmente 
como parte de un territorio. Por otra parte subsanaban las 
carencias de equipamientos comerciales de índole netamente local 
y, por esta vía, las necesidades inmediatas en lo referente a la 
consecución de productos y servicios necesarios en la cotidianidad 
de los pobladores de estos barrios. 
Se configuró así una red de locales y servicios complementarios, 
que permitieron la creación social del barrio como una categoría 
antropológica, la cual también designa la configuración de un 
espacio con identidad, clave en la existencia de un grupo 
poblacional que, identificándose como parte de dicho referente 
territorial, construye con él su hábitat. Para el caso de las 
urbanizaciones la Aurora y las Flores, de nuevo se presenta este 
fenómeno de aparición “informal” del comercio como parte de las 
viviendas, en respuesta a la falta de equipamientos comerciales, 
de servicios y centros inmediatos de abastecimiento que presenta 
en general la Ciudadela Nuevo Occidente; mas las diferencias con 
las tradicionales tiendas de barrio son claras.  
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En primer término la actual configuración y dimensión de las 
soluciones de Vivienda de Interés Prioritario de la Aurora y las 
Flores14, hace que cualquier tipo de negocio o local que funcione 
en el apartamento ocupe gran cantidad de su espacio útil, lo que 
genera hacinamiento para sus habitantes y merma en la calidad 
del espacio de la vivienda. Por otra parte se presenta un fenómeno 
paralelo y es el de la renta de apartamentos sólo con el fin de 
servir de locales comerciales, en contravención con lo dispuesto 
normativamente en el Plan Parcial Pajarito y la normativa de usos 
del suelo del Plan de Ordenamiento Territorial de la Ciudad; en 
dichos códigos normativos se estipula el uso residencial como 
prioritario para este polígono de la ciudad, con la mescla de 
actividades comerciales y de servicios complementarios, los cuales 
se deben desarrollar en locales diseñados y construidos para tal 
fin, no en las soluciones de vivienda (imágenes 15 y 16). 
En segundo término se encuentra el cambio de la configuración 
espacial, que pasa de la horizontalidad que prima en la 
configuración barrial popular tradicional, a una configuración 
dominada por la verticalidad de la vivienda en altura, en la cual la 
calle pierde su función como articulante o ligamento de las 
                                                          
14
 “En los proyectos desarrollados por la Empresa de Desarrollo Urbano- 
EDU en la ciudadela, el tamaño promedio de una vivienda está entre 45 y 
48 metros cuadrados.” (Alcaldía de Medellín, Diagnostico poblacional, 
junio de 2010, p. 18). 
viviendas. Dicha función trata, infructuosamente, de ser ocupada 
por los espacios comunes de la copropiedad, fundamentalmente 
por los pasillos, los cuales gracias a sus características espaciales 
son con mucho un espacio de transito y fugaces encuentros 
sociales; se presentan algunas excepciones en las que la vivienda 
se proyecta al espacio colectivo y se lo apropia, es el caso en que 
estos espacios se usan para colgar la ropa a secar (imagen 17) o en 
momentos de celebración, en los cuales el pasillo se transforma en 
espacio de socialización y festejo. 
Los corredores, (imagen 18) espacios pobremente iluminados, 
estrechos y sin algún tipo de atributo que los hagan objeto de 
apropiación activa alrededor del intercambio social o cultural, no 
ofrecen la dinámica de la calle barrial ni su capacidad relacionante; 
desde la puerta de un apartamento cualquiera, hacia afuera, sólo 
es posible observar las puertas de las viviendas con las cuales se 
comparte el corredor, y los edificios o espacios verdes vecinos que 
marcan una visual muy reducida en los extremos de dichos 
espacios; en las entrevistas de esta investigación fue una 
constante hablar de los corredores en términos 
fundamentalmente funcionales, señalando la poca apropiación de 
que son objeto para otro tipo de actividades. 
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Dadas estas características, la verticalidad de las copropiedades en 
referencia, disminuye la dinámica social y cultural alrededor del 
comercio barrial, específicamente de aquel que se ubica por 
encima del primer piso de los bloques de vivienda, haciendo que 
dichos locales comerciales no compartan las características de 
sociabilidad expuesta para el comercio informal en barrios 
tradicionales. 
Diferente es el caso de algunos locales comerciales en los primeros 
pisos, los cuales se expanden hacia los espacios públicos y de 
tránsito. La apropiación temporal y la inclusión de estos espacios 
en las dinámicas de una socialización que gravita en torno de un 
mercado domestico, registra semejanza con la tipología espacial 
del barrio popular, en el cual la calle es el escenario por excelencia 
de encuentro entre habitantes que congrega la mayor actividad 
pública; por consiguiente los locales comerciales se transforman 
en referentes territoriales para la configuración del hábitat, en 
donde se incluye la configuración de imágenes de apropiación e 
identificación con el espacio. 
ENTREVISTADOR: ¿Moravita? 
15
 
                                                          
15
 Morvita. Sector de la urbanización La Aurora, en el que se desarrollan 
dinámicas comerciales y culturales impulsadas, originalmente, por la 
población reasentada del barrio Moravia. 
ENTREVISTADA 2: por allá hay mucho chocorramo 
(refiriéndose a Afro-descendientes o personas de tez 
negra). 
ENTREVISTADOR: ¿y entonces allá es que es… donde la 
gente se reúne o qué?   
ENTREVISTADA 1: sí, allá es donde se van a bailar. 
ENTREVISTADA 3: ese fregadero es como la 68.  
ENTREVISTADOR: ¿y allá que hay, que negocios hay allá? Es 
que yo no conozco bien esa parte. 
ENTREVISTADA 2: hay billares, hay muchas tiendas. 
ENTREVISTADA 1: hay billar, sí, yo una vez baje por allá, 
eso fue que el 31.  
ENTREVISTADA 2: y eso es lleno de, de… mesas, de sillas.  
ENTREVISTADA 1: baila la gente, bebe, hay maquinas 
(refiriéndose a las máquinas traga-monedas).  
ENTREVISTADOR: ¿ese es el lugar de, como de diversión de 
por acá del barrio pues?  
ENTREVISTADA 1: eso, es el lugar de diversión, para allá es 
para donde se van a reunirse todos. (Entrevista familia 
Uribe, urbanización la Aurora, 15 de septiembre de 2011). 
La diferencia sensible entre el local comercial del “urbanismo 
social” reducido al contacto en torno a la actividad del mercado 
doméstico, y los espacios comerciales del barrio tradicional, pone 
en relieve una relación distintiva de estos espacios barriales con la 
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cultura popular, es en estos términos, que debe interpretarse el 
sentimiento de reagrupación cultural que se intenta producir en el 
sitio “Moravita”, donde los habitantes re-adscriben de manera 
espontánea sus alianzas, amistades y filiaciones afectivas de 
antaño. Al retomar sus esquemas de relación, recreados en el 
intercambio o adquisición comercial de objetos de consumo, se 
evidencia el fenómeno de elongación del hábitat, expresado en las 
trayectorias que ejecutan los sujetos y grupos familiares 
habitantes de las urbanizaciones las Flores y la Aurora. 
Las trayectorias se producen en función de las relaciones con otros 
grupos o integrantes de las familias que se ubican en otros 
sectores de la ciudad, en función de las actividades económicas en 
que se desempeña la población referida, y en función de las 
diferentes actividades de ocio y recreación que ejecutan. El 
reciclaje de los vínculos y la ligazón que establecen los pobladores 
entre sus hábitats de origen y su nuevo hábitat, mediado por el 
dinamismo de los establecimientos y locales comerciales, así como 
los lugares de encuentro social destinados para satisfacer el 
tiempo de ocio, y los intercambios económicos, presenta 
tendencias a la sectorización étnica, demarcada por los gustos 
estéticos, identidades ancestrales y nuevas identidades de grupos 
generacionales, de género, entre otras. 
El reciclaje puede interpretarse, también, como una adaptación de 
los individuos y grupos de habitantes a las dificultades que impone 
la distancia del lugar, respecto de lugares frecuentados 
anteriormente desde sus barrios de origen, como los ofrecidos por 
la ciudad céntrica y las plazas de mercado, donde era posible 
establecer encuentros con personas y ambientes distintos de los 
permitidos por la vida doméstica. 
Trayectos más largos y prolongados, mayores en el espacio y el 
tiempo que hay que invertir para realizarlos; el aumento de gastos 
económicos requeridos por el transporte público, ha dado lugar a 
que se dificulte el frecuentar las antiguas vivencias, y obliga a que 
estas experiencias de vida urbana expandida no puedan revisitarse 
ni siquiera en la condición de peatón, debido a las largas distancias 
entre punto de origen, destinos y retornos. La exigencia de 
recursos monetarios para la movilidad, no es compatible con la 
disponibilidad de tiempo y de recursos económicos, de ahí que 
esto sea consecuentemente visto como una desventaja del nuevo 
hábitat por parte de los pobladores de Nuevo Occidente. 
La situación del sector de la Ciudadela Nuevo Occidente en todo lo 
que tiene que ver con servicios (aparte de los servicios 
domiciliarios), era mucho más limitada al inicio del poblamiento. 
Lo mismo sucedía con los servicios de transporte; actualmente 
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aunque todavía es común escuchar sobre la dificultad para 
encontrar un taxi disponible dentro del sector, es evidente que 
este tema ha mostrado importantes avances, ya que en la 
actualidad se dispone de rutas de transporte público colectivo que 
llegan al interior de las diferentes urbanizaciones, así como con 
una línea de Metrocable que conecta Nuevo Occidente con el 
resto del sistema Metro. 
A pesar de lo anterior este territorio aún se percibe apartado por 
parte de quienes en él viven. La ubicación lejana (en los límites 
occidentales de la ciudad) de las urbanizaciones que conforman la 
Ciudadela; la falta de un sistema de interconexión física suficiente 
y eficiente; la constante necesidad, para muchos de sus 
habitantes, de desplazarse continuamente a otros sectores de 
Medellín, justificada en la falta de opciones laborales, formativas y 
de ocio. Es por esto que todavía persevera en muchas de las 
conversaciones entabladas, alusiones al aislamiento y lejanía de su 
vivienda respecto de la ciudad, por ejemplo,  cuando se habla de 
“bajar o ir a Medellín”. 
3.2 Contracciones del hábitat. 
En su estudio sobre la enfermedad mental y el entorno urbano, 
Martí y Murcia Grau (1998), admiten que la vivienda puede ser un 
factor distorsionador, desencadenante de alteraciones físicas y 
psicosociales.  
El hacinamiento en apartamentos puede ser origen de 
trastornos psíquicos y frecuentemente somáticos. Fanning 
(OMS, 1974; SIT, 544) estudiando 558 familias residentes 
en viviendas de buena calidad apreció una notable 
proporción de casos que presentaban dolencias del 
aparato respiratorio, irregularidad menstrual y trastornos 
psiconeuróticos y óseos. Comprobó cómo la mayoría de 
estos trastornos eran padecidos por personas residentes 
en apartamentos mientras que los enfermos que 
procedían de casas unifamiliares eran en comparación 
mucho menos (Martí Tusquets y Murcia Grau, 1998, p. 
253).  
Entre los factores considerados para calificar la calidad de la 
vivienda y sus relaciones con la conducta social y el carácter de sus 
habitantes, internacionalmente se valoran aspectos como el 
espacio mínimo por persona, se consideran además la luz natural, 
la temperatura y el aire confortables. A partir de estas 
consideraciones se abordará el análisis del pliegue interno 
residencial del espacio familiar, esto es la contracción del hábitat 
en el espacio íntimo de los individuos del grupo familiar y privado 
del grupo mismo, referido al recogimiento de lo social y cultural en 
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el espacio, para observar el impacto de la transformación y 
adecuación de un reasentamiento en la vida personal y del grupo 
familiar. 
Este fenómeno de contracción del hábitat crea turbulencias en el 
espacio íntimo de los individuos del grupo familiar, así como en los 
espacios del grupo mismo, transformándolo en el punto débil  del 
sistema espacial residencial, en el lugar donde se producen las 
tensiones más enconadas y donde las alteraciones afectivas 
derivan en enfermedad y en trastornos de comunicación, que 
encausadas socialmente producen excitación, derivando en 
distintas modalidades de descarga conflictiva como rivalidades, 
envidias, fantasmas de grupo y celos, las cuales son metabolizadas 
en facciones, bandas, y liderazgos. 
Grosso modo, los factores que trastornan la vida en comunidad, 
reflejan grados de intensidad y amplitud en los hábitats de la 
ciudad contemporánea, pero en conjunto presentan indicios de 
unas tendencias generales en el conflicto urbano. En las 
urbanizaciones de Vivienda de Interés Prioritario como la Aurora y 
las Flores, el trauma del conflicto parece reflejar un vinculo con un 
modelo espacial restrictivo que inhibe la comunicación privada y 
colectiva, y expresan un origen causal en el paradigma de calidad 
de vida con el que la empresa inmobiliaria privada, en su alianza 
con la empresa pública municipal, diseña un modelo de vivienda 
que minimiza las consideraciones de confort. Si bien existe cierto 
acuerdo en la literatura respecto de el carácter cultural y aún 
subjetivo del confort, el cual encuentra expresiones y satisfactores 
particulares según el contexto particular en el que se desenvuelve, 
también se ha desarrollado una reflexión que permite identificar 
qué categorías de atributos cubren este concepto que se refiere 
básicamente al buen vivir, a desplegar la existencia humana 
(individual y colectiva) en un medio físico, social y cultural 
adecuado para ello. 
Al respecto señala Rybczynski “Quizá baste con comprender que el 
confort doméstico implica toda una gama de atributos –
comodidad, eficiencia, ocio, calma, placer, domesticidad, 
intimidad- todos los cuales contribuyen a la experiencia; el resto lo 
hará el sentido común.” (Rybczynski, 1986, p. 234). Por su parte 
Kevin Lynch comenta respecto de las normas oficiales de 
planeación de la vivienda, “deberían ser en forma de standards de 
actuación, estableciendo calidades deseables de iluminación, 
intimidad, espacio exterior, transmisión de ruido, seguridad contra 
incendios, y acceso, a la vez que densidades medias”. (Lynch, 1980, 
p. 259). 
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Estos autores hablan de unos rasgos de origen antropológico que 
permiten configurar un hábitat adecuado al ser humano en 
función de sus sentidos físicos, sus percepciones, sus valores 
culturales y sus técnicas de relación social; todo lo cual es puesto 
en juego en la configuración del espacio. Para el caso de las 
Viviendas de Interés Prioritario de la Ciudadela Nuevo Occidente, 
el confort es esquematizado en una tipología de vivienda en la que 
los valores estéticos, existenciales y comunicativos son reducidos a 
unidades de medida que codifican el movimiento de las 
actividades privadas y públicas, guiados fundamentalmente a 
partir de las dimensiones espaciales de las viviendas y sus 
agrupaciones en bloques (según consideraciones rentísticas), con 
las que se condiciona y pretende moldear la configuración y actuar 
del grupo social que las ocupa. 
Estas Viviendas de Interés Prioritario (VIP) tienen en promedio 
46.5 m2, diseñadas para ser ocupadas por agrupaciones familiares 
de 4 integrantes, se tiene que cada uno dispone de 
aproximadamente 11.6 m2 de espacio, lo que las sitúa en una 
buena posición respecto del parámetro mínimo de 3.5 m2 por 
habitante en una vivienda usado por la ONU-HÁBITAT (2008), y las 
deja en déficit frente a otras referencias que señalan la necesidad 
de un espacio mínimo de 14 m2 por habitante en vivienda.  
Estas son referencias que deben ser tratadas con cautela, pues 
deben adaptarse a las características sociales y culturales de los 
grupos humanos que habrán de convertirlas en parte fundamental 
de su hábitat, ya advierte la ONU-HÁBITAT al respecto “Observe 
que las viviendas menores a menudo se construyen luego de 
evaluar las condiciones de la población local y anfitriona, así como 
después de analizar lo que es posible del punto de vista práctico. El 
tamaño de las viviendas no es, necesariamente, un buen indicador 
de la calidad de un programa de vivienda.” (ONU-HÁBITAT, 2008, 
p. XII). 
El problema detona cuando la referencia se usa como esquema 
que codifica la sociedad y sus acciones, desconociendo la 
diversidad y especificidad que le son inherentes; así se torna 
inadecuada o insuficiente una propuesta espacial abstracta, que 
no está en capacidad de responder con suficiente plasticidad a 
dichas características sociales, sin sacrificar el confort del 
habitante y sin poner en conflicto la norma que la origina y la regla 
social que le da vida. 
Dicho conflicto se exacerba por cuenta de una aproximación 
reduccionista del hábitat, que al comprenderlo principalmente 
como refugio, deja en segundo plano la necesaria articulación 
entre la vivienda, y los equipamientos y espacios colectivos y 
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públicos que le dan marco, funcionalidad y relación con la ciudad. 
A continuación se presentan y analizan diversas apropiaciones 
sociales del espacio y situaciones relacionadas, con el fin de 
argumentar cómo la contracción del hábitat es un movimiento 
impulsado por este abordaje limitado y limitante, que no 
encuentra en la vivienda un espacio sustituyente y que por tanto 
se encuentra congestionado. 
El relato en las entrevistas realizadas con los habitantes da cuenta 
de una codificación de los sentidos del ver, andar, olfatear y 
escuchar implicados en registros de control y vigilancia que dan 
una sensación general de seguridad; o lo contrario, connota un 
sentimiento de anonimato e indiferenciación.  
Ambas conductas plantean una relación diferenciada de 
adaptación al comportamiento y la comunicación intergrupal en 
un hábitat, la adaptación social al cambio de territorio está 
asociada al paso de los vínculos vecinales de vida en grupo a los 
vínculos impersonales. A medida a que las relaciones 
indiferenciadas en la multitud se vuelven cada vez más 
impersonales, la inhumanidad del hombre hacia el hombre 
aumenta; así la sensación de pérdida de la libertad se configura 
como el resultado de un conformismo social que deviene de la 
internalización culposa de normas sociales, que provocan un 
empobrecimiento afectivo en las relaciones interpersonales, cuya 
gravedad dependerá de cuanto mayor sea el grupo. 
La potencia e impacto del espacio físico reside entonces en su 
capacidad de concretar y delimitar la acción interpersonal, la cual 
otorga existencia efectiva a valores e intereses específicos que 
transportan contenidos afectivos y comunicativos variables; que 
cuando son codificados, deben ser lidiados por sus reales 
habitantes en el proceso de convertir las constricciones espaciales 
universalistas y abstractas, en una casa, un barrio y un territorio, 
en última instancia, en un hábitat real. 
Un código estándar convierte los valores intra-específicos de 
individuo y grupo, en funciones y el deber ser, a las maneras de 
ideales como deben ser abordados los espacios propuestos desde 
el diseño y la planeación. Ya se ha mencionado antes en esta 
investigación cómo las viviendas proyectadas y construidas en 
estas unidades residenciales en altura, fueron formuladas para 
albergar grupos familiares de cuatro integrantes en la 
configuración de familia nuclear; las áreas colectivas, 
especialmente los pasillos, los caminos y corredores, no cumplen 
solamente una función conectora para el transito expedito del 
ocupante, sino que connotan principalmente un paisaje de 
comunicación en el que la palabra, el silencio, el paseante y los 
102 
 
sitios mismos respiran y dan valores existenciales al movimiento 
anónimo y la acción ciudadana. Son una parte fundamental de la 
configuración de las copropiedades en altura, a pesar de que son 
enfocadas con el punto de vista exclusivo de la movilidad y 
definitivamente no para albergar ningún tipo de actividad 
estacionaria individual o colectiva. 
Kevin Lynch  resalta el valor y el impacto del sistema de caminos 
para la comunicación entre la gente. “Una primera manera de 
fomentar contactos entre vecinos es el dejar que sus viviendas den 
a un camino peatonal común. Las amistades se hacen a los largo 
de la calle más que a través de un parque” (Lynch, 1.980, p. 118).  
Cuando el sistema de vías se concibe como la simple función 
técnica del desplazamiento, tiene lugar una distorsión 
comunicativa y por lo tanto puede producirse una destrucción o 
desvío de los sentidos comunicativos. Los espacios públicos en el 
urbanismo barrial deben cumplir con funciones aglomerantes, 
relacionantes, y brindar oportunidades para la expresión y 
desarrollo de la sociabilidad y lo cultural, para el caso general de la 
Ciudadela Nuevo Occidente éstos son relevantes por su 
insuficiencia. 
El documento Conpes 3718 del 31 de enero de 2012, otorga los 
lineamiento en materia de política pública nacional sobre el 
espacio público16, respecto de los estándares internacionales sobre 
éste menciona que la OMS señala un índice de entre 10 m2 y 15 
m2 sólo para los espacios verdes por habitante; el Decreto 1504 de 
1998 toma esta misma referencia y formula un índice general de 
Espacio Público Efectivo (EPE)17 de 15 m2 para Colombia, sin 
distinción del tamaño de las ciudades; dichos índices están muy 
por encima de los 3.3 m2 de espacio público por habitante que 
promediaba el país para el 2010, así como de los 3.6 m2 que 
promediaba Medellín para ese mismo año. (Departamento 
Nacional de Planeación, 2012). 
 
                                                          
16
 “la Ley 9ª de 1989 y el Decreto 1504 de 1998 definen el espacio público 
como el “conjunto de inmuebles públicos y los elementos 
arquitectónicos y naturales de los inmuebles privados, destinados por su 
naturaleza, por su uso o afectación a la satisfacción de necesidades 
urbanas colectivas que trascienden, por tanto, los límites de los 
intereses individuales de los habitantes” (Artículos 5° y 2°, 
respectivamente). Según el Decreto 1504 de 1998, el espacio público está 
integrado por la suma de elementos constitutivos naturales, artificiales y 
complementarios.” (Departamento Nacional de Planeación, 2012, p. 6). 
17
 “el Artículo 14 del Decreto 1504 de 1998 estableció la categoría de 
Espacio Público Efectivo, que corresponde al espacio público de carácter 
permanente, conformado por zonas verdes, parques, plazas y plazoletas. 
Para efectos de su medición, se estableció un indicador de espacio 
público por habitante y un índice mínimo de EPE de 15 m2.” 
(Departamento Nacional de Planeación, 2012, p. 6). 
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Imagen 19. Zona verde adyacente a curso de agua, límite 
entre las urbanizaciones Las Flores y La Montaña.  
 Por su parte la Ciudadela Nuevo Occidente cuenta como uno de 
sus puntos fuertes la amplia disposición actual de espacios 
públicos, sobre todo de espacios públicos verdes como un gran 
aporte ecológico y por tanto al bienestar de los habitantes; mas 
surgen varios inconvenientes con esta proposición cuando se tiene 
en cuenta que, en la actualidad, este sector de la ciudad aún no 
cuenta ni con el 30% de su población proyectada de 
aproximadamente 100.000 mil habitantes, la edificación de las 
urbanizaciones faltantes romperá con esa imagen ecológica idílica, 
la cual se sustenta principalmente sobre los espacios verdes aún 
no edificados y sobre los espacios verdes producto de los retiros 
normativos de cursos de agua. 
Estos últimos son espacios verdes lineales (que corren como 
franjas paralelas a los cursos de agua) que efectivamente 
perdurarán, exponiendo considerables potencias para ligar 
urbanizaciones y sectores de la ciudadela, además de su aporte 
fundamental para el encuentro social, y como escenario recreativo 
y pedagógico alrededor de la ecología; sin embargo en la 
actualidad continúan siendo tratados como espacios de desecho, 
espacios restantes con escasos tratamientos para que puedan ser 
apropiados por los habitantes de Nuevo Occidente (imagen 19).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Teniendo en cuenta el aforo total proyectado para Nuevo 
Occidente, y cruzándolo con las áreas de espacio público artificial y 
natural proyectadas por el Plan Parcial Pajarito que ascienden a 
8.6873 m2 y 24.2398 m2 respectivamente (Departamento 
Administrativo de Planeación, 2002, p. 33), los cuales representan 
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el Espacio Público Efectivo del asentamiento, resulta un indicador 
de 3.29 m2 de EPE por habitante, por debajo del promedio de la 
ciudad y el país; dicho indicador sólo superaría a los promedios en 
mención si se tuviera en cuenta el área destinada para las vías 
peatonales (69.540 m2), con lo que resultaría en 3.99 
m2/habitante, mas dicho equipamiento no está contemplado 
dentro del EPE por la normatividad vigente. 
Como ya se trató en el segundo capítulo de este análisis, el Plan 
Parcial Pajarito en la priorización de la destinación de suelo para la 
construcción de los bloques de vivienda, deja en un segundo plano 
y como obligación o resultado residual, la generación de espacio 
público, urbanismo y espacios para los servicios necesarios a un 
asentamiento como el proyectado. Como obligación e intervención 
de la Administración Municipal, las obras de urbanismo, 
conectividad y movilidad se han venido implementando con 
posterioridad a la llegada de los pobladores actuales de Nuevo 
Occidente, lo que evidencia un atraso de estas obras y sus 
capacidades, respecto de una población que está en constante 
crecimiento, pues no se pude olvidar que en este sector se siguen 
construyendo urbanizaciones y su consolidación está lejos de 
terminar. 
De parte de los constructores y sus obligaciones urbanísticas 
desprendidas del derecho adquirido a urbanizar, se presenta el 
mismo fenómeno de atraso e insuficiencia respecto de la 
población, ya que los lotes pueden y son urbanizados por etapas; 
las obligaciones y cesiones se hacen exigibles como producto o 
resultado del proceso urbanizador, entonces en tanto no se 
terminen la totalidad de etapas en que puede desarrollarse un 
lote, los constructores no se ven obligados a cumplir y entregar las 
obras terminadas derivadas de las obligaciones mencionadas. 
El resultado es el estado de carencia actual, especialmente en lo 
referente a equipamientos urbanos y espacios públicos 
construidos y adecuados para la apropiación de los pobladores; 
esto junto con los rasgos mencionados párrafos atrás en torno a la 
vivienda y los bloques de las mismas, dibujan una idea en la que el 
valor que guía la construcción de este tipo de asentamientos, no es 
el de establecer un medio físico adecuado para la configuración del 
hábitat humano, sino el de construir un medio cuya función 
primordial es la de instrumentar un refugio físico, ignorando en 
gran medida los componentes simbólico, espiritual, social y 
económico del hábitat. 
A lo anterior es necesario sumar los intereses financieros que tan 
decididamente han influenciado el diseño e implementación del 
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Plan Parcial Pajarito, que se traduce en acciones para disminuir 
gastos a los constructores e involucrados en los proceso de 
urbanización, incluido por supuesto el Municipio de Medellín; la 
consecuencia es la disminución cualitativa del resultado final del 
proceso de construcción del entorno físico. 
Fabio Giraldo identifica una insuficiencia con los enfoques 
tradicionales de conceptualización y medición cualitativa de los 
atributos de la vivienda, la cual estriba en un abordaje incompleto 
al tomar sólo una parte del fenómeno, lo que se puede considerar 
problemas de la casa o del espacio privado, ignorando su otra 
dimensión fundamental que es el entorno, entendido como aquel 
que “provee las bases y condiciones para su adecuada 
satisfacción” (Giraldo, 1999, p. 106), refiriéndose a la satisfacción 
de las necesidades provistas por la casa. “El entorno es una 
dimensión del contorno o ciudad, unida a ella por aberturas como 
las vías y las redes de los servicios.” (Giraldo, 1999, p. 106). 
Por lo tanto un planteamiento limitado como el expuesto en el 
Plan Parcial Pajarito, que se enfoca en el déficit cuantitativo de 
vivienda entendido como la relación entre familias y casas, bajo 
unos fuertes intereses de renta, resulta en un tratamiento parcial 
del hábitat y una solución incompleta de la vivienda, entendida 
como una realidad amplia y compleja. 
Cuando las distintas familias llegan a sus nuevas viviendas y 
entornos, se encuentran con un panorama insuficiente para su 
pleno establecimiento, especialmente en lo que tiene que ver con 
urbanismo, servicios (aparte de los servicios públicos que están 
presentes en todas las urbanizaciones), espacios públicos y de 
recreación. Esta situación fue una constante de peso al inicio del 
proceso de ocupación de las primeras urbanizaciones de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, en donde se incluyen la Aurora y las 
Flores. Las carencias descritas eran mucho más marcadas en ese 
momento del proceso de ocupación, lo que permanece en la 
memoria de las familias que vivieron dichos inicios, 
evidenciándose en las entrevistas llevadas a cabo en el marco de 
esta investigación; en ellas las referencias al comienzo de la 
ocupación de las urbanizaciones están cruzadas por la angustia e 
incertidumbre de verse aislados de la ciudad, así como de los 
diferentes circuitos y redes de relaciones tradicionales, lo que se 
agravaba ente la evidente escasez de oportunidades en todo 
sentido, desde la consecución de vivieres hasta la adquisición de 
puestos en colegios para los niños y jóvenes, pasando por las 
oportunidades laborales y recreacionales. La angustia por el 
cambio y la percepción de aislamiento queda claramente plasmada 
en la siguiente cita de una entrevista. 
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ENTREVISTADOR: y entonces en su casa, cuando usted vino 
aquí al trasteo desde Moravia ¿cómo fue esa experiencia? 
Vienen en volqueta ¿cierto? 
ENTREVISTADA: una volqueta vino y trajo los poquitos 
corotos que teníamos y ya lo que fue la familia nos vinimos 
en una busetica, y los niños llorando porque muy tristes, 
todos lloramos, hasta yo lloraba. Yo le decía a mi esposo, 
cuando yo vine a conocer por primera vez esto acá, cuando 
eso era puro monte, yo le decía. 
ENTREVISTADOR: ¿no había nada de esto? (en referencia a 
equipamientos y locales comerciales). 
ENTREVISTADA: nada, estaban apenas estos bloques de 
por allá, yo le decía a las vecinas, ay yo no me quiero venir  
por aquí, esto tan lejos, ay nos vinieron a botar a Guatapé, 
y entonces me decían, no Ángela, que vea, espere que esto 
se esté construido y verá que usted va a pensar diferente. 
Yo les decía, no para mí no va a ser diferente, y pues yo me 
sentía mal mal mal mal, y decían, no llore no llore, y yo 
pues no dejaba de llorar. Si yo, catorce años que he vivido 
acá en Moravia cómo me va  decir usted a mí, es que yo 
acá tengo muchos recuerdos de cuando yo vine a vivir acá, 
como me dice que no, y ahora por aquí a Guatapé. Cuando 
nosotros nos vinimos por acá que el trasteo trajo las cosas, 
yo pues, yo lloraba, el niño también, aquel también 
lloraba, entonces una muchacha de esas de, de esas que 
hablan, dizque papi no llore, que va pa’ un cambio de 
vivienda mejor, que esto y lo otro, pero igual manera. 
ENTREVISTADOR: te daba duro, pero lo pelaos ya se 
adaptaron ¿cierto? 
ENTREVISTADA: cuando nosotros nos vinimos pa acá nos 
dio muy duro, también el frio que aquí nos acogía, los 
niños empezaron a descaspar como cuando uno va al mar, 
y se queda por allá como echando piscina y eso se quema 
tanto, eso a lo ultimo los niños empezaron como a 
descascarársele la piel así, a los niños que estudiaban en la 
mañana se les iba la voz, del frio tan impresionante que 
hacía, y  ya a lo último todo fue costumbre que ya se fue 
uno adaptando al clima y ya. (Entrevista familia Jaramillo, 
urbanización las Flores, 18 de agosto de 2011). 
Aunque actualmente este panorama ha cambiado, y se puede 
decir que ha mejorado, aún existen insuficiencias claras como las 
mencionadas con anterioridad, ante las cuales los habitantes 
reaccionan en procura de conseguir una mayor adecuación con el 
espacio; es así como ante la carencia del espacio complementario 
a la vivienda, ésta cobra mayor relevancia como centro no sólo de 
convivencia familiar, sino de encuentro social, revaluando la 
distinción tradicional (de origen moderno) entre lo público y lo 
privado, entendidos como referentes que configuran un continuo 
que más que funcionar como una dicotomía, se comporta como 
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una gradación en la que se pueden ubicar diferentes espacios, 
rastreando en ellos características de lo privado y lo público, e 
incluso determinar cuál de dichas características prevalece en un 
momento dado. 
Múltiples actividades que antes idealmente se llevaban a cabo en 
espacios públicos, colectivos o equipamientos externos a la 
vivienda, en el caso de urbanizaciones como las Flores y la Aurora, 
ahora ocupan con mayor frecuencia el espacio del apartamento, 
que deviene en escenario de lo colectivo y en este sentido 
aumenta su significado y función coyuntural de espacio público.  
Reuniones de grupos ciudadanos, encuentro con amigos para 
pasar tiempo de ocio, reuniones de tipo académico para el caso de 
estudiantes, actividades laborales, son el tipo de acciones que 
colonizan la vivienda ante la falta de otras instalaciones públicas o 
colectivas; de esta manera se aprecia una mudanza de funciones 
socializantes y económicas de la calle y los escenarios colectivos, 
que se trasladan a la vivienda redimensionando su espacio.  
En un apartamento que dispone de entre 45 y 48 metros 
cuadrados, en el cual habitan en promedio 4.2 personas para las 
urbanizaciones de Vivienda de Interés Prioritario (VIP) construidas 
por la Alcaldía de Medellín18, se convierte en un reto armonizar las 
diferentes actividades familiares y de sus integrantes, con otro tipo 
de aprovechamientos colectivos de la vivienda como los 
mencionados; de esta manera un espacio abstracto y esquemático 
como el de una VIP, a partir de su organización antropológica, 
toma características plásticas para acoger actividades de múltiples 
naturalezas. 
La consecuencia es un aumento de la densidad del espacio interior 
de la vivienda como realidad física, que conlleva al aumento en las 
posibilidades de que se presente aglomeración, entendida como 
“la percepción subjetiva del individuo acerca de las situaciones que 
implican densidad.” (Holahan, 1994, p. 231). Este autor señala el 
riesgo al que se somete al sujeto en estas situaciones, retomando 
el modelo social-espacial de Chalsa Loo (1977) para explicar el 
estrés por aglomeración, propone: “Las necesidades sociales se 
refieren al número de personas con las que un individuo quiere 
estar y la cantidad de espacio personal que requiere. Las 
necesidades espaciales se relacionan con la cantidad de espacio 
físico y el tipo de límites que una persona desea. El stress por 
aglomeración ocurre cuando las necesidades del individuo en estos 
                                                          
18
 Calculo propio a partir de datos del censo del ISVIMED 2011. 
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dos aspectos no coinciden con las realidades ambientales.” 
(Holahan, 1994, p. 236). 
Se puede afirmar entonces que los habitantes de Nuevo Occidente 
están expuestos a una amenaza social que conlleva un riesgo 
psicológico, en situaciones en las que se ven en la necesidad de 
compatibilizar las condiciones físicas de su hábitat con sus 
ambiciones y experiencias socio-culturales, así como con sus 
necesidades tanto materiales como simbólicas. 
Así la sala que es idealmente un espacio colectivo dentro de la 
vivienda, cumple las funciones de dormitorio para muchas familias 
con más de cinco integrantes, y además puede ser utilizada como 
lugar de reuniones con vecinos o amigos. Uno de los dormitorios o 
la misma sala, para el caso de algunas viviendas que cuentan con 
un local comercial o en cuyo interior se desarrollan actividades de 
tipo productivo, se transforman total o parcialmente en una 
alternativa laboral o de consecución de recursos económicos, sin 
que necesariamente pierdan su carácter o funciones tradicionales 
dentro de la vivienda. Ante la falta de oferta de espacios y 
actividades recreativas, la vivienda ve cómo jóvenes y niños pasan 
gran parte de su tiempo libre en ella, apoyándose para ello en el 
consumo de música, televisión e internet, así como del uso de 
diferentes tecnologías de la información y comunicación (imagen 
20). 
  
Imagen 20. Uso de tecnologías de la información y las 
comunicaciones, como estrategia de adecuación del hábitat 
residencia. 
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Mas este estado de cosas no sólo describe unas carencias 
espaciales, o la relación específica de una población con las 
características del espacio que ocupan y están constituyendo 
constantemente, sino que también indica la concreción de unos 
valores normativos estatales a través de la construcción de lo 
físico. Ya se ha mencionado la rentabilidad financiera como un 
valor de importante influencia sobre la planeación y construcción 
de la Ciudadela Nuevo Occidente, pues bien, después de explorar 
el movimiento de contracción del hábitat surge otro valor que 
también se ha jugado en el orden de la construcción, aunque esta 
vez no es de naturaleza económica sino funcional, este es el valor 
de la independencia. 
Fueron algunos entrevistados y personas con quienes se dialogó 
en el proceso investigativo, quienes formularon en un comienzo 
esta observación, al señalar cómo en comparación con sus hábitats 
de origen, este tipo de solución de vivienda en altura asemejaba a 
una casa grande con muchas habitaciones, ocupadas por personas 
y grupos que muchas veces no se conocían. Al respecto existen 
similitudes con un estudio desarrollado en París, en el que se 
estudió la percepción de la densidad en dos torres y un bloque de 
23, 28 y 13 pisos respectivamente, “El sentimiento de densidad, 
incluso de hacinamiento, es evocado principalmente por los 
habitantes de la torre más elevada. La comparan a “una autentica 
ciudad”, habla de lugares “inmensos, gigantescos” y de “una gran 
concentración de población”.” (Moch, Bordas y Hermand, 1996, 
p.132). Posteriormente afirman que un mayor sentimiento de 
hacinamiento, se relaciona con un aumento en la calificación de 
mediocres que la gente formula frente a sus relaciones con los 
otros ocupantes del edificio (Moch, Bordas y Hermand, 1996, 
p.132). 
“Cada uno en lo suyo” fue  una frase que con reiteración se 
escuchó, lo que es interpretado como una ventaja tanto como una 
desventaja por parte los distintos entrevistados. En los aspectos 
que se señalaron como ventaja de esta “nueva” situación, 
sobresalió la mayor privacidad lograda en el contexto de la 
propiedad horizontal, generada gracias a la inexistencia de un 
escenario de visibilidad y vigilancia como la calle en un contexto 
barrial tradicional, desde el cual se puede ejercer y padecer el 
control social de múltiples maneras.  
ENTREVISTADOR: enterarse de lo que la gente hace, y el 
asunto de la intimidad entonces, pues como lo privado y lo 
público ¿es diferente aquí a cuando ustedes vivían en…? 
ENTREVISTADA 1:  no antes aquí… nosotros vivíamos en 
Pedregal, eso es una cuadra y pues casa a lado y lado… y lo 
que pasa es que ese tipo de ambiente se presta más para 
problemas y para chismes y para de todo ¿por qué? 
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porque la gente  está pendiente… de todo el mundo, salen 
al balcón y se ve toda la cuadra , entonces si entro, si no 
entro, con quién entró… entonces la gente empieza a 
especular y a armar… a decir cosas que no son ¿cierto? 
entonces ahí es cuando empiezan  los problemas de 
vecinos con vecinos y cosas así, entonces no hay como una 
vida muy tranquila en ese sentido. De eso estaba yo  
hablando con mi madrastra en estos días… oíste Marta, 
que tan chévere aquí que las casas están unas encima de 
las otras y nadie se da cuenta… osea, es muy poquita le 
gente que se da cuenta si uno entro si no entro, si qué 
hizo, qué no hizo… es un poquito más distinto en ese 
sentido. (Entrevista familia Escobar, urbanización la 
Aurora, 6 de junio de 2011). 
 
Paradójicamente este mayor anonimato también fue una de las 
desventajas más relevantes en las entrevistas; visto en función de 
la ruptura o transformación de relaciones con sus contextos socio-
espaciales previos, este nuevo contexto se percibe frío, aislado y 
agresivo. 
ENTREVISTADA: yo cuando me vine por acá, yo desde un 
principio no estaba de acuerdo, yo le decía a mi esposo, 
no, no nos vamos, vea, que uno no sabe cómo va a ser la 
ida por allá, uno no sabe pues a distinguir personas 
nuevas, cómo nos va a sentar con los muchachos, y yo 
decía, no nos vayamos de acá, y el disque, no, vámonos 
porque sinceramente no es lo mismo pues… 
ENTREVISTADOR: en Moravia ¿cierto? 
ENTREVISTADA: sí, claro que yo le doy gracias a dios 
porque a pesar de que me ha dado mucho, que lo anterior 
que tenía era poco, pero de todas maneras, sinceramente 
yo no me siento bien, digamos, ni a gusto ni nada, 
sinceramente uno, por acá se vive mucha cosa, se vive 
tanta cosa que uno en realidadmente no sabe qué es 
bueno. A mí hay veces me provoca salir corriendo y dejarlo 
todo. (Entrevista familia Jaramillo, urbanización las Flores, 
18 de agosto de 2011). 
 
Quienes ven en el anonimato e independencia ventajas y 
desventajas, ponen en juego el constante ajuste entre el habitante 
y su espacio en procura de un mayor nivel de adecuación; por 
ahora esta dualidad deja claro que el cambio, referido a la mayor 
independencia de la vivienda y el grupo social que la viabiliza como 
realidad cultural, supone un enfrentamiento con las técnicas y 
normas sociales que no sólo impone una contradicción respecto de 
las otras viviendas, los grupos que las habitan y la tipología 
horizontal que configuran, sino que llega a imponer una 
contradicción al interior de la vivienda misma, ya que dadas sus 
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características físicas, así como las características sociales y 
culturales de los grupos familiares que las ocupan, este 
enarbolamiento de la independencia se hace inviable. 
Ya se ha mencionado cómo muchas de las familias asentadas en 
las urbanizaciones que configuran la Ciudadela Nuevo Occidente, 
especialmente en aquellas de origen estatal que desarrollaron la 
tipología de VIP (entre ellas las Flores y la Aurora), son 
agrupaciones de más de cuatro personas, de escasos recursos 
económicos, quienes históricamente han habitado en contextos 
barriales populares, donde las relaciones entre familias 
(emparentadas o no) son fuertes y en diferentes niveles, lo mismo 
que la relación que establecen los pobladores con la calle como 
escenario de socialización y expresión cultural. En dicho contexto, 
y dadas las condiciones sociales, culturales y económicas, la 
independencia del hábitat como la propuesta de las 
urbanizaciones en mención, surgida desde ideales modernos, no 
hace parte de las técnicas con las cuales se configura el espacio 
vital. 
Cuando estas personas y sus familias llegan a un contexto de 
vivienda en altura, con apartamentos como los descritos en este 
trabajo, se encuentran con la necesidad de armonizar esta mayor 
falta de reconocimiento social e individualidad de los 
apartamentos, con una mayor concentración de las actividades de 
sus ocupantes en su interior, que en el movimiento que se ha 
denominado como de contracción, congestiona lo que Radkowski 
caracteriza como hábitat centro o residencia (Radkowski, 2002).  
Opera entonces un continuo ajuste entre técnicas históricas y 
normas encarnadas en la materialidad, que hacen surgir un 
abanico de reglas en procura de alcanzar niveles de adecuación 
tales que permitan hablar de un hábitat configurado, tema este 
que se explora en el capítulo cuatro; por ahora es importante no 
perder de vista que los diferentes fenómenos de apropiación 
espacial identificables en las urbanizaciones las Flores y la Aurora, 
responden a un movimiento del hábitat en los que los ajustes 
sociales y físicos se dan en paralelo, con consecuencias que 
pueden facilitar a los habitantes el establecimiento de su hábitat o 
problematizarlo en la medida que tanto dichos fenómenos de 
apropiación, como sus consecuencias, se revelen como dificultades 
o conflictos en el contexto de dicho establecimiento. 
La falta de equipamientos colectivos, espacios públicos adecuados, 
y la subsecuente escases de opciones sociales, culturales y 
recreativas, generan como una de sus consecuencias la perdida de 
funciones relacionantes de la calle, así como la congestión de la 
vivienda con personajes y actividades de múltiples naturalezas. El 
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problema hace su aparición cuando la vivienda, en esta 
configuración de apartamentos VIP, por sus limitaciones físicas no 
soporta bien la multiplicidad de usos y la cantidad de sus 
ocupantes, así como por las limitantes económicas de las familias 
que no disponen de los recursos para adecuarlas. 
De esta forma es fácil encontrar apartamentos en donde familias 
de diferentes tamaños, que pueden ir de uno a diez integrantes o 
más según lo ha registrado del ISVIMED, deben compartir 
constantemente un espacio de limitadas dimensiones, en el cual 
tienen que desplegar gran parte de su existencia cotidiana; surge 
así un aumento de las interferencias físicas y cruce de acciones en 
la vivienda, generando inconformidad entre sus ocupantes en 
tanto ven aumentar los constreñimientos espaciales y sociales, lo 
cual de nuevo se contradice con los valores de independencia y 
privacidad que son tributarios de este tipo de soluciones 
habitacionales. 
Moch, Bordas y Hermand (1996) referencian un estudio llevado a 
cabo en India, en el que se señala la relación entre residir en 
viviendas sobrepobladas, la merma en la calidad de las relaciones 
entre habitantes, su familia y sus amigos, y el aumento en el deseo 
de aislamiento y el malestar. Si bien en la presente investigación 
no siempre se pude hablar de sobrepoblación de las viviendas, 
entendida como el número de habitantes en su espacio interno, sí 
se evidencian relaciones entre la congestión del hábitat residencia 
(por personas y acciones) y la precariedad de las relaciones 
sociales en los bloques, así como el malestar de los habitantes por 
las dificultades que acarrean los constreñimientos físicos 
planteados en esta tipología de vivienda. 
Dichas dificultades son experimentadas de distinta forma, según se 
trate de grupos familiares que tienen los medios para adecuar su 
vivienda o de los que están limitados para ello; en el primer caso 
es evidente que las reformas iniciales van en la vía de edificar 
divisiones internas, que permitan disponer de tres cuartos 
separados y, si los recursos lo permiten, con puertas; en el 
segundo caso el uso de muebles, cortinas y otro tipo de elementos 
livianos, componen una técnica para generar espacios de mayor 
intimidad (imágenes 21, 22, 23). 
A continuación se tratará el tema de la transformación del hábitat 
hasta ahora descrito, a través de sus expresiones problemáticas 
para los ocupantes de los apartamentos de las urbanizaciones 
objeto de investigación, para posteriormente abordar el tema de 
cómo son interpretadas e intervenidas dichas problemáticas y 
conflictos por parte de la Administración Municipal, con miras a 
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establecer un mecanismo de seguridad como dispositivo de 
planeación territorial. 
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Capítulo 4. La transformación del hábitat y su expresión en la 
vecindad. 
Hasta ahora se ha ilustrado un proceso en el que expresiones 
institucionales como la familia, la vecindad y el barrio, se ven 
sometidas a tensiones sociales y espaciales que las cuestionan e 
impulsan su transformación, así como sus propias potencias 
transformadoras del medio. De esta misma manera, como 
expresión de dichas instituciones, surgen practicas normativas de 
la sociedad sometida a este proceso, el cual reta su actualidad y 
adecuación; tales normas referidas a la apropiación y percepción 
del espacio público, de la calle y la vivienda, guían las acciones en 
la vía de la multiplicidad de formas y funciones de los ámbitos 
espaciales mencionados. 
Se habla entonces de un orden social y cultural que entra en 
cuestión ante una propuesta normativa de la planeación física del 
espacio, la cual trata de conciliar valores modernos formales con 
intereses financieros, resultando en una propuesta contradictoria 
para su ocupante. Es éste último quien se ha visto avocado a 
conciliar una proyección física con un fuerte componente 
normativo alrededor de la independencia y la privacidad de la 
vivienda, así como de la familia nuclear esquemática que debe 
darle vida, con el hecho de una política de vivienda que procura 
fundar un campo financieramente atractivo a la inversión de 
capital, tanto público como privado, lo que se traduce en la ya 
mencionada disminución de los requerimientos en áreas, acabados 
y cargas urbanísticas derivadas del proceso de construcción. 
La propuesta se revela contradictoria cuando, implícitamente, se le 
impele al ocupante para que configure un hábitat formal en un 
sector de la ciudad lejano de sus esferas y circuitos sociales, 
culturales y económicos, el cual al ser proyectado 
fundamentalmente como refugio, convoca a este mismo actor a 
echar mano de prácticas informales para poder sobrevivir, 
establecerse y generar un hábitat efectivo. De este encuentro 
surgen movimientos de elongación y contracción del hábitat 
desencadenantes de los conflictos que a continuación se tratan. 
4.1 Conflictos de convivencia con los vecinos. 
La incapacidad de la tipología de vivienda en cuestión, para acoger 
la intensidad y variedad de acciones con las que es actualmente 
poblada, se expresa en la problemática relacionada con la 
convivencia entre vecinos debido a las pobres relaciones que se 
establecen, y a la percepción de aglomeración o hacinamiento a 
causa de sentir muy cerca al otro; en esto hay dos expresiones 
fundamentales. 
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La primera hace referencia a las propiedades de los apartamentos 
en relación con el aislamiento que ofrecen, a este respecto es 
evidente que la técnica constructiva aumenta el contacto fortuito 
entre viviendas a través del sonido y los olores, lo que ha impuesto 
un ajuste en el uso de los sentidos por parte del habitante. Se hace 
casi inevitable escuchar lo que sucede o se dice en de un 
apartamento a otro, quedando como opción el tratar de ignorar lo 
escuchado en un gesto de omisión intencional, o resignarse, con 
gusto o no, a estar informado del acontecer de los que viven en 
apartamentos adyacentes; en todo caso queda la incomodidad de 
lidiar con los sonidos o bulla de las otras viviendas, especialmente 
cuando en ellas funcionan locales comerciales o se desarrollan 
actividades laborales que impliquen ruido. 
Algo similar a lo descrito en el párrafo anterior sucede con los 
olores surgidos de las acciones de los apartamentos, el tener que 
oler lo que otros cocinan a diferentes horas del día, con la 
posibilidad de que esto sea una experiencia agradable o 
desagradable según quién perciba olfativamente. Por otra parte, y 
en esta misma línea, el uso del baño impone una situación de 
exposición de la intimidad, pues su disposición espacial y registro 
en el corredor permite percibir sus distintos usos; de nuevo ante 
este hecho se expresan diferentes grados de incomodidad que van 
desde el que procura usar los servicios sanitarios en la noche, 
cuando hay menos flujo de personas en el corredor, hasta el que 
asume esto como un hecho inevitable y propio del ser humano, 
ante el que no cabe la vergüenza; al respecto es ilustrador el 
siguiente fragmento de entrevista:  
ENTREVISTADOR: y no le ha dado dificultad vivir en  un 
edificio, no ha cambiado de pronto la manera… 
ENTREVISTADA: pues de pronto, cuando yo vivía en 
Moravia yo vivía en un ranchito de segundo piso, arriba era 
dormitorios más abajo eran cocina, que servicios, y un 
cuartecito así como medio salita y así igualmente, pero ya 
uno aquí pues ya le toca a uno resignarse, igualmente. 
ENTREVISTADOR: resignarse  a.... 
ENTREVISTADA: así ya a vivir así como en edificio. 
ENTREVISTADOR: ¿y pues no le gusta? 
ENTREVISTADA: pues no. No porque hay muy mal lugar, las 
paredes son pegadas, si uno tiene un dialogo o alguna 
media discusión con el esposo, ya el vecino se está dando 
de cuenta y ahí mismo ya está pegando el oído a la pared. 
ENTREVISTADOR: ¿se oyen las cosas de los  otros vecinos? 
ENTREVISTADA: cuando de pronto los otros vecinos de allá 
están como en un alegato también se escucha, entonces 
son cosas  que incomodan, porque es muy maluco. Cuando 
la persona... uno debe de ser realista, estos cosos son muy 
chiquitos, cuando una persona entra al baño y pasa alguien 
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por el pasillo, sea el vecino del frente o el del lado ¡fooof! 
allí están en el baño, entonces son cosas que incomodan. 
ENTREVISTADOR: hasta los olores pues... 
ENTREVISTADA: sí, si en la casa del vecino están haciendo 
algo podrido, o una carne rancia, se ensolvan los olores. 
Entonces uno sabe en la casa de quien paso eso... 
ENTREVISTADOR: claro... y me imagino que eso debe de 
ser pues incómodo. 
ENTREVISTADA: aquí los muchachos dicen, yo no  voy a 
entrar al baño hasta que no hay moros en la costa… (risas) 
a mí me da hasta  risa, le digo por qué, entonces digo yo, 
pero que bobada, eso es muy normal, todas las personas 
necesitamos entrar al baño a dar del cuerpo. 
ENTREVISTADOR: todo hacemos lo mismo. 
ENTREVISTADA: disque no porque eso es muy maluco que 
le estén sintiendo lo olores a uno, entonces digo yo, pero 
vea pues que bobada. 
ENTREVISTADOR: y entonces que hacen. 
JOVEN 2: esperar 
ENTREVISTADA: esperar a que no haiga nadie en el pasillo 
que pa ellos entrar. 
JOVEN 2: a media noche (risas)... yo no hago eso, el que lo 
hace es uno de mis hermanos que entonces le da como 
más pena y ahí mismo, espera a media noche, hasta que 
vea que no esté nadie por ahí. Uno más como que se basa 
en eso, hacerlo así, porque yo digo, oiga, yo que voy a 
perder una tripa ahí. 
ENTREVISTADOR: ya te tranquilizaste con ese tema. 
JOVEN 2: si, yo no, no, no... uno que tiene que...es algo 
muy cotidiano a lo bien. (Entrevista familia Jaramillo, 
urbanización las Flores, 18 de agosto de 2011). 
Estas características de aislamiento de la vivienda, y su relación 
con sentidos como el oído y el olfato, hacen que el apartamento 
tome los rasgos de un dispositivo disciplinario que educa el cuerpo 
en tanto le transforma a través de las acciones del sujeto, las 
cuales tienen por fin lograr mayores niveles de adecuación con el 
espacio que habita, siendo una guía en dicho proceso el intento de 
evitar la incomodidad física y social; física referida al malestar 
derivado de soportar ruidos u olores, social que se refiere al 
malestar surgido de la sanción social, ya venga esta como escarnio 
o como censura. 
Así y dentro de lo que es posible y aceptable para el habitante, se 
registran gestos que tratan de evitar estas incomodidades como el 
ya citado de usar los servicios sanitarios en horas de poco tránsito 
de personas por los corredores, o coordinar el descanso para 
poder dormir hasta que el ruido de las actividades de los vecinos lo 
permitan; son pues negociaciones dadas en función de 
características físicas espaciales, entre intereses y modos de vida 
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individuales y colectivos, que se encuentran en un ámbito inédito 
para muchos como el de grandes bloques de vivienda en altura. 
Las teorías de congruencia de las actitudes (Holahan, 1.994) 
explican estas negociaciones como el resultado de tratar de 
conciliar una situación espacial específica, con la conducta y la 
percepción de dicha situación, esto se logra transformando 
cualquiera o todos estos elementos en el marco de relaciones 
reciprocas entre ellos; es un juego de fuerzas psíquicas y sociales 
que intentan modificar un contexto espacial que genera tensiones 
y malestar en el sujeto, teniendo en cuenta que dentro de este 
contexto se incluyen la percepción y conducta humanas, las cuales 
por tanto también son susceptibles de transformación o 
adaptación. 
La segunda expresión del conflicto desatado en torno a la 
convivencia vecinal por las características físicas del espacio, es el 
que comúnmente se denomina como falta de apropiación, que no 
es otra cosa que la incapacidad o inexistencia de una institución 
social alrededor de la configuración y mantenimiento del espacio, 
que permita la construcción de imágenes de colectividad y, por 
esta vía, el surgimiento de apropiación y responsabilidad sobre lo 
que debe ser percibido como colectivo. 
Tres causas se proponen para explicar esta situación: la primera 
hace foco en la falta de referentes de la población respecto de las 
implicaciones normativas y prácticas que trae el vivir en una 
copropiedad en altura; la segunda es la transformación violenta a 
la que se ven sometidas las redes de relaciones, constitutivas de 
las instituciones sociales que dieron sentido y orden a los 
anteriores contextos espaciales de esta población; y por último de 
nuevo aparece una información contradictoria desde la propuesta 
misma de este tipo de asentamientos, en los que la independencia 
es un valor fuerte, al tiempo que se exige una suerte de cohesión 
social que no existe a causa de un cambio social y espacial brusco, 
y que parece no surgir como se suponía o planeaba. 
Las dos primeras de estas causas se encuentran íntimamente 
ligadas, pues una población que por lo general proviene de 
contextos barriales populares, se enfrenta a un proceso de 
adecuación y aprendizaje de un nuevo contexto técnico del 
hábitat; dicho contexto implica copropiedad y corresponsabilidad 
de quienes ocupan un bloque de viviendas, sobre el 
mantenimiento y uso de los espacios e instalaciones que 
sobrepasan los límites estrictos de la propiedad, para este caso, 
del apartamento. 
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Qué sucede cuando, como en este caso, no existe institucionalidad 
social alguna que agencie el conocimiento, las normas y las 
prácticas alrededor de la activación de este tipo de contexto 
espacial. Hace así su aparición la acción inmediata que busca 
soluciones prácticas a situaciones tanto cotidianas como 
excepcionales, que está poco preparada para enfrentar retos 
colectivos y sistémicos, y que se justifica a si misma en razón de su 
efectividad individual. 
Son acciones desarticuladas de sus repercusiones sociales y, en ese 
sentido, inconexas dentro de un grupo social y un campo cultural 
específicos; se trata de formas de proceder que buscan un 
beneficio inmediato en un medio que se presenta como hostil, por 
lo tanto la convivencia es un problema más que un rasgo 
característico y, eventualmente, benéfico de la existencia en un 
hábitat particular. María Amerigo con un enfoque similar al de las 
teorías de la congruencia de actitudes expuestas páginas atrás, 
señala al respecto:  
parece claro que si un individuo posee sentimientos 
positivos hacia su entorno residencial o está satisfecho con 
el mismo, emitirá conductas congruentes con tal estado 
tales como buen mantenimiento de la vivienda, profundas 
relaciones con los vecinos, etc. Por el contrario, la 
insatisfacción con el ambiente residencial puede llevar al 
individuo a trasladarse a otro lugar, adaptar la vivienda a 
nuevas necesidades o si, como en muchos casos, esto no 
es posible por falta de recursos, emitir conductas de 
protesta o simplemente resignarse. (Amerigo, 1.995, p. 
71). 
Para el caso acá analizado el vivir cerca del otro en una 
configuración de copropiedad horizontal, se torna en un 
inconveniente que dificulta el logro de objetivos particulares 
encaminados a la consecución de una mayor calidad de vida; la 
acción planteada en este contexto se encamina así al logro de 
metas individuales, dejando en segundo plano la responsabilidad 
que le corresponde en la constitución de un medio que desde lo 
cultural es diverso y desde lo social necesariamente colectivo. 
Más este orden cultural, social y finalmente espacial, por 
disfuncional y caótico que se presente, genera en la práctica 
consuetudinaria unas formas de proceder que cobran sentido y 
orden, y que se revelan como guías cotidianas y coyunturales de la 
practica social; se habla entonces de reglas sociales puestas en 
juego en la configuración del espacio, refiriéndose a estas prácticas 
que no son aleatorias, superan su inconexión socio-cultural en 
virtud de la experimentación y sedimentación de la practica 
colectiva, llegándose a presentar en sistemas de acciones como 
señala Milton Santos en “La Naturaleza del Espacio” (Santos, 2000, 
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p. 53), que hacen de lo individual, independiente, privado, e 
inmediato, los principios reguladores de lo social; el reto queda 
entonces en cómo la sociedad a través de la cultura aborda la 
conjunción del interés individual y colectivo. 
Este es evidentemente un proceso experimental que 
decididamente es intervenido por el Estado según intereses 
específicos, el caso de las urbanizaciones la Aurora y las Flores 
ilustra tal afirmación. En dichos asentamientos se encontraron 
grupos familiares provenientes de distintos lugares de la ciudad, 
que se vieron obligados o en la necesidad de dejar dichos 
territorios para poblar un espacio desconocido en su entorno, 
dimensiones y orden, así como en sus aspectos sociales y 
culturales; de inmediato se empiezan a registrar comportamientos 
“problemáticos” por parte de dicha población nueva, que de 
alguna forma reproducían prácticas tradicionales de 
establecimiento en el espacio, o que se ideaban según las 
situaciones lo demandaban; es así que se habla de problemas 
entre vecinos por ruidos, olores, mala disposición de basuras, 
consumo de drogas, viviendas que hacen conexiones piratas a los 
servicios públicos de las zonas comunes en los bloques de 
vivienda, reformas no permitidas en los apartamentos como el 
desmantelamiento de muros, uso de espacios comunes o públicos 
para la tenencia de animales, apropiación de estos mismos 
espacios para guardar materiales, bicicletas o motocicletas, 
instalación de locales comerciales en los apartamentos, uso de 
espacios comunes y balcones para tender ropa, apropiación de 
espacios públicos y comunes para instalar negocios de diferente 
índole, reformas no permitidas a las fachadas de los apartamentos 
y edificios, falta de mantenimiento a las zonas comunes, no pago 
del importe para dicho mantenimiento y robo de elementos de 
estas zonas como bombillas, conexiones, cables, entre otras 
acciones que forman un extenso abanico de usos problemáticos de 
las viviendas, zonas comunes y espacios públicos. 
Ante este panorama la Administración Municipal ha reaccionado a 
través de sus entes especializados, primero con la EDU (Empresa 
de Desarrollo Urbano del Municipio de Medellín) como empresa 
encargada del diseño y construcción de las urbanizaciones de 
origen estatal; posteriormente con el ISVIMED (Instituto de 
Vivienda y Hábitat de Medellín) como encargado de gestionar los 
subsidios estatales de vivienda, así como de acompañar el proceso 
de entrega del inmueble y establecimiento de las familias; y con la 
Gerencia Social Nuevo Occidente que se encarga de agenciar la 
oferta institucional de la Alcaldía de Medellín en este territorio, 
sirviendo de puente entre la población, sus necesidades y la 
Administración Municipal. 
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El trabajo de la Administración Municipal fue en un comienzo 
prohibir y prescribir las formas correctas para usar los objetos, con 
el fin posterior de educar a la población, buscando fomentar la 
identificación con el espacio y los valores normativos que le deben 
guiar; se presenta entonces, ante la ausencia de institucionalidad 
social, un reemplazo y posterior cooptación de parte de la 
institucionalidad del Estado, que funge como guía y mediador en la 
resolución del conflicto, el cual hace parte del establecimiento del 
hábitat. Cuando el reasentamiento presenta problemas y no fluye 
como se esperaba, el Estado interpreta como necesaria su 
intervención no sólo desde el frente espacial, sino también social y 
cultural. 
De otro lado, y como parte de la experimentación social ya 
mencionada, la población de estas urbanizaciones también ha 
encontrado asuntos comunes que los reúnen, surgiendo unos 
embriones de normas que buscan aparear en la institución social 
que en la mayoría de los casos parecen no superar la convocatoria 
coyuntural, expresándose mientras se soluciona un asunto 
concreto. Ejemplos son la unión de vecinos en un sector de la 
Aurora, en donde se entregaron los bloques sin parqueaderos 
cerca y sin accesos para bicicletas, motos e incluso personas que 
no pueden usar escaleras; es por ello que un grupo de habitantes 
se reunió y con sus propios materiales, recursos y trabajo, 
construyeron los accesos necesarios. Otro ejemplo en esta misma 
urbanización es el relacionado con el consumo de drogas; se ha 
constituido un sector de tolerancia en la parte posterior más alta 
de la urbanización, una colina no edificada donde esta práctica no 
es socialmente prohibida, desarrollándose especialmente en la 
noche; por otra parte el consumo es proscrito al interior o 
alrededores de los bloques, así como al interior de los 
apartamentos, alegando afectación pública por olores y exposición 
riesgosa de los menores de edad; la sanción va a cargo de la propia 
comunidad, la cual puede ir desde la solicitud y sanción verbal 
hasta la posibilidad de tornarse violenta, o a través de la denuncia 
ante las autoridades policivas. 
De esta misma manera parecen zanjarse varios conflictos 
relacionados con la convivencia, especialmente el del ruido por 
música a alto volumen o fiestas en los apartamentos; en ambas 
urbanizaciones se encontró que este tema se ha ido tramitando 
con el tiempo, lo que ha resultado en una mayor tolerancia a dicho 
tipo de actividades, así como una especie de acuerdo tácito que 
podría interpretarse como norma, la cual guía una práctica que se 
interpreta más adecuada en ciertos momentos del día 
especialmente en el fin de semana, y más inadecuada en otros 
tiempos. 
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Como ya se mencionaba, igualmente existen formas organizativas 
de la sociedad más cristalizadas, que aunque también son 
embriones o expresiones de una institucionalidad que apenas se 
asoma, son más continuas que las que se acaban de mencionar; se 
tienen así grupos de ciudadanos, jóvenes, adultos mayores y 
mujeres, que se reúnen alrededor de diferentes intereses 
recreativos, culturales, económicos o de participación social. 
Dichos grupos también han sido cobijados por la institucionalidad 
estatal, en esa medida se ven tanto impulsados como cooptados, 
tema que se amplía más adelante en este capítulo. 
Por ahora el interés es resaltar cómo la sociedad con su trabajo 
sobre sí misma, trata de recomponer por vía de la acción, sus 
reglas, normas y expresiones institucionales; actualmente muchas 
de las acciones “problemáticas” que se listaron atrás, además de 
otras tantas que se presentaban en un comienzo, han sufrido 
cambios en sus expresiones; algunas han menguado, otras han 
tomado nuevas formas, y otras se han aceptado, por lo tanto el 
cambio también ha operado en las personas, se transforma tanto 
la manera como el objeto es utilizado y significado, como el sujeto 
que lo usa y significa, este es uno de los postulados fundamentales 
de en “La Naturaleza del espacio” (Santos, 2000). 
En términos generales una propuesta espacial, ineficiente social y 
culturalmente como la abordada en esta investigación, pone en 
cuestión y hace conflictiva la vecindad, la vida cerca y con el otro; 
en la actualidad esto sigue siendo un asunto mayor en toda la 
Ciudadela Nuevo Occidente, lo que va de la mano de las múltiples 
necesidades y pocas vías para satisfacerlas de que disponen sus 
pobladores. Aún no se logra una presencia importante y funcional 
de la institución social, mientras que se ha visto aumentada la 
institucionalidad del Estado, sin que se logre un crecimiento 
fundamental en la construcción de fuertes imaginarios colectivos 
que nucleen, identifiquen y movilicen a una comunidad que se 
reconozca y comporte como tal. 
Entre las razones que permiten comprender este fenómeno, está 
la insatisfacción que expresan muchos pobladores respecto de los 
apartamento y sus bloques, específicamente los de VIP que son 
proyectos constructivos del Municipio de Medellín; son extensas 
las quejas y reclamos que cotidianamente se le formuladas a la 
EDU por problemas en las estructuras y equipamientos de las 
construcciones, humedades y grietas son comunes. De otro lado 
están quienes no están satisfechos con vivir en esta tipología de 
vivienda, con las dimensiones que poseen y sus consecuencias en 
la negociación del contacto físico con el otro, la sociabilidad del 
espacio y el ordenamiento del mismo para que satisfaga 
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necesidades y deseos, así como con la ubicación del asentamiento 
respecto de la ciudad y sus circuitos culturales, sociales y 
económicos. 
Se expresa así la incapacidad de esta tipología de vivienda para 
cubrir necesidades y expectativas de confort, problemas que 
parecen ser genéricos de este tipo de propuestas, ya lo advierte 
Lynch (1980) respecto de los bloques de apartamentos cuando 
señala que poseen proporciones menos bellas, cierran vistas, 
producen profundas sombras, se adaptan toscamente al terreno, 
presentan problemas de ventilación, luz y ruido. 
Si a lo dicho se agrega una propuesta espacial que hace énfasis en 
lo propio e independiente, junto con la falta de una sociedad 
fuerte para ordenar su entorno y la vida colectiva en él, el 
resultado es entonces en un reto para la administración del 
espacio y la configuración de un hábitat que cuente y permita la 
existencia de la pluralidad, que no encuentre en el otro un 
obstáculo para vivir bien. 
4.2 Interpretación de problemáticas y conflictos por parte de la 
institución estatal, a través del diseño de estrategias para su 
intervención. 
Este aparte del capítulo se fundamenta en la línea de base de la 
Gerencia Social Nuevo Occidente, la cual retoma varios trabajos y 
diagnósticos que, con diferentes énfasis, se han realizado sobre 
este asentamiento, especialmente los desarrollados por entes 
públicos Municipales, o por el sector académico y solidario en 
trabajo Mancomunado con el Municipio de Medellín. 
El proceso de traslado de grupos familiares a Nuevo Occidente 
desde Moravia, que fue el primer barrio en tributar población al 
nuevo asentamiento, comenzó en el año 2006; las primeras 
urbanizaciones en recibir estas personas fueron las de Vivienda de 
Interés Prioritario (VIP), construidas con fondos públicos y 
lideradas por el Municipio de Medellín. Tal como se señala páginas 
atrás, inmediatamente comenzó el poblamiento de dichas 
urbanizaciones, se dio inicio a la expresión de acciones que indican 
un desajuste y proceso de adecuación del hábitat por parte de los 
nuevos pobladores, y que la Administración Municipal interpretó 
como incorrectas. 
Para este momento es la Empresa de Desarrollo Urbano del 
Municipio de Medellín (EDU), quien lidera el proceso de 
reasentamiento junto con la Gerencia del Macroproyecto de 
Moravia, ente municipal creado para dar vía a la transformación 
urbana de dicho barrio, en donde se incluye el reasentamiento de 
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población. La EDU tenía y tiene a su cargo lo atinente a la 
construcción del componente físico-espacial de las urbanizaciones 
de origen estatal, atendiendo los requerimientos de la comunidad 
alrededor de solicitudes y reclamos sobre este componente, lo que 
han denominado “atención pos-venta”; como parte de su labor 
esta empresa Municipal llegó a intervenir y hacer trabajo 
pedagógico alrededor del adecuado uso del espacio, 
específicamente respecto de qué se debe y qué no se debe hacer 
alrededor de la apropiación, adecuación y cuidado de los 
apartamentos, las zonas comunes de los bloques, sus instalaciones 
técnicas, así como unas consideraciones generales sobre la 
convivencia en copropiedades horizontales. 
Producto de dicho trabajo surgió un documento que comúnmente 
se conoce como manual de convivencia, titulado 
“Recomendaciones técnicas y sociales para habitar y cuidar los 
apartamentos y edificios en la Ciudadela Nuevo Occidente” (EDU, 
sin fecha disponible), en donde se resumen las consideraciones 
generales en el orden mencionado en el párrafo anterior, con el fin 
de difundirlas entre la población de las urbanizaciones. El manual 
está redactado haciendo énfasis en las consecuencias que los actos 
individuales tienen sobre un colectivo que comparte un edificio, 
énfasis que se incrementa en el aparte sobre la convivencia en la 
copropiedad. 
Mas tal énfasis se encuentra claramente enfocado desde el objeto 
hacia el sujeto que se expresa en la acción de habitar, da pues por 
sentado que la espacialidad en su componente físico determina el 
comportamiento adecuado de el habitante en ella; esta afirmación 
se corrobora en un documento de trabajo de la EDU, en el que se 
concluye que para aquel entonces los habitantes de la Ciudadela 
no se habían adaptado adecuadamente a las nuevas condiciones 
de vida. Las condiciones de vida de las que se habla no son otras 
que las derivadas de habitar en una propiedad horizontal, en la 
que se comparten espacios, estructura e instalaciones. 
En este documento, presentado a  manera de árbol de problemas, 
al focalizar el núcleo que compone la afirmación respecto a la 
inadecuada adaptación de la nueva población, de él desprenden 
cinco consecuencias o problemas a saber: problemas de 
convivencia entre vecinos, deterioro de los elementos de la 
vivienda, uso inadecuado de bienes comunes, deterioro del medio 
ambiente, alquiler, venta y cambio de apartamentos (EDU, 
documento de trabajo, sin fecha disponible). Los  problemas, que 
en este estudio de tesis han sido caracterizados como expresiones 
resultantes de la adecuación del hábitat a través de sus 
movimientos elongación y contracción, son los que se buscaba 
subsanar o por lo menos mitigar con la implementación del 
manual de convivencia referido. 
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Por su parte la Gerencia del Macroproyecto de Moravia, en lo que 
respecta al poblamiento de la Ciudadela Nuevo Occidente, se 
encargaba fundamentalmente de acompañar el reasentamiento de 
familias de Moravia en este nuevo territorio, lo que se reveló 
insuficiente en cobertura e intensidad dentro de todo el contexto 
de la Ciudadela. Ante las dificultades con que se encontraron los 
grupos familiares reasentados de Moravia, especialmente de tipo 
económico, es común escuchar afirmar que el acompañamiento 
recibido para restablecerse en Nuevo Occidente no rindió los 
resultados esperados, o por lo menos no los esperados por la 
población. Del lado de la población que llegaba a Nuevo Occidente 
en el marco de otros procesos de reubicación diferentes del de 
Moravia, se expresaba inconformismo por el tratamiento especial 
y más adecuado de que eran objeto éstos últimos. 
Tal situación, junto con le evidencia de que no sólo los reasentados 
de Moravia presentaban dificultades en el establecimiento de su 
hábitat en este nuevo marco territorial, hizo necesario pensar en 
una estrategia de acompañamiento de la totalidad de la población 
de Nuevo Occidente, enfocada a promover la adecuada 
apropiación del espacio tanto físico como social. Un primer paso 
en esta dirección se dio como resultado de la transformación del 
antiguo fondo de vivienda Municipal FOVIMED, en el Instituto de 
Vivienda y Hábitat de Medellín ISVIMED, encargado de liderar, a 
nivel oficial Municipal, todo el tema de desarrollo de hábitat 
enfocado a los sectores poblacionales con menores recursos 
económicos. 
Dentro del ámbito de la Ciudadela Nuevo Occidente, el ISVIMED 
asumió y aún se encarga de realizar el acompañamiento antes y 
durante el proceso de asentamiento de las familias que llegan al 
territorio en el marco de: procesos de reasentamiento por riesgo u 
obra pública (los mayores ejemplos son los casos de los barrios 
Moravia y algunos sectores de Santo Domingo), por 
desplazamiento, así como las que llegan como parte de la labor de 
organizaciones populares de vivienda. El ISVIMED realiza una 
primera visita a cada familia antes del reasentamiento, con el fin 
de explicar los derechos y deberes que se adquieren al vivir en 
propiedad horizontal, así como las ventajas del nuevo contexto 
habitacional y de su legalidad; posteriormente y después de 
enajenar el 51% de la propiedad horizontal, es decir, después de 
entregar y escriturar el 51% de los apartamentos de un bloque de 
viviendas, se da inicio al proceso de conformación de la 
copropiedad. 
En el proceso de conformar oficial y formalmente las 
copropiedades, el ISVIMED se ha encontrado con la reticencia de 
amplios sectores de la población de la Ciudadela, específicamente 
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de quienes habitan las unidades residenciales VIP de origen 
estatal, quienes no están conformes con el estado en que les han 
sido entregados los apartamentos y edificios. Como ya se dijo, 
existen gran cantidad de quejas y reclamos respecto a problemas 
estéticos y funcionales, elevados a la Administración Municipal a 
través de la EDU como ente encargado del tema; el trabajo que 
dicho ente ha realizado al respecto no tiene conforme a muchos 
vecinos de las urbanizaciones, quienes interpretan esto como una 
atención intencionalmente incompleta, con el fin de dejar que los 
habitantes de los edificios asuman las consecuencias de lo que 
ellos argumentan, son fallas originadas en un proceso deficiente 
de construcción, cuya solución por tanto no está dentro de la 
jurisdicción de los habitantes de la copropiedad sino que 
corresponde a la municipalidad. 
Así el proceso de formalización de la copropiedad y conformación 
de la asamblea oficial de copropietarios, ha sido visto como una 
estrategia del Estado para desligarse de estos problemas, ya que 
mientras dicho proceso no se surta, el propietario y responsable 
legal de la copropiedad sigue siendo el Municipio de Medellín. La 
estrategia de los propietarios de apartamentos ha sido 
resguardarse dentro de la informalidad que el Estado pretende 
combatir con este tipo de proyectos, como forma de presión para 
que él mismo corrija los errores que afectan la población. 
Por su parte el ISVIMED trata de explicar que una copropiedad 
oficialmente conformada, brinda mayores posibilidades de acción 
ante las solicitudes y reclamos que no han sido satisfactoriamente 
atendidos por la EDU, sin embargo a la población no le queda claro 
cómo puede ser esto y hasta ahora, después de varios años y con 
bloques de viviendas ocupados y escriturados casi en su totalidad, 
no se cuenta con copropiedades oficiales entre las urbanizaciones 
estatales. 
A lo largo de este proceso el ISVIMED, con apoyo de la Gerencia 
Social Nuevo Occidente, ha guiado el diseño y difusión de 
manuales de convivencia para cada unidad residencial, procurando 
la activa participación de sus líderes y ciudadanos interesados; en 
esta labor es usado el modelo básico del manual diseñado por la 
EDU, se trata entonces de ajustar y complementar dicho modelo 
según las problemáticas, necesidades, expectativas y 
características particulares de cada urbanización, alejándose del 
marcado sesgo físico de ese primer manual, para localizarse más 
cercano a temas que fundamentalmente giran en torno a la 
convivencia, la vecindad y la civilidad. 
Los manuales son un compendio de principios y valores en torno a 
la convivencia, que buscan situarse como referentes en la 
configuración del hábitat, intentando así abarcar varios de los 
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conflictos desatados por el proceso mismo de reasentamiento, que 
se abordan ya no desde la prohibición, que es una característica 
más presente del primer manual diseñado por la EDU, sino desde 
la proposición de maneras correctas de comportamiento individual 
y colectivo en relación a los otros a través del espacio, el cual se 
configura como un medio que regula dichas relaciones.  
Habiendo abarcado entonces los componentes físicos y sociales 
del espacio, tanto domestico como colectivo de las unidades 
residenciales a través de la labor de la EDU y el ISVIMED, quedaba 
entonces un frente de trabajo aún no copado en lo que a la 
administración del espacio se refiere, y éste lo configuran las 
acciones en torno a espacios públicos, equipamientos y servicios 
colectivos que sobrepasan los de cada copropiedad, y que se 
relacionan directamente con los deberes y oferta institucional de 
la Administración Municipal; es por ello que se origina la Gerencia 
Social Nuevo Occidente en 2009, con el fin de articular el trabajo 
de los diferentes entes municipales con presencia o necesidad de 
ella en el territorio. Una de sus funciones principales es entonces 
la articulación de las necesidades y demandas de los pobladores, 
con el trabajo que al respecto de dichas demandas realice la 
Alcaldía de Medellín. 
Para esto la Gerencia se organiza en  cinco componentes con 
encargos específicos. Comunicación y pedagogía: adelanta 
estrategias para encausar y facilitar el intercambio de información 
entre población e institucionalidad estatal, así como al interior de 
la población misma con el fin de movilizar procesos de 
construcción de imágenes y sentidos de comunidad. Componente 
urbano-ambiental: se encarga de articular el trabajo de las 
entidades encargadas de los proyectos ambientales (valorados 
como soporte para el establecimiento de un hábitat) con las 
características poblacionales de quienes se asientan en el 
territorio. Componente económico financiero: procura por 
dinamizar alternativas para la generación de ingresos en el marco 
de prácticas adecuadas, entendidas éstas como las que se ubican 
dentro de la formalidad y el uso correcto del espacio dictado por la 
norma institucional estatal. 
Por último el componente socio-cultural: es uno de los principales, 
ya que a través de él la Gerencia reconoce como históricas varias 
de las acciones con las cuales se activan los objetos en la Ciudadela 
Nuevo Occidente; a partir de dicho reconocimiento se plantea una 
estrategia pedagógica con el fin de transformar las acciones y sus 
significados, para hacerlas más acordes con la carga informacional 
con que han sido diseñados y construidos los objetos que 
constituyen la dimensión física del asentamiento; la estrategia 
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planteada para ello va de la mano de las acciones culturales y 
organizacionales de la sociedad.  
Reconociendo que en el territorio existen profundas falencias en 
cuanto a oferta y oportunidades formativas y recreativas, entonces 
las acciones han sido encaminadas a articular la oferta institucional 
estatal  sobre estos temas, buscando hacer presencia en el 
territorio al tiempo que fomenta, guía y forma alrededor de la 
agremiación ciudadana en agrupaciones interesadas por diversos 
temas colectivos y públicos. 
En términos generales se podría decir que la Gerencia Social Nuevo 
Occidente procura por la adaptación de la población a su nuevo 
entorno, basándose para ello en el objeto como guía normativa, 
configurando un deber ser del comportamiento en el espacio, y 
por esta misma vía generando unas características en el proceso y 
resultado del establecimiento del hábitat.  
La transformación cultural entendida  como el cambio 
positivo en los hábitos, comportamientos y prácticas 
cotidianas de las personas que habitan este nuevo 
territorio, es el vehículo generador del arraigo, la 
identidad, el sentido de pertenencia por la nueva morada, 
y la cual es necesario restituir a través del fortalecimiento 
del tejido social, por los lazos que se rompieron al cambiar 
de vivienda. (Alcaldía de Medellín, Diagnostico poblacional, 
2010, p. 33). 
Como se lee en la anterior cita, a través del trabajo de la 
institución estatal se busca un cambio cultural en la población 
objeto de la intervención, con el fin de generar procesos de 
identidad y elaboración de imaginarios que liguen al ocupante con 
el espacio en términos de pertenencia, para así lograr lo que se 
denomina como “sentido de pertenencia”, que no es otra cosa que 
la configuración de una representación espacial que contiene la 
existencia, tanto física como simbólica, de los sujetos y los grupos 
sociales, de la cual éstos últimos se interpretan como 
pertenecientes. Más no se puede perder de vista que si bien esta 
aproximación parece ser más integral que otras anteriormente 
expuestas, aún conserva el predominio de la norma externa 
expresada en el objeto y su contenido informacional, sobre la 
practica social que es interpretada como el elemento a malear o 
adaptar a dicha norma abstracta del objeto. 
Se trata de un esfuerzo externo al habitante, con el fin de tratar de 
lograr que éste exponga niveles de satisfacción con su residencia, 
los cuales permitan establecerse en ella en concordancia con el 
contenido técnico normativo con el cual fue concebida y 
construida; es pues un trabajo para elevar la congruencia entre la 
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sociedad y el espacio, en el entendido que se presenta un conflicto 
entre la practicas regladas del primero y las normas encarnadas en 
el segundo, la gran limitación de este proyecto es proponer la 
modelación y adaptación prioritaria de la sociedad a la propuesta 
normativa espacial, con pocas perspectivas de cambio de esta 
última. 
La posición del Municipio de Medellín como exponente de la 
política pública estatal en torno al ordenamiento territorial, es la 
de interpretar los movimientos del hábitat como producto de un 
desacople entre la norma abstracta expresada en el espacio físico 
y la practica social de dicho espacio. Ya en el diagnostico 
poblacional que sirve de línea de base para la intervención de la 
Gerencia Social Nuevo Occidente (Alcaldía de Medellín, 
Diagnostico poblacional, 2010), se parte de reconocer la carga 
histórica y cultural de las diversas practicas que alrededor de la 
constitución del hábitat, se despliegan en este territorio por parte 
de sus actuales ocupantes, así como la relación de estas prácticas 
con las condiciones espaciales de dicho entorno; así se habla 
entonces de una población que no renuncia a sus hábitos 
tradicionales en sus relaciones con los objetos y con los otros a 
través del espacio, razón por la cual no se supera el desacople con 
que caracterizan lo que, en este capítulo, se propuso como 
proceso de adecuación espacial a través de la elongación y 
contracción del hábitat. 
Se problematizan varias características con que se describe la 
población reasentada, con el fin de sustentar la propuesta de 
cambio social y cultural guiada por la carga técnica del espacio; 
entonces en el diagnostico mencionado son relevantes asuntos 
como el bajo grado de escolaridad y formación laboral de dicha 
población, lo que se trata como un riesgo para que se presenten 
fenómenos de inadecuado trámite de conflictos familiares y 
vecinales, así como de informalidad en la consecución de recursos, 
los cuales afectan la convivencia en la Ciudadela. Prácticas 
tradicionales de apropiación del espacio como el uso de viviendas 
para alojar acciones productivas, o la convivencia de varios grupos 
familiares en una misma vivienda; mismas que son interpretadas 
como generadoras de riesgos sociales para la “sana convivencia”, 
en tanto concentran demasiadas personas o actividades en un 
espacio que se reconoce como limitado en sus dimensiones físicas. 
Por último está la descripción de esta población como 
desconocedora de las técnicas adecuadas para habitar una 
copropiedad en altura, lo que de nuevo afecta la eficiente y 
armónica relación con los otros. De esta forma se afirma: “Se 
continúa el proceso con la recepción permanentemente de 
numerosas familias, que en un nuevo espacio, aún no hayan la 
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clave para construir un tejido social que facilite la convivencia, el 
arraigo y la integración con sus vecinos.” (Alcaldía de Medellín, 
Diagnostico poblacional, 2010, p. 2). 
Según el Estado, algunas de las características culturales y 
prácticas sociales del espacio que para estas personas han sido sus 
herramientas para establecerse en el contexto de una ciudad que, 
como Medellín, es altamente desigual y segregadora de población, 
ahora son un obstáculo para su restablecimiento como 
comunidad, como grupo humano organizado y relacionado 
económica, física y simbólicamente. A pesar de la constante 
presencia de esta interpretación, que se puede leer desde el Plan 
Parcial Pajarito y que se refina en el diagnóstico y diseño de 
intervención de la Gerencia Social de la Ciudadela Nuevo 
Occidente, también surge en esta última expresión de la 
institucionalidad estatal, el reconocimiento de la insuficiencia 
espacial del nuevo asentamiento como una dificultad fundamental 
en el restablecimiento social y material de quienes lo llegan a 
poblar; es así como respecto de los retos que debe enfrentar la 
Gerencia Social, en el diagnostico hace su aparición la “Falta de 
equipamientos sociales que faciliten la integración social.” 
(Alcaldía de Medellín, Diagnostico poblacional, 2010, p. 2). 
Entonces se asume una situación en la que se ve como necesario 
un cambio social y cultural de la población, con miras a ajustarse a 
la nueva propuesta espacial en la que viven, así como un deber del 
Estado en tanto hace parte de su misión el garantizar los medios 
para que dicha población pueda, efectivamente, establecerse en el 
espacio propuesto. “Si bien el reto como comunidad, es adaptarse 
a nuevas personas, reglas,  costumbres y situaciones, el reto de la 
Administración Municipal es gestionar, consolidar y facilitar el 
restablecimiento económico y social en este nuevo hábitat.”  
(Alcaldía de Medellín, Diagnostico poblacional, 2010, p. 49). 
Desafortunadamente esta intención choca contra la realidad 
administrativa y económica que influye en este tipo de procesos 
de urbanización, lo que limita la intervención en tanto no se 
espera de ella que pueda influir en la transformación expedita de 
las insuficiencias espaciales en sus aspectos físicos, que son 
soporte y posterior expresión del orden cultural y social que activa 
el espacio y lo transforma en hábitat; entonces el trabajo del 
Estado en este caso va de la mano de hacer a la sociedad acorde a 
la propuesta espacial, tratando en lo posible de no transformar 
demasiado dicha propuesta, sólo en la superficialidad y lo 
suficiente como para no poner en cuestión la norma de planeación 
abstracta que en ella se expresa. Esto es una expresión de lo que 
Fabio Giraldo denomina “empirismo ingenieril” (Giraldo, 2002, 
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p.41), que pretende explicar la realidad no por lo que se pueda 
observar de ella sino por la posibilidad de expresarla en formulas 
lógico-matemáticas; si las relaciones entre variables y capacidad 
predicción expresada en las formulas no es coincidente con la 
realidad, entonces el problema no radica en el modelo sino en la 
realidad que debe ser moldeada. 
Sin embargo no todos los aspectos socio-culturales o técnicas 
históricas propias de la población que llegó a ocupar las 
urbanizaciones de Nuevo Occidente, y que hicieron parte de la 
configuración de sus hábitats de origen, son desechadas o 
descalificadas desde la Administración Municipal; desde una 
racionalidad pragmática existen trayectorias organizativas de la 
sociedad alrededor del establecimiento y reivindicación del hábitat 
popular, que son útiles en el intento estatal de implementar su 
propuesta espacial normativa. 
Así la tradición popular de organizarse alrededor de intereses 
colectivos en pro de conseguir reivindicaciones sociales y mejorar 
las condiciones de vida, en el contexto de espacios físicos, sociales 
y políticos segregadores de capas poblacionales de escasos 
recursos económicos, es una tradición rescatada por la Gerencia 
Social Nuevo Occidente, una potencialidad que hay que 
aprovechar para restablecer lo que se interpreta como tejido social 
roto a consecuencia del traslado de la vivienda. La estrategia 
apunta a impulsar y apoyar el establecimiento de grupos de 
ciudadanos que bajo distintos intereses y preocupaciones, sirvan 
como una manera de canalizar y formalizar las necesidades y 
deseos de la población a la que pertenecen, al mismo tiempo que 
canalizan la intervención del Estado hacia los sectores 
poblacionales insatisfechos o en conflicto. 
En ese momento, deben aparecer personas que se 
interesen por su propia situación, y el papel de la Gerencia 
es empoderarlas y concientizarlas sobre la necesidad de 
que conformen grupos de trabajo, clubes juveniles, escojan 
sus representantes, creen sus juntas de bloques. De esta 
forma se va generando la participación como elemento 
primario de la acción social y el desarrollo barrial, y la 
forma adecuada para que la oferta llegue de manera 
ordenada al territorio. (Alcaldía de Medellín, Diagnostico 
poblacional, 2010, p.91). 
Es pues una manera de centralizar el flujo de información y 
acciones, que sirve tanto para establecer un puente entre 
población y Estado, como para abrir una vía de penetración de la 
institución estatal en las expresiones organizativas de la sociedad, 
las cuales son útiles para organizar su diversidad y en ese sentido 
facilita la labor de su planeación; entonces ya no es la planeación 
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del espacio vacío sino la planeación del espacio incluida su 
población, con el fin de generar una mayor concordancia entre las 
características de uno y otro. 
Esta estrategia se viene desplegando aún en la Ciudadela, y 
aunque se pueden señalar avances al respecto del logro de sus 
objetivos, entre los funcionarios de la Administración Municipal así 
como entre líderes sociales, aún se escucha la queja o 
señalamiento de la falta de compromiso y sentido de pertenencia 
de muchos de los ocupantes del asentamiento, que no se hacen ni 
sienten parte de una comunidad, o que no se identifican en 
términos de pertenencia mutua con el espacio en que viven; 
expresándose ello en acciones destructivas del entorno, de los 
bienes privados, colectivos y públicos, así como a través de 
conflictos de convivencia mal tramitados y que son expresión de 
un proceso de adecuación que da cuenta de la insatisfacción 
espacial que no se resuelve. 
4.3 La violencia como una técnica disciplinaria y de regulación que 
incide en la configuración de imágenes de hábitat. 
Si bien los logros de la estrategia institucional del Estado para 
fomentar y cooptar la agremiación ciudadana, pueden aún no ser 
los más relevantes en la configuración de prácticas e imaginarios 
de hábitat, y por otra parte aún no se constituye una 
institucionalidad social fuerte que agencie dicha configuración, en 
la Ciudadela Nuevo Occidente este vacío ha sido llenado por la 
práctica de control territorial a través de la violencia, que ha 
logrado desencadenar imágenes de pertenencia a un ámbito 
espacial específico. 
Casi desde el comienzo del proceso de poblamiento de la 
Ciudadela se ha presentado el fenómeno de la violencia 
relacionada con el control del territorio, en tanto éste es un 
recurso estratégico en lo económico, que para poder ser explotado 
desde lo ilegal es abordado a través de su control militar y social. 
Dicho control ha sido ejercido por grupos que, fundamentalmente, 
se lucran del negocio de la comercialización de drogas, y en menor 
medida del cobro de las llamadas “vacunas” a transportadores y 
dueños de negocios; son grupos cuyo origen no se encuentra en 
Nuevo Occidente, sino principalmente en Moravia donde ejercían 
actividades similares. 
Las mencionadas organizaciones vieron en el proceso de 
reasentamiento de pobladores de Moravia, la posibilidad de copar 
nuevos territorios a través del reasentamiento de algunos de sus 
miembros, quienes estaban llegando a un espacio que les facilitaba 
la acción, al no disponer de instituciones sociales poderosas que 
pudieran hacer contrapeso a sus imposiciones. Aunque el origen 
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de estos grupos ilegales era fácilmente identificable, tanto para el 
Estado como para quienes habitan la Ciudadela, lo que no estaba 
tan claro es que un sólo grupo dominara dicho ámbito territorial 
en su totalidad. 
Según las entrevistas, se llegaron a presentar diferentes 
agrupaciones que entraron en disputa por el control mencionado, 
el cual que se ejercía fragmentariamente en el espacio, pues los 
grupos contaban con ámbitos territoriales en los que ejercían 
dominio y que se fueron ajustando a través del enfrentamiento 
con otros grupos y con la Policía, hasta que en determinado 
momento sólo quedaron dos agrupaciones en disputa, las cuales 
se identificaban comúnmente con las urbanizaciones centro de su 
dominio, ellos eran el grupo de la Aurora y el de las Flores. 
El primero hacía parte de un grupo mayor con influencia en casi 
toda la Ciudadela Nuevo Occidente, especialmente en las 
urbanizaciones VIP de origen estatal, donde se ubica la población 
reasentada de menores recurso económicos, incluidos quienes 
provienen de Moravia; el segundo grupo estaba confinado a la 
urbanización las Flores, que al estar rodeada por otras 
urbanizaciones controladas por sus adversarios, imponía a esta 
agrupación un estado de sitio permanente, el cual se fue 
extendiendo y afectando al resto de habitantes de la urbanización. 
Se presentaron múltiples enfrentamientos armados por el control 
territorial, resultando en muertes en ambos bandos, 
especialmente en el de las Flores dada su desventaja táctica; el 
objetivo era eliminar físicamente a los integrantes de este grupo, o 
anexarlos a la agrupación de mayor presencia de la Ciudadela, para 
así lograr el monopolio de las acciones ilegales en dicho 
asentamiento. Los enfrentamientos se dieron al interior de las 
urbanizaciones, pero sobre todo en los límites que marcan 
elementos del paisaje como zonas verdes, puentes, calles y 
quebradas, los cuales a través de estas acciones violentas, fueron 
reformándose como divisiones espaciales de las urbanizaciones y, 
en algunas ocasiones, como tierra de nadie al estar signadas por la 
inseguridad y el miedo (imagen 24). 
Las acciones para mejorar los niveles de seguridad de un 
asentamiento no sólo recaen en la Policía como institución armada 
del Estado, sino en las posibilidades que el espacio otorga para que 
la sociedad se lo apropie, y por esta vía lo transforme en un 
entorno que no ponga en riesgo la vida de las personas, para ello 
se ha de tener en cuenta “el control natural de accesos, la 
vigilancia natural, el mantenimiento, el reforzamiento territorial y 
la participación comunitaria” (Departamento Nacional de 
Planeación, 2012, p.15).  
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Los espacios, muchos de los cuales no son apropiados por las 
comunidades de Nuevo Occidente gracias al miedo o a que 
presentan pocas características que los hagan atractivos, no fueron 
pensados como posibles escenarios que habrían de coadyuvar a 
generar lugares para el encuentro entre habitantes y mitigadores 
de la inseguridad, asunto que pudo y debió haberse previsto si se 
comprende que gran parte de la población que fue a ocupar 
urbanizaciones como las Flores y la Aurora, proviene de contextos 
espaciales o se ha visto involucrada (directa o indirectamente) en 
las dinámicas violentas e ilegales de control territorial, dinámicas 
que se extendieron a estos asentamientos con el traslado de 
población. 
Las acciones violentas en función del control territorial que se 
prodigaban los bandos enfrentados, fueron expandiéndose hacia 
el resto de la población de las urbanizaciones, pese a no estar 
involucrada directamente en las dinámicas ilegales que animaban 
el conflicto; es así como se llegó a prohibir que las personas de la 
Aurora pasaran a las flores y viceversa, de nuevo fueron los 
habitantes de las Flores los más afectados, dado que el grupo 
violento que los acosaba no se ubicaba únicamente en la Aurora, 
sino que también hacía presencia en otras urbanizaciones 
adyacentes como la Montaña; a pesar de esto los habitantes de las 
Flores identificaban dicho grupo con la urbanización la Aurora, ya 
que la mayoría de las agresiones armadas provenían de este lugar, 
especialmente desde la zona verde que divide ambos 
asentamientos; lo mismo ocurría en el otro sentido, de las Flores 
hacia la Aurora (imágen25). 
Dichas prohibiciones escalaron sus expresiones violentas, 
presentándose múltiples casos de agresiones físicas y con armas a 
personas de una u otra urbanización que transitaban en zonas 
 
Imagen 24. Puente peatonal que vincula las urbanizaciones Las Flores  y 
La Montaña, escenario de actos violentos. 
134 
 
cercanas a alguna de ellas; o por encontrarse en el transporte 
público colectivo cuando éste ingresaba o pasaba cerca a alguna 
de las urbanizaciones, y el grupo violento de una u otra 
identificaba a personas residentes de la urbanización “enemiga”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos hechos limitaron profundamente la movilidad de las 
personas en ambos complejos residenciales, incrementando la 
inconformidad de muchos, quienes además de verse en 
dificultades de diferente índole a causa de la transformación súbita 
de su hábitat, de sus condiciones de vida, ahora veían cómo sus 
posibilidades para desplegar unas nuevas condiciones del hábitat a 
través del necesario desplazamiento en el espacio, se veían 
limitadas por la amenaza a su integridad física, incrementando 
enormemente el miedo, el malestar y la insatisfacción con el 
nuevo contexto espacial, que ya no sólo se presenta como agreste 
para el despliegue total de la existencia humana, sino que se 
tornaba en una verdadera amenaza para la vida. 
Es así que se presentó, sobre todo en las Flores, un nuevo 
movimiento de desplazamiento forzado19 causado por una 
violencia proveniente del mismo orden social que, en el proceso 
de ocupar un nuevo asentamiento, echó mano de prácticas con 
raigambre histórico y territorial, actualizándolas para configurar un 
hábitat cuyo control se valora como necesario por parte de un 
reducido y violento grupo de personas. Aunque reducido en 
número de exponentes, el imaginario de segregación y violencia en 
la fundación espacial que estos agremiados estaban impulsando, 
caló entre quienes con ellos compartían dicho espacio, entonces 
las personas del “común” (no involucradas directamente en el 
conflicto) comienzan a expresar sentidos de pertenencia, es decir, 
                                                          
19
 Según fuentes oficiales que se expresaron en medios noticiosos de la 
radio local, en la fase de intensificación del conflicto entre bandas en 
Nuevo Occidente (primer semestre de 2011), se desplazaron de allí un 
aproximado de 240 familias. Esta cifra no se pudo confrontar con datos 
oficiales ya que la información no fue facilitada por el ISVIMED, pues sus 
funcionarios expresaron no tenerla sistematizada. 
 
Imagen 25. Equipamiento urbano subutilizado a causa de los hechos 
violentos ocurridos en sus inmediaciones. 
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ligazones con un espacio que se valoraba como amenazado por un 
enemigo externo. 
Así la agresividad expresada por los grupos armados entre sí y 
hacia los habitantes de una u otra urbanización, se propagó 
alcanzando a dichas poblaciones, especialmente a sus jóvenes, 
quienes con mayor intensidad expresaron su animosidad hacia los 
jóvenes de la otra urbanización; entre este grupo poblacional fue 
que se dieron la mayoría de agresiones, transformándose en 
victimarios y víctimas, e interpretándose entre ellos mismos como 
una amenaza, misma que era percibida por el resto de la 
población.  
ENTREVISTADOR: ¿lo que hacen ellos es evitar cruzar por 
abajo, por Lusitana? 
ENTREVISTADA: eso por ahí no pasan, peligroso peligroso. 
Osea aquí los únicos malos son los de las Flores, y lo mismo 
dirán ellos de los de aquí jajaja, no pero la gente de las 
Flores vienen aquí normal, es que creo que vea, los 
muchachos de allá no pueden ver ni a señores ni nada 
porque de una los van amenazando, que no los queremos 
ver, que gente de la Aurora no la queremos ver aquí y no 
sé qué. 
ENTREVISTADOR: ¿y vos no transitás mucho por esos 
lados? 
ENTREVISTADA: yo no, yo cuando paso, paso normal. 
ENTREVISTADOR: pero pasás por Lusitana y no pasa nada. 
ENTREVISTADA: ah sí normal, gracias a Dios nunca he visto 
nada, la otra vez que me fui con el grupo juvenil sí les 
empezaron a decir que hijuetantas, la grande, que son de 
la Aurora, que no sé que, que estaban pa matarlos, y yo 
me quedé atrás de ellos, por que dije yo: si veo que estos 
pegan el pique (refiriéndose a correr), entonces yo les digo 
a estos que corran. Eso fue hace diitas. 
ENTREVISTADOR: ¿y no han vuelto a actividades por allá? 
ENTREVISTADA: no ni riesgos, yo no volví ¡ah… no!, yo no 
voy a arriesgarlos. (Entrevista familia Galeano, 
urbanización la Aurora, 1 de julio de 2011.) 
 
Es común que los habitantes de cada una de estas urbanizaciones 
identifiquen a los grupos de personas que ejercen control violento 
de su territorio, y que influyen decisivamente en la vida de todos 
los que habitan un asentamiento; reconociendo que estos 
personajes comúnmente son personas jóvenes, por lo general 
hombres, es por lo tanto habitual escuchar a la gente referirse a 
dichas personas como “los muchachos”. Hay muchachos propios 
(del lugar donde las personas viven) y muchachos de afuera, que 
casi siempre son caracterizados con rasgos como ser más 
violentos, peligrosos o irracionales, es decir que su proceder 
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expresa, para un grupo de personas específicas, mayor agresividad 
y abuso de la fuerza, lo que los ubica como victimarios y al grupo 
de referencia como víctima, incluidas las personas que se 
encuentran directamente involucradas en el conflicto. 
Lo que se atestigua es pues un proceso de propiedades transitivas 
entre quienes habitan un entorno, el entorno, y quienes lo 
transforman en un territorio segregacionista a base de la violencia 
como técnica para ello. Ya lo explica Milton Santos (Santos, 2000) 
cuando despliega su propuesta del espacio como producto de 
objetos y acciones, fijos y flujos; el espacio es pues 
fundamentalmente social y no físico, aunque contenga dicho 
aspecto, por lo tanto identificar e identificarse con un espacio, es 
reconocer con diferentes grados de subjetividad, la existencia de 
un grupo humano que es componente fundamental del mismo. 
En este caso los sentidos de pertenencia e imágenes de hábitat, 
son detonados e influenciados por la percepción de una amenaza 
externa claramente identificada, que no sólo opaca la amenaza 
armada interna que también existe, sino que la hace parte del 
hábitat y por tanto de su representación; estos personajes 
internos si bien pueden ser vistos como una amenaza, no lo son en 
igual medida a los externos, quienes dificultan la capacidad y el 
derecho de las personas a movilizase en el espacio, y por esta vía 
menguan las posibilidades de experimentación del mismo, 
esenciales en el proceso de desplegar la totalidad de la existencia 
humana en el entono, que es a grandes rasgos el proceso de 
establecimiento del hábitat. 
Esta experiencia mezquina del espacio, genera procesos de hábitat 
incompletos, inseguros y finalmente inviables, como les sucedió a 
las familias que se vieron obligadas a abandonar la Ciudadela 
Nuevo Occidente. Los grupos armados a través de su accionar 
violento e impositivo, han marcado ritmos y modos de vida, 
determinando con la fuerza lo que se puede o no se puede hacer 
según sus particulares intereses, surgiendo así una suerte de 
disciplina que, según quien la implemente y la reciba, puede ser 
experimentada como externa o como interna. Ante la primera no 
se produce proceso de identificación, por cuanto no se apoya en 
una vivencia compartida de un espacio que se valora como 
fundamental para la existencia individual y del grupo del que se 
hace parte, es pues siempre una agresión; ante la segunda es 
posible que surjan procesos de empatía, desencadenados por la 
experiencia de compartir un espacio y verse como parte de un 
mismo grupo, este grupo puede ser “simplemente” el de aquellos 
que habitan una misma urbanización, mas no es garantía de que 
esto se dé, pues ello depende fundamentalmente del lugar y la 
afectación que se experimenta en el conflicto. 
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En la Ciudadela Nuevo Occidente estaba sucediendo lo que hace 
muchos años se viene presentando en gran cantidad de barrios de 
Medellín, la presencia y estabilización de grupos armados que 
desplazan, sustituyen, cooptan o conviven con la institucionalidad 
social y estatal, y que eventualmente se configuran como 
instituciones que dictan las maneras de relacionarse con los otros 
y con el espacio; imponen normas y dirimen el conflicto social, y en 
este sentido funcionan como una técnica que regulariza la vida de 
un grupo humano, disciplinando cuerpos y marcando el devenir 
tanto de los individuos como de la sociedad. 
En un contexto de transformación del hábitat a través de su 
traslado, para un grupo de personas de diferentes procedencias 
que se encuentran en un nuevo entorno desconocido, con escasas 
posibilidades sociales, culturales, económicas, así como de 
instituciones que guíen las maneras en que se despliega la 
sociabilidad y el orden del espacio, es lógico que estos grupos y su 
proceder surjan como reacción ante un escenario de pocas 
protecciones desde lo organizativo; esta misma característica 
facilita la identificación del espacio con un grupo que, aunque 
violento y nocivo para el libre ejercicio del hábitat, es relevante en 
su configuración y, en algunos casos, para su mantenimiento y 
resguardo de las amenazas que son experimentadas como 
externas. 
Entonces se desatan procesos de identidad y sentidos de 
pertenencia con el espacio, aunque sean por la vía de la violencia, 
la negación y la estigmatización del otro, del que existe fuera del 
propio territorio y que es visto como una amenaza. Este hecho ha 
sido uno de los grandes alicientes de la intervención del Estado en 
Nuevo Occidente, a través de lo que se denomina la presencia de 
la institucionalidad, representada por la acción de la Policía y la 
labor de los diferente entes Municipales en el territorio, con el fin 
de eliminar las fronteras entre urbanizaciones y la estigmatización 
entre unos y otros. 
Dicha intervención habría generado pobres resultados, en parte 
porque es un proceso exógeno, con pocas repercusiones en las 
maneras en que es interpretado y vivido el proceso de violencia 
descrito; de ahí que sea tan valorada la organización social y su 
formalización en diferentes grupos de interés, reconocidos tanto 
por la sociedad como por el Estado, para que sirvan de vehículo o 
punto de entrada de las intervenciones de éste último.  
Ya Tusquets y Murcia (1988) establecen una relación entre 
delincuencia juvenil y su expresión más intensa en sectores con 
déficits urbanísticos, sociales, económicos y culturales, donde la 
anomia marca el devenir de los habitantes. Para el caso expuesto 
en esta investigación las intervenciones planteadas por el Estado, 
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además de exógenas, son altamente limitadas ya que poco 
contemplan las influencias y posibilidades de transformación del 
contexto espacial, por lo que son acciones que se quedan en la 
represión policial y la enseñanza moralizante, que señala cómo las 
personas y la sociedad deben proceder y qué no deben hacer, sin 
ahondar en las implicaciones del medio físico. 
La situación en Nuevo Occidente sólo dio un giro relevante en la 
segunda mitad del 20011, cuando integrantes claves del grupo 
armado ilegal de las Flores fueron muertos o capturados por la 
Policía, lo que dejó el camino expedito para que su grupo 
enfrentado anexara dicha urbanización a su control territorial y 
económico ilegal, así como a los antiguos integrantes de grupo 
desarticulado, quienes ahora “trabajan” para sus antiguos 
enemigos. La Policía continua su política de identificar líderes y 
tratar de darlos de baja, para así neutralizar la acción de sus 
grupos, sin embargo estas estructuras han mostrado capacidad de 
adaptación, actualmente continúan siendo una influencia 
significativa en la forma como las personas experimentan su 
espacio y elaboran su hábitat, a través de las normas que imponen 
al tránsito y a la permanencia de las personas en los territorios que 
configuran y dominan con la violencia. 
4.4 Movimiento de las normas y su encuentro en el mecanismo de 
la seguridad. 
Lo que se atestigua desde el diseño del Plan Parcial Pajarito hasta 
la puesta en marcha de la labor del ISVIMED y la Gerencia Social de 
la Ciudadela Nuevo Occidente, es un proceso que complejiza los 
dispositivos técnicos del Estado en la implementación de las 
políticas públicas de ordenamiento del territorio, como resultado 
de la emergente y evidente complejidad propia de un proceso de 
reasentamiento de población como el descrito en esta tesis. 
Ante la falta de prospectiva integral del proceso, lo que acontece 
es un ajuste constante en las estrategias de intervención, con el fin 
de coadyuvar a la implementación de las normas de planeación 
territorial y uso del espacio, en procura de aumentar su 
aplicabilidad a través del ajuste cultural y social de la población; tal 
ajuste describe un claro flujo que va de la norma estatal hacia la 
practica social, la primera determinando la segunda. En dicho 
trasegar se vislumbra cómo de una concepción vacía del espacio, 
expresada en el Plan Parcial Pajarito y que en el segundo capítulo 
de este trabajo se analizó como una aproximación no al espacio 
sino a un paisaje abstracto propuesto, se pasa cada vez más a una 
visión que como resultado de la emergencia de lo social y cultural, 
dibuja un verdadero espacio cruzado por el conflicto y las 
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dinámicas propias de su adecuación; las manifestaciones de este 
proceso son interpretadas, en múltiples casos, como 
inconvenientes por la norma estatal en tanto, según sus análisis y 
abordajes, dichas manifestaciones impiden el logro de un 
adecuado reasentamiento y configuración del hábitat, expresado 
en la crisis de la vecindad, la convivencia familiar y la falta de 
organización comunitaria. 
Son tres las razones fundamentales que, desde esta perspectiva, 
explican la crisis en mención. Primera: pervivencia de prácticas 
espaciales relacionadas con los contextos  de donde proviene la 
población de la Ciudadela, interpretados como arcaísmos que 
dificultan el establecimiento de un espacio funcional.  Segunda: 
baja formación académica de la población, así como 
desconocimiento de las técnicas para vivir en entornos formales 
configurados como viviendas en altura; lo que causa que las 
personas simplemente no sepan comportarse con y en el espacio, 
así como con los otros a través de éste. Tercera: insuficientes 
espacios y equipamientos sociales, colectivos y públicos, con la 
concomitante escases de oferta cultural y formativa, lo mismo que 
de escenarios y momentos de encuentro social; esto ocasiona 
ausencia de expresiones organizativas de la sociedad. 
De lo que se trata es de abandonar la idea del espacio vacío, para 
incluir en él a la población que le da existencia, sus características 
constantes y variables, que permitan diseñar estrategias para su 
planeación y moldeamiento, con el fin de generar una mayor 
coincidencia entre las características físicas y normativas del 
espacio, y las necesidades, expectativas y deseos de la población, 
siendo la prelación la modificación de las segundas respecto de los 
requerimientos de las primeras; se busca así desencadenar 
procesos de construcción de imaginarios espaciales en los que las 
personas se visionan como parte, al tiempo que interpretan como 
fundamental y positivo en su existencia el espacio representado, 
de esto es de lo que se habla cundo se tratan de generar sentidos 
de pertenencia por la vivienda que se habita y el entorno en el que 
ésta se ubica. 
Se presenta pues un deslizamiento de la intervención estatal en la 
configuración del espacio, que se mueve desde lo físico 
proyectado, y aún inexistente, abarcando hasta la población que 
actualmente habita un territorio circunscrito, a través de su 
caracterización desde una perspectiva particular; esto aproxima la 
estrategia estatal hacia lo que Foucault conceptualiza como 
dispositivo de seguridad en la planeación. 
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Dispositivo de seguridad que, para decir las cosas de 
manera absolutamente global, va a insertar el fenómeno 
en cuestión, a saber, el robo, dentro de una serie de 
acontecimientos probables. Segundo, las reacciones del 
poder frente a este fenómeno se incorporarán a un cálculo 
que es un  cálculo de costos. Y tercero y último, en lugar de 
establecer una división binaria entre lo permitido y lo 
vedado, se fijarán por una parte una medida considerada 
como óptima y por otra límites de lo aceptable, más allá de 
los cuales no habrá que pasar. (Foucault, 2006, p.21). 
Ya explica el autor que lo característico de esta técnica es la 
inserción del cálculo respecto de las series probables de sucesos, 
la seguridad se refiere entonces a cómo regular dichas series; para 
ello toma la opción del trabajo sobre la población, en el intento 
por organizar y canalizar el deseo individual a través del interés 
colectivo. En este punto la norma no es fundamentalmente una 
prohibición, como puede serlo en el caso de la disciplina, sino que 
procura deslizarse a través de lo que es conveniente para la 
población, con el fin de presentarse como una afirmación de unas 
maneras de proceder, el interés es decir sí a la acción en tanto 
dicha opción se presente y argumente acorde al deseo colectivo. 
Este interés o deseo colectivo puede surgir en parte de forma 
espontánea, producto de la negociación social, pero en el marco 
del dispositivo de seguridad la estrategia es intervenir dicho 
proceso en función de intereses específicos, es así que con base 
en los estudios de seguridad desarrollados por Foucault, se puede 
percibir cómo dicha técnica adopta una vía alternativa a la 
prohibición, a través de la puesta en juego o interacción de 
normalidades diferenciales. El objetivo es que en el encuentro de 
estas normalidades, se procure que los atributos considerados 
desfavorables sean influenciados, modificados, cooptados o 
anulados por los que sean considerados más favorables. 
Es por ello que, como se aborda en el marco teórico de esta 
investigación, para el caso del dispositivo o técnica de seguridad, 
lo normal precede a la norma, construida a partir de la práctica 
social que es intervenida o encausada. 
Para el caso expuesto en éste capítulo se identifican 
características que, como ya se dijo, permiten caracterizar el tipo 
de intervención que el Estado realiza en la Ciudadela Nuevo 
Occidente como una implementación de la estrategia de 
seguridad. Se ha pasado de posiciones prohibicionistas respecto 
de ciertas apropiaciones espaciales, a posiciones que indagan de 
donde provienen dichas apropiaciones, cuáles son sus motivos y 
que alternativas o soluciones propone la población que las 
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expone, con el fin de corregir las acciones vistas como 
inconvenientes. 
Se trata entonces de intervenir el conflicto espacial 
administrándolo a través de lo que los individuos desean, creen y 
proponen, en el marco de la vida en grupo, proponiendo como 
valor fundamental e innegociable, el siempre tener en cuenta 
cómo las acciones individuales afectan a un colectivo, cuyo interés 
en tanto común (que afecta o beneficia a todos) tiene prelación 
sobre el interés individual; por lo tanto la base fundamental en la 
intervención estatal en Nuevo Occidente, es la creación de 
imaginarios de comunidad que sostengan la construcción de dicho 
interés común. 
Así la norma como resultado de este proceso administrativo y de 
negociación, no se configura como una imposición total para la 
sociedad, nuevo Occidente da muestra de ello. Como parte de la 
intervención del Estado a partir de los múltiples conflictos y 
acciones catalogadas como problemáticas, que ya han sido 
mencionadas, algunas fueron reclasificadas como convenientes o 
por lo menos no tan nocivas para el interés común; ejemplos de 
ello son: 
El uso de la vivienda para actividades laborales, acciones que en 
un momento fueron caracterizadas como generadoras de 
desorden y hacinamiento, ahora hacen parte de la política de 
intervención de la Gerencia Social Nuevo Occidente, que fomenta 
el emprendimiento de la población para mejorar sus ingresos 
económicos, bajo unos parámetros básicos del uso del espacio 
con el fin de no deteriorar la convivencia así como la materialidad 
del asentamiento; además se reconoce cómo este tipo de 
apropiaciones sociales, han sido claves para solucionar la falta de 
equipamientos cercanos para la oferta y consumo de bienes y 
servicios. 
El uso de los balcones para colgar ropa, en su momento también 
fue polémico por cuanto era prohibido, mas las viviendas no 
disponen de un espacio adecuado y suficiente para subsanar esta 
necesidad, por lo que sus habitantes nunca renunciaron a dicha 
práctica, el resultado es que actualmente poco se habla de ello 
como una acción a prohibir y negativa; aunque se acepta que 
puede afectar la estética proyectada de los edificios, el Estado a 
través de sus entes representantes y ejecutores de sus políticas, 
ha renunciado a ciertos valores estéticos por unos funcionales 
originados en la práctica social, en una negociación que, como en 
el caso anterior, incluye directrices normativas que guardan los 
intereses físicos y sociales del colectivo, tales como exprimir las 
prendas antes de sacarlas, con el fin de no mojar los 
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apartamentos y sus enceres en pisos inferiores, así como para no 
deteriorar las fachadas de las edificaciones. 
Estos resultados son la consecuencia de un cálculo de tendencias y 
posibilidades, en los que tanto el Estado como la sociedad ceden y 
se transforman según lo que entienden como posible y necesario 
(calculo de costos). Se trata pues de una negociación en la que 
confluyen diversos intereses y valores, alrededor de las normas y 
el establecimiento de instituciones que guían la vida en sociedad; 
si bien este proceso puede generarse espontáneamente en el 
seno de un grupo humano, para el caso descrito se presenta una 
fuerte presencia de la institucionalidad estatal a partir de la pobre 
institucionalidad social existente, que es resultado del desajuste 
entre el componente físico del hábitat y las acciones que lo 
transforman en experiencia social y significado cultural, desajuste 
causado por el traslado masivo y violento de población. 
Esta carencia junto con las formas que estaban adoptando las 
prácticas en la reconfiguración y adecuación del espacio, con 
miras a convertirlo en un hábitat funcional desde acervos técnicos 
culturales particulares, y que entraban en choque o ignoraban los 
contenidos tecnológicos con que había sido diseñado y construido 
el asentamiento, motivó la intervención estatal como una 
necesidad para ajustar intereses, deseos, prácticas y espacio 
proyectado, a través de la adecuación de la norma para que 
abarque y regule todas esas acciones que nunca contempló y por 
tanto no podía intervenir. 
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Capítulo 5. La regla social y la técnica. 
A partir de los principios ya expuestos en el marco teórico, la regla 
social es tomada como un producto intangible de la práctica 
cotidiana de los individuos miembros de una sociedad, y mediando 
sus componentes afectivos, emocionales y psicológicos, deriva en 
otra escala de reconocimiento social expresada en la producción 
de normas. Aunque el significado y valoración de las reglas y las 
normas ha tendido a equipararlas y visualizarlas como si fueran 
idénticas, este estudio la ha diferenciado y localizado en la 
dinámica de los procesos sociales e institucionales.   
Para esta investigación la regla es el mecanismo bio-político por el 
cual una sociedad actualiza, transforma y por tanto hace 
pertinente la norma, cuando ésta se asume como principio de 
acción institucional formal, racional e instrumental de las 
instituciones del Estado y la sociedad. La regla social aunque 
consciente, participa del campo flexible de la experiencia cotidiana 
no formalizada, y dispone potencias creadoras, transformadoras y 
desestructuradoras, respecto del medio cultural, social y físico en 
que se desenvuelve, y del que hace parte una agrupación humana 
determinada. 
Por su parte le técnica, cómo ya se ha trabajado a lo largo de esta 
tesis, hace referencia al fenómeno instrumental, mental y social 
que interpreta y transforma el mundo natural, modelando sus 
materias primas y energías para producir objetos de uso, y 
proyectar espacialmente su disposición y administración, 
engranados a procesos de racionalización instrumental que se 
catalogan, organizan y codifican en distintos sistemas normativos, 
pero que invariablemente se ven abarcados por la práctica de 
reglas sociales en tanto éstas guían la acción cotidiana sobre el 
medio. 
En este capítulo se hará una caracterización de las reglas sociales y 
su sedimentación en la acción social expresada en el espacio 
residencial, pues es en éste donde los individuos generan un 
mayor campo de desinhibición de los sentidos y emociones, a la 
vez que, contradictoriamente, generan inhibiciones relacionadas 
con las dificultades de la adaptación con el entorno. Quiere decir 
que la residencia es un lugar del hábitat donde tiene lugar el 
conflicto y el consenso en la producción, aceptación o negación de 
reglas de conducta. Dado que el espacio físico es a la vez un 
contenedor  de la experiencia emocional y sensible del individuo y 
su grupo, así como un lugar que crea e innova contenidos para 
adaptar las restricciones o potencialidades del lugar, es por lo cual 
que se considera el hábitat residencial como un referente 
primordial para caracterizar el vínculo intragrupal en todas sus 
dimensiones, la mayor parte de ellas de carácter ancestral, 
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referencial y simbólica, configurando técnicas asociadas a rituales 
individuales o de grupo, como las expresadas en las reglas de uso 
de los dormitorios definidos como íntimos, el comedor y la sala 
relacionados como lugares privativos del grupo, y los servicios de 
higiene personal en el que se configuran escalas cruzadas o 
transversales de negociación interpersonal y grupal. 
En los lugares del hábitat residencial se pueden evidenciar puntos 
de encuentro fraternal, o de conflicto diferencial de normas 
consagradas por las instituciones formales, por ejemplo las 
determinadas por el gobierno de los padres o del respeto a normas 
de convivencia y protección de la infancia, entre otras. Pero 
también se evidencia la transgresión de estas normas en los casos 
extremos de la drogadicción, la alteración de estados anímicos a 
causa del desempleo, la cohabitación de miembros de distintos 
núcleos familiares, etc. 
Es en este marco o esbozo general, puede apreciarse la iniciativa 
personal y colectiva para regularizar o desregularizar  
procedimientos de interpretación o asunción de las reglas y las 
normas, que para este estudio, gracias al énfasis que se quiere dar 
al carácter procedimental de la acción, tiene un valor y un 
significado técnico. 
El hábitat residencial en la medida que es contenedor y contenido, 
es decir, portador de un diseño técnico que lo constriñe y 
predetermina conductas personales y de grupo (prefijadas por 
normas que prescriben obligaciones y deberes), plantea a la 
indagación la pregunta por las conductas que se generan en la 
recepción de la norma preestablecida por el artefacto técnico 
denominado vivienda, en el cual se ha materializado una norma 
estatal abstracta. 
Esta norma en sus expresiones plurales, ha sido puesta en cuestión 
y es cuestionada por unas prácticas sociales, por una cotidianidad 
que reta la actualización y eficacia de la sociabilidad como 
propiedad de los grupos humanos; ello por cuanto dicha propiedad 
se ve envuelta en las tensiones de unas normas prescritas, que 
pretenden marcar las pautas del comportamiento grupal e 
individual en la generación del espacio, y unas reglas 
desarticuladas cuyo principio básico es la satisfacción de 
necesidades o deseos inmediatos y particulares, en detrimento del 
intercambio informacional y el acuerdo social. 
5.1 Las técnicas sociales comprometidas en la configuración del 
hábitat. 
Este trabajo ha expuesto unos movimientos de elongación y 
contracción del hábitat como producto de las adecuaciones a las 
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que éste se ve sometido, desencadenadas por su proceso de 
transformación violenta y fundamental, el cual desde algunos 
sectores académicos, gubernamentales e intervencionistas, se ha 
entendido como una ruptura del hábitat o del tejido social que le 
subyace. 
Por otra parte, desde los principios teórico-metodológicos de esta 
investigación, el hábitat se ha entendido desde la propuesta de 
residencia y ecúmene elaborada por G.H. Radkowski (2002), que es 
fuente de inspiración para la propuesta de los movimientos del 
hábitat antes mencionados. Siguiendo entonces dichos principios, 
a continuación se abordarán las técnicas sociales de configuración 
del hábitat, partiendo de aquellas que son desplegadas en lo que 
para esta tesis se ha caracterizado como hábitat residencia, que 
son los apartamentos y las áreas comunes de sus bloques, para 
seguir con aquellas que hacen parte del hábitat ecúmene, 
referidas a los espacios públicos, urbanismo, y áreas de servicio de 
las urbanizaciones acá estudiadas. 
En capítulos precedentes se argumentó cómo a partir de la falta de 
escenarios públicos y colectivos, con una concomitante oferta y 
posibilidades amplias de acciones socializantes y recreativas, se 
genera una congestión de actividades y actores en los 
apartamentos de las urbanizaciones la Aurora y las Flores. Este 
movimiento de contracción presenta grandes desafíos y 
consecuencias para la ordenación del espacio y el tiempo, en 
función de lograr una sociabilidad viable en este contexto espacial 
físicamente limitado. 
La respuesta desde la técnica ha sido recurrir a la plasticidad que 
permite dicho medio, lo que es más evidente en las familias 
numerosas (de más de cinco integrantes) dadas las necesidades y 
dificultades a que se ven avocadas. Estas agrupaciones familiares 
se encuentran con una vivienda sin mayores acabados y sin 
divisiones de cuartos, sólo dos espacios para dormitorios, uno más 
grande que otro, y el espacio social que correspondería a la sala-
comedor, además del área de cocina y ropas, y el baño que es la 
única división que cuenta con puerta desde el momento en que se 
entrega la propiedad; en cuanto a los acabados la vivienda se 
entrega en obra negra, es decir, sin estucar, por lo tanto sin pintar 
y en piso de mortero. 
Desde un comienzo se formula el deseo y la necesidad, estética y 
funcional, de adecuar este espacio para hacerlo coherente con las 
características del grupo que lo habita, más dicho impulso se 
encuentra con las limitantes económicas de muchas de las familias 
que se establecen en esta tipología de vivienda, por lo que las 
mejoras generalmente se presentan gradualmente o, en algunos 
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casos, no se presentan a través de trabajos duraderos como 
levantar divisiones con muros o estucar, sino que se dan como 
estrategias que pueden ser permanentes, pero que echan mano de 
elementos móviles y ligeros para dividir el espacio y otorgarle 
caracteres particulares. 
Es pues común observar viviendas en las que se han realizado 
divisiones internas con el fin de disponer de tres cuartos 
individuales, también están los que, en diferente medida, han sido 
objeto de mejoras en sus acabados a través de la aplicación de 
estuco, pintura, pisos, instalaciones en la cocina y área de ropas; 
sin embargo las limitantes económicas ya señaladas determinan en 
gran medida la posibilidad de realización de este tipo de 
proyectos, es así que lo más común es encontrar los métodos de 
intervención espacial ya descritos, junto con otros en donde 
materiales livianos aportan a la particularización del espacio, entre 
ellos resaltan las cortinas y textiles por su frecuente uso para 
demarcar divisiones internas en los cuartos y cumplir las funciones 
de umbrales, los cuales señalan el comienzo o fin de un espacio 
más íntimo o reservado para ciertos habitantes de la vivienda 
(imagen 26). 
En esta misma línea se encuentra el uso de muebles como 
cómodas, e incluso electrodomésticos como computadores, 
televisores y equipos de sonido, los cuales si bien no son 
necesariamente utilizados como barrera física, sí le otorgan 
características particulares al espacio en donde se instalan y 
señalan el grado de intimidad de dicho espacio según como sean 
utilizados estos objetos. 
Es común el uso del televisor como un instrumento que reúne en 
torno a su uso, especialmente en ciertos momentos del día como 
la hora de las comidas o al final del día en tiempo de descanso, 
dicha reunión se puede llevar a cavo en la sala si este objeto allí se 
instala, lo mismo que en un cuarto cuando se ha decidido que allí 
sea su emplazamiento; por otra parte el televisor y el computador 
también son usados para generar un momento y espacio de mayor 
resguardo, al ser herramientas con las cuales se puede logar cierto 
aislamiento del entorno inmediato y delimitar un espacio y un 
tiempo en el cual el intercambio comunicacional se restringe 
(imágenes 27 y 28). 
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La decoración del espacio señala su ligazón particular con un 
sujeto a través de sus elecciones tanto éticas como estéticas, de 
esta forma se demarcan áreas importantes para los habitantes de 
una vivienda, secciones de la misma que son más colectivas en 
tanto son signadas por elementos que pueden ser contemplados e 
intervenidos por todos los habitantes de la vivienda, e incluso por 
visitantes de la misma; contienen significados que nuclean y 
representan a la agrupación social que componen dichos 
habitantes, en tanto representan valores relevantes para esta 
agrupación. Este es uno de los rasgos fundamentales con el cual 
Radkowski caracteriza el hábitat residencia (Radkowski, 2002), un 
lugar lleno con la presencia del sujeto que lo configura y que a 
través de esta existencia espacial es reconocido socialmente, 
aunque no se encuentre siempre ocupando dicho espacio, ya que 
éste último se asume como parte o expansión del sujeto que lo 
marca a través de sus gustos (imagen 29). 
Efectivamente es amplio el repertorio de decoraciones observados 
en las viviendas de las unidades residenciales las Flores y la Aurora, 
ente ellos resaltan los objetos e imágenes religiosas usadas en 
función de decorar tanto como recordar a propios y extraños la 
filiación religiosa de la familia, demarcando en ocasiones lugares 
específicos del apartamento en los cuales se desarrollan 
actividades de culto o espirituales; así mismo son de relevancia las 
fotografías de los integrantes del grupo familiar, conformando 
agrupaciones de imágenes en espacios colectivos como la sala-
comedor, o ligando a una personas específicas con un espacio que 
deviene más intimo, es el caso de la decoración con fotografías en 
los cuartos; en esta misma vía funciona la decoración con 
imágenes y textos alusivos a las preferencias musicales, deportivas 
o de ocio de quienes encuentran en un dormitorio un espacio para 
desplegar su existencia más privada (imágenes 30, 31, 32 y 33). 
 
  
 
Imagen 29. Configuración estética del hábitat residencia. 
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Las técnicas de división y demarcación espacial expuestas, se 
presentan en diversas combinaciones fuertemente influenciadas 
por la capacidad económica del grupo que habita la vivienda, sus 
necesidades, expectativas y deseos; pero dentro de estos influjos 
resalta uno que es preponderante para la configuración del hábitat 
y la sociabilidad que en él se da, y es la cantidad de personas que 
deben compartir un apartamento. Esta variable se tornó 
fundamental a partir de su referencia constante en las entrevistas 
y conversaciones propias de la investigación, en las que ocupaba 
un sitio determinante a la hora de definir estrategias de 
adecuación espacial, así como para evaluar su efectividad. 
Un mayor número de habitantes en un apartamento de limitadas 
proporciones físicas, trae mayores retos en la administración del 
espacio con el fin de hacer viable su habitación y la convivencia 
que ello implica. Se atestiguan así diferentes técnicas 
implementadas por grupos familiares más extensos, tales como el 
uso del espacio de la sala-comedor para ser usado a manera de 
dormitorio y espacio social, con diferencias en dicho uso marcadas 
por el momento del día; el uso extendido de camarotes con el fin 
de disponer de suficientes instalaciones para el descanso de los 
habitantes de la vivienda, con este mismo fin se da el uso de 
colchonetas tendidas en el piso cuando los recursos económicos o 
la insuficiencia del espacio así lo demandan;  y por último en 
familias donde coexisten miembros de diferentes edades y sexos 
(que son la mayoría), se busca que los cuartos sean compartidos 
por aquellos miembros de edades similares o del mismo sexo, mas 
el tamaño del grupo familiar y su disponibilidad de recursos para 
adaptar la vivienda a este parámetro, limitan en radicalmente la 
posibilidad de cumplir con dicho propósito. 
Cobran entonces sentido las expresiones de inconformidad con los 
apartamentos habitados por familias numerosas, especialmente 
cuando estas disponen de medios limitados para adecuarlo. En 
estos casos el malestar no sólo se refiere a la cantidad disponible 
de espacio, sino sobre todo a la imposibilidad de desplegar 
plenamente las subjetividades de aquellos que habitan una 
vivienda, por tanto el sentirse estrechos o limitados en términos 
cuantitativos es algo a lo que se pueden acostumbrar las personas 
que fueron fuente de información de esta investigación, lo que 
genera gran inconveniente es no poder disponer de un lugar 
íntimo configurado desde las particularidades del habitante, vivido 
como propio y socialmente reconocido como parte del sujeto, ya 
que debe ser altamente compartido con otros que se encuentran 
en la misma situación. 
ENTREVISTADOR: a vos te tocó compartir el cuarto ¿con 
quiénes? 
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ENTREVISTADA 1: con mi hermanita, mi hermanito y mi 
sobrinita. 
ENTREVISTADOR: ¿y entonces duermen juntos o cómo 
organizaron eso? 
ENTREVISTADA 1: no pues cada uno duerme en su cama 
separado, pero es que mi sobrinita es más peliona, pues 
dice: es que es mi pieza. ¿Pero cómo mi pieza? Pues la de 
ella, entonces uno se siente como ¡huy!, la pieza es de 
todos pero ella dice disque mi pieza, entonces uno ¡huy!, 
cuando será que organizan la casa para que cada uno 
tenga su pieza. 
ENTREVISTADOR: ¿y la piensan organizar o qué? 
ENTREVISTADA 1: sí la van a dividir. (Entrevista Grupo 
Juvenil las Flores, 6 de junio de 2011). 
 
Así el conflicto alrededor de la convivencia se hace inevitable y se 
enfoca  a la definición de límites a esos espacios íntimos 
personales, mismos que, dadas las condiciones ya descritas, se 
contraen hasta expresarse en la acción de dormir y el uso de la 
cama como reducto final de la subjetividad de quien la usa, y aún 
en estos casos se presentan dificultades cuando la cama debe ser 
compartida a causa de las limitantes señaladas con anterioridad. 
Estas situaciones se expresan en los siguientes fragmentos de 
entrevistas. 
ENTREVISTADO 2: no pues la casa donde yo estaba 
primero si era un poquito más grande que el apartamento, 
sí, no era que estuviera así dividida, pero cada quien tenía 
como su espacio y tales, o sea tú ahí, tú ahí y tú ahí; aquí la 
cuestión de que todo el mundo en una sola pieza, mientras 
se divide claro, y ahí como que complica las cosas, porque 
uno está acostumbrado a tener lo de uno, entonces uno 
por ejemplo llegaba y tiraba el bolso encima de la cama y 
ya ahí quedó; pero no falta el que llega y también coge el 
bolso y lo tira en la cama de uno, entonces ya uno como 
que ¡aaah!, entonces sí... 
ENTREVISTADOR: ¿entonces cual es la estrategia para 
dividir los espacios? 
ENTREVISTADO 2: yo plantarme en la raya, la próxima cosa 
que vea en mi cama la quemo, así les dije y ya no han 
vuelto a colocar más cosas en mi cama. 
ENTREVISTADOR: ¿y con quién te toca a vos compartir 
pieza? 
ENTREVISTADO 2: con mi prima y una tía. (Entrevista 
Grupo Juvenil las Flores, 6 de junio de 2011). 
 
ENTREVISTADOR: ¿y son cuantas personas? 
SEÑORA: somos seis con mi mama ahorita que hace un año 
le dio trombosis y la trajimos hasta acá, y aquí volvió y le 
repitió y ya quedo en la cama. 
ENTREVISTADOR: ¿y ya está ahí? 
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SEÑORA: ahí está. 
ENTREVISTADOR: y los pelaos, ¿son los pelaos los que se 
acomodan en la otra habitación? 
SEÑORA: pues aquí dormimos amontonaditos, véalo. Eh… 
Nover junior, encima, en el camarote, y ya le toca a Paola y 
al otro hijo mayor dormir los dos junticos; y en la otra 
camita duerme mi esposo y acá (refiriéndose a la otra 
habitación) mi mama y yo, no hay más espacio. 
ENTREVISTADOR: ¿pero están bien acomodados ahí, o les 
ha ido... o sea, ha sido duro? 
SEÑORA: si porque de igual manera, cuando era así como 
pobre ella (la hija) tenía su pieza y acá le toca que dormirla 
con el hijo mío mayor que tiene 26 años, no hay 
privacidad. 
SEÑORA: pues y tampoco el resto. 
SEÑORA: tampoco tenemos, ¡jajaja! (Entrevista familia 
Menco, urbaización las Flores, 1 de julio de 2011). 
 
Para el caso de grupos familiares menos numerosos si bien la 
situación se torna menos complicada, también es posible 
identificar demandas o deseos respecto del hábitat relacionados 
con los casos más extremos ya tratados, al respecto se lee en el 
siguiente apartado de entrevista. 
ENTREVISTADOR: ¿y a vos cómo te tocó el asunto del 
espacio? 
ENTREVISTADA 3: nada, a mi Mamá le tocó en una pieza, 
yo en otra y mi hermanita en otra; aunque mi hermanita 
me invade mucho, es que uno tiene pieza pero no tiene 
privacidad, porque yo tengo mi pieza pero todo el mundo 
me invade, todo el mundo llega y no me dejan estar ahí 
tranquila, ¡ay! no que desespero. 
ENTREVISTADOR: pero ustedes sí dividieron el 
apartamento. 
ENTREVISTADO 4: pero no tiene puerta. 
ENTREVISTADA 1: bueno así está el mío. 
ENTREVISTADOR: ¿es el asunto de la puerta o qué? 
ENTREVISTADA 1: claro, la puerta es lo principal de una 
pieza. 
ENTREVISTADO 5: la puerta es lo que divide... 
ENTREVISTADO 2: lo que regula el acceso de entrada, o sea 
yo cierro y no entra nadie. 
ENTREVISTADA 3: eso y no le pueden coger a uno las cosas. 
ENTREVISTADA 1: pa meterles un calvazo, así yo hago con 
mis hermanitos y mi sobrinita, es que ellos me cogen las 
cosas entonces yo les meto calvazos. 
ENTREVISTADA 3: y uno deja una cosa en una parte y 
resulta en otra, o uno llega y le tiran las cosa a uno ¡ay!, 
hay que desespero, a mí como me gusta ser organizada, 
tener todo en su lugar. 
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ENTREVISTADO 2: sí la pieza es como el mundo de uno, 
como que ¡ah! mi espacio, ahí yo soy completamente yo, 
no tengo que esperar nada de nadie, ahí me relajo. 
(Entrevista Grupo Juvenil las Flores, 6 de junio de 2011). 
 
Es clara la importancia cultural que en estos casos tienen los 
umbrales y barreras físicas, con el fin de desplegar plenamente las 
expresiones más íntimas del hábitat residencial, especialmente 
para el caso de personas jóvenes inmersas en procesos vitales de 
subjetivación, definiciones personales y existenciales respecto de 
sí mismos y de los otros. Si bien los elementos livianos o no 
convencionales para dividir espacios, utilizados en las viviendas 
donde se desarrolló la observación antropológica de esta tesis, 
proporcionan posibilidades de adecuación a necesidades de 
privacidad, no satisfacen completamente la demanda social y 
cultural. 
No se puede perder de vista que en la sociedad actual las personas 
se encuentran inmersas en un tráfico multimodal de información, 
que incluye valores e ideales culturales donde la individualidad es 
pilar en la construcción de imágenes e ideas de realización social, 
valor éste que también hace parte de la propuesta física de la 
vivienda en altura. Se tiene entonces un medio espacial y cultural 
amplio, que remarca la importancia y valor de la autosuficiencia y 
la privacidad, dentro del cual se mueven y toman referencias las 
personas y agrupaciones humanas que hacen parte de esta 
sociedad, y que como aquellas familias numerosas que habitan 
Viviendas de Interés Prioritario en la Ciudadela Nuevo Occidente, 
se ven en una contradicción al tratar de conciliar los valores 
culturales que consumen y reproducen, con las realidades 
espaciales limitadas en las que se desenvuelve gran parte de su 
existencia. 
Desplazando la atención a escenarios más colectivos dentro de la 
vivienda, se encuentra el que está idealmente destinado para la 
sala y el comedor, espacio proyectado para encuentro entre los 
habitantes del apartamento entre sí y con aquellos que los visitan, 
que también puede fungir como escenario en el cual se 
desenvuelven actividades productivas, es el caso de viviendas en 
las que se desarrollan negocios relacionados con la oferta de 
productos y servicios (imagen 34).  
Dicho escenario se configura como un lugar importante para los 
habitantes de la vivienda en tanto es clave en la destinación de 
tiempo libre a través del ocio y las actividades recreativas, las 
cuales pueden darse de forma individual, por ejemplo a través del 
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uso de internet que es una actividad común, o colectiva a través 
del encuentro entre familiares y con los vecinos, así como a través 
del encuentro para el consumo de productos culturales como 
música, videojuegos y televisión, los cuales son los más 
representativos al estar ampliamente extendidos entre las familias 
observadas y entrevistadas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este lugar también acoge, según las necesidades y tiempos de 
actividad y descanso de las familias, acciones tradicionales de los 
dormitorios, así es posible que una cama en la sala, que es de día 
un objeto enmarcado en un espacio de reunión y que llega a ser 
usado para el descanso colectivo, de noche se torne en un espacio 
de reposo íntimo para una persona (imagen 35). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entonces si bien se atestigua que el espacio destinado por la 
arquitectura para la sociabilidad, la sala-comedor, efectivamente 
desempeña el rol de ser el primer y principal escenario con que 
 
Imagen 34. Actividad productiva desarrollada en la 
vivienda. 
 
Imagen 35. Adecuación del  espacio social de la vivienda como 
dormitorio.  
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interactúan aquellos que visitan la vivienda y lugar de encuentro 
familiar, esto se realiza a partir de las necesidades y expectativas 
de cada agrupación, sobre lo cual ejercen gran influencia las 
condiciones sociales, económicas y culturales de dicho grupo, 
dando forma a la práctica cotidiana del espacio que se condensa 
en las reglas que al respecto configuran los habitantes de esta 
tipología de vivienda. 
Estas condiciones, que vienen siendo expuestas a lo largo de este 
capítulo, se refieren al número de integrantes de la familia que 
habitan la vivienda, a sus posibilidades y actividades relacionadas 
con la consecución de recursos económicos y educativos, así como 
a las prácticas de origen histórico con que han configurado y 
actualmente configuran su hábitat; así se organizan unos grupos 
familiares de heterogénea composición, muchas veces numerosos, 
con bajo nivel académico, baja formación laboral y bajos ingresos 
económicos, que presentan altos niveles de desocupación y sub-
empleo, y que en el ordenamiento del espacio despliegan técnicas 
con raigambre o relación con sus hábitats de origen. 
En este caso, las condiciones mencionadas más aquellas propias de 
las características físicas del espacio, generan la necesidad, con 
fines de adecuación, de unos flujos y contraflujos entre 
dormitorios y sala-comedor de los apartamentos, que ponen en 
entre dicho las diferenciación tradicional entre lo íntimo y lo 
colectivo, misma que procura ser estandarizada y materializada a 
través de la construcción del espacio, que desde la norma concibe 
la vivienda como un hecho claramente diferenciado a su interior a 
través de las acciones que supone se desarrollen en los diferentes 
escenarios espaciales que la configuran. 
 Las influencias descritas y las reciprocidades entre espacios 
íntimos y colectivos, realizadas a través de la elongación y 
contracción del hábitat residencia en sus componentes más 
internos, son resultado de la búsqueda de maneras, técnicas, para 
adecuar el espacio en sus constituyentes físico, social y cultural, 
para así lograr congruencia entre las dimensiones y características 
físicas de la vivienda, las características organizacionales del grupo 
familiar que la habita, y sus valores tanto éticos como estéticos, 
con miras a evitar o tramitar el conflicto que surge como resultado 
de la esquematización que la norma externa impone sobre el 
espacio, desconociendo sus capacidades adaptativas. 
Tal imposición resulta de convertir el hábitat en un bien 
mercadeable, de manera que el habitante pierde su relación 
fundamental con el espacio y se convierte en cliente, consumidor 
de un producto masificado que, por su naturaleza, masifica la 
sociedad y desconoce o hace irrelevantes las particularidades 
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culturales de individuos y agrupaciones, ya que ellos no hacen 
parte de su ordenación sino hasta el final, cuando toman posesión 
de un producto prefabricado dando inicio a las dinámicas de 
adecuación expuestas en esta tesis, las cuales se califican de 
inadecuadas desde la norma que concibe el espacio abstracto. 
De esta manera la aproximación realizada por la norma estatal 
(externa), al concebir la sociedad como un hecho material 
planificable a través de determinantes materiales, ignora la 
necesaria potencia adaptativa que expone el espacio como hecho 
tecnológico y por tanto cultural, la cual le permite hacer frente a 
las necesidades y valores humanos en su diversidad y constante 
cambio, dificultando la consecución de un hábitat residencial que 
satisfaga a quienes acoge. 
Después de superar el umbral de la puerta, son varias las señales y 
acciones que ligan las dinámicas interiores de la vivienda con los 
espacios colectivos de los bloques que configuran, mas es poca la 
actividad que en ellos se registra a parte del tránsito necesario de 
las personas, pues como ya se describe en el capítulo 3, estos 
espacios (corredores, rampas de acceso, escaleras, y semisótanos) 
presentan rasgos que los hacen poco apreciados para un uso 
estático y el encuentro social, caracterizándose por ser abordados 
desde una actitud bastante funcional (Imágenes 36 y 37). 
  
 
 
Imagen 36 y 37. 
Circulaciones 
internas de los 
bloques de 
vivienda. 
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Esta falta de apropiación permite que dichos espacios sean 
abordados con prácticas que podrían calificarse de controversiales, 
en tanto son señaladas como incorrectas desde la norma 
postulada por la Administración Municipal a través del ISVIMED y 
la Gerencia Social Nuevo Occidente, y en algunos casos son causa 
de conflictos entre habitantes de los bloques de vivienda. Se 
registra así el uso de las rampas de acceso a los bloques y los 
corredores como espacio para almacenar diferentes tipos de 
materiales, desde escombros hasta motocicletas; y aunque los 
mismos habitantes de los bloques de vivienda comprenden que 
este tipo de apropiaciones generan dificultades de movilidad, 
disminución del espacio para quienes transitan dichos lugares, y 
aún comentan que “afean” la copropiedad, también es cierto que 
comprenden cómo en casos específicos (como el parqueo de 
motocicletas y bicicletas) esto es una respuesta a la falta de 
espacios que suplan dichas necesidades, respuesta que se torna 
común y por tanto aceptada aunque se califique de incorrecta 
(imágenes 38, 39, 40 41). 
Este mismo proceso de acuerdo y tolerancia se presentó con 
prácticas como usar barandas de la copropiedad y balcones para 
secar ropa, y la tenencia de plantas en los corredores cerca de las 
puertas de los apartamentos. Aunque estas actividades pueden 
producir molestias por el goteo de agua de pisos superiores a los 
inferiores, también son aceptadas en tanto se reconoce la 
necesidad funcional de la actividad, por ejemplo por el escaso 
espacio de que disponen los apartamentos para secar la ropa, o se 
reconocen necesidades estéticas como el caso de las plantas 
(imagen 42). 
  
 
Imagen 42. Apropiación de las zonas comunes. 
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Algo similar ocurre con los juegos de los niños en los corredores. la 
algarabía producto de tales actividades es algo que comúnmente 
se señala como irritante, fuente de alteración de la convivencia y 
por tanto inadecuada; pero de nuevo tales posiciones se matizan 
cuando entre un conglomerado de familias, muchas de ellas tienen 
niños de diferentes edades, lo que facilita la tolerancia de estas 
acciones por cuanto se presenta una suerte de necesidad 
generalizada, referida al tener cerca o saber dónde se encuentran 
estos integrantes de la familia, incluso esto es algo que 
comprenden habitantes de apartamentos que no conviven con 
niños, y aunque los conflictos y eventuales enfrentamientos entre 
personas por este tipo de apropiaciones se presenten con relativa 
frecuencia, es una constante la mayor tolerancia de las personas 
hacia las actividades infantiles de recreación en los espacios 
colectivos de los bloques de vivienda 
Diferente sucede con adolescentes y jóvenes, quienes son 
confrontados directamente cuando emprenden actividades que 
sean percibidas como nocivas, individual y colectivamente, por 
parte de alguno o algunos de los vecinos afectados; es el caso del 
consumo de drogas20 y los encuentros sociales que implican 
conversaciones en alto volumen. Dichas actividades se presentan 
                                                          
20
 Este tipo de acciones son expuestas en el capítulo 3. 
en los espacios colectivos de los sectores de los bloques cuyos 
apartamentos permanecen desocupados, pero tales actividades se 
mudan a los espacios públicos conforme van arribando familias. 
Así la prohibición cuyo alcance es limitado en los caso expuestos, 
se transforma en acuerdos primarios con el fin de zanjar el 
conflicto, es por eso que acciones como las descritas se siguen 
presentando, procurando que quienes las ejecutan lo hagan con 
un mínimo de afectación a los otros, por ejemplo escurriendo la 
ropa antes de extenderla, evitando regar las matas en exceso, 
procurando destinar zonas específicas para el parqueo de motos y 
bicicletas. 
Se trata entonces de un de control de las acciones individuales no 
tanto por intermedio del bien común, sino más bien a través del 
interés individual de no sufrir por lo que los otros hacen; dicho 
control generalmente comienza como solicitud o reclamo, que 
puede tornarse más formal a través de denuncias frente a 
diferentes entes administrativos municipales y policiales, también 
pueden devenir en acciones agresivas y violentas, y sólo toma la 
forma de una interacción que movilice un colectivo cuando las 
transgresiones, por su amplitud, afectan a gran parte de quienes 
habitan la copropiedad. 
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 En este punto es posible evidenciar un proceso no intervenido de 
construcción y defensa de intereses, que en ausencia de referentes 
primarios que nucleen la acción social y los significados culturales 
alrededor del territorio, se ve en medio de los influjos de la 
defensa de los intereses particulares y las necesidades colectivas, 
lo que emerge como conflictos y apropiaciones del espacio, 
configurando un escenario propicio para la intervención estatal de 
la población con el fin de hacerla parte de la norma que encarna el 
espacio por ella planeado y construido. Según Foucault (2006), en 
el marco del establecimiento de un mecanismo de seguridad, este 
proceso se entiende como la comprensión del deseo como la 
búsqueda del interés para el individuo, la cual es irrefrenable, sin 
embargo propone un juego espontáneo y a la vez regulado que 
resulta en la producción de un interés para la propia población, 
juego que puede ser intervenido y por esta vía  encausar el deseo. 
Sin embargo la persistencia de conflictos inter-vecinales da cuenta 
de lo complejo que puede ser este proceso de construcción de 
intereses colectivos, especialmente cuando se da en un escenario 
territorial en el que los referentes normativos sociales y espaciales 
se ven alterados o mutilados, dejando la acción en la carencia o 
vacío de referentes y en potenciales riesgos de colisión con las 
acciones de los otros. Esta preeminencia de la individualidad e 
insuficiente sentido de colectividad, permite que los acuerdos 
primarios como referentes colectivos de la acción, sean fácil y 
comúnmente ignorados según diferentes conveniencias y 
necesidades, entorpeciendo el trámite de problemas comunes y 
atestiguando la dificultad de conformar artificiosamente un grupo 
humano que, identificándose con necesidades y expectativas, 
desencadene dinámicas de acción bajo parámetros de interés 
colectivo. 
En este caso se tiene una nueva configuración física del espacio 
(bloques de apartamentos ordenados en urbanizaciones), 
percibida así para la mayoría de quienes llegaron a poblarlo tanto 
en su dimensión física como social, lo que produce todo un 
proceso de adecuación de las formas de relacionarse con el otro y 
con el medio, las cuales se expresan en el conflicto y las 
apropiaciones particulares del espacio colectivo, y que buscan ser 
intervenidas desde la norma estatal con la intención de generar 
una comunidad ordenada según parámetros de origen moderno 
sobre la familia nuclear y la participación social.  
Dichos parámetros deben ser compatibles con los intereses 
financieros puestos en juego en la construcción del medio físico, 
para ello se promueven valores cívicos en torno a la participación 
ciudadana y la organización comunitaria, aprovechando las 
oportunidades que para esto brindan las necesidades comunes y 
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las potencialidades de organización social de los habitantes, con el 
fin de fomentar el surgimiento de intereses colectivos acordes a 
los intereses mencionados; este es el juego de intervención estatal 
que bajo la estrategia de la formalización y la promoción del 
interés colectivo, busca compatibilizar su propuesta espacial con la 
realidad social que la dinamiza. 
Con lo anterior se resume en grandes rasgos, las dinámicas de 
ajuste de los diferentes grupos sociales en las distintas escalas del 
espacio (familias y vecinos en apartamentos y zonas comunes). A 
continuación se exploran acciones en los espacios públicos con el 
fin de exponer esta tendencia que cruza las distintas escalas del 
hábitat. 
Cuando se habla de espacios públicos se hace referencia a los 
equipamientos y espacios urbanos destinados para un disfrute 
amplio y abierto a todos los ciudadanos que así lo decidan, los 
cuales configuran áreas públicas dispuestas para el tránsito, la 
recreación y la destinación del tiempo de ocio, incluyendo sus 
componentes artificiales y naturales. Ya en los capítulos 
precedentes se ha argumentado cómo los espacios públicos en la 
Ciudadela Nuevo Occidente son actualmente insuficientes, 
especialmente en sus equipamientos y componente artificial, dicha 
insuficiencia ha tenido como consecuencia que gran cantidad de 
habitantes, no tengan como actividad cotidiana el salir fuera de los 
bloques de vivienda con fines de esparcimiento en el espacio 
próximo a éstos, pues las limitadas posibilidades hacen de esta 
actividad algo poco atractivo, además de la inseguridad vivida en 
ciertos periodos de tiempo, lo que también ha desmotivado 
poderosamente la apropiación del espacio público. 
En este panorama quienes efectivamente vienen siendo los 
principales habitantes del espacio público son los niños, 
adolescentes y adultos jóvenes, quienes constantemente lo están 
dinamizando y resignificando; en este proceso han sido 
fundamentales los pocos escenarios deportivos con que cuentan 
las urbanizaciones la Aurora y las Flores, pues ellos se han 
convertido en lugar de encuentro social para sus pobladores más 
jóvenes, quienes los animan a través de la recreación, de la 
práctica deportiva, así como a través de la conversación y el 
encuentro con amigos (imágenes 43, 44, 45 y 46). 
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Existe una gran cantidad de niños y jóvenes habitantes de las 
urbanizaciones en mención (2.535 personas hasta los 16 años)21, y 
en cambio pocos escenarios como los mencionados 
anteriormente; en la Aurora existen dos placas polideportivas y 
sólo una de ellas en buen estado, en las Flores sólo existe un 
escenario de este tipo; el resultado es que para muchos de ellos es 
necesario ocupar parqueaderos y calles para llevar a cabo algunas 
de sus actividades, viéndose obligados a compartir el espacio con 
automotores, con los riesgos que esto acarrea. 
En dichas urbanizaciones existen otros espacios públicos como 
rotondas y franjas de zonas verdes, sin embargo tales escenarios 
no han sido apropiados de la forma como sí ha sucedido con las 
placas deportivas; las razones de ello radican en el sentido de 
inseguridad con que se han cargado estos espacios, pues muchos 
de ellos fueron escenarios de enfrentamientos armados y otros 
hechos de violencia e inseguridad; por otra parte algunas zonas 
verdes, especialmente las que ofrecen ventajas tácticas como 
resguardo de la vigilancia tanto social como policiva, son usadas 
para actividades relacionadas con el consumo y comercialización 
de droga, actividades que en estos territorios han estado asociadas 
                                                          
21
 Cálculos propios a partir del censo del ISVIMED 2011. 
a las dinámicas de violencia, lo que finalmente desalienta la 
apropiación plural de tales escenarios (imágenes 47, 48 y 49). 
 
 
 
 
 
 
Imágenes 47 y 48. Equipamiento urbano subutilizado a causa de los 
hechos violentos ocurridos en sus inmediaciones. 
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Imagen 49. Coexistencia  entre  apropiaciones incluyentes  y excluyentes del hábitat. 
Elaboración propia a partir de los planos de las Unidades de Gestión I y III del Plan Parcial Pajarito. Empresa de Desarrollo Urbano EDU.  
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En este tipo de contextos es importante identificar posibles 
fuentes y expresiones de apropiación excluyente y violenta del 
espacio, lo cual hace parte del necesario conocimiento previo del 
contexto espacial y dinámicas socio-económicas de la población 
objetivo, con el fin de poner a su disposición posibilidades para 
prevenir o mitigar este tipo de fenómenos. El Conpes 3718 señala 
al respecto, basándose en la metodología CPTED (Crime 
Prevention Through Environmental Design), la necesidad de tener 
en cuenta “aspectos como el control natural de accesos, la 
vigilancia natural, el mantenimiento, el reforzamiento territorial y 
la participación comunitaria.” (Departamento Administrativo de 
Planeación Nacional, 2012, p. 15.) 
Con un enfoque similar Lynch habla del diseño de espacios que 
posibiliten la vigilancia, la visibilidad y su control por parte de los 
mismos habitantes, (Lynch, 1980, p. 259). Además de tales 
recomendaciones, este autor señala que si bien esta situación no 
es la ideal en términos del diseño, si puede ser necesaria y útil en 
contextos conflictivos, con lo cual coincide esta investigación, pues 
este tipo de estrategias deben ser tratadas con cuidado para evitar 
que se vuelvan en contra del habitante mismo, ganando seguridad 
a costa de privacidad, de confort  y de las posibilidades otorgadas 
por el espacio para desplegar las subjetividades. 
Aunque esta es sólo una medida preventiva, su lógica concuerda 
con el hecho que en las urbanizaciones las Flores y la Aurora, los 
espacios que han sido escenarios de sucesos violentos y 
apropiaciones privativas a través de la dinámica de venta y 
consumo de drogas, corresponden a lugares que presentan 
ventajas tácticas por su poca visibilidad, aislamiento y poca 
apropiación colectiva; esta última es un factor fundamental que se 
refuerza una vez los espacios han sido apropiados a través de las 
dinámicas descritas, disminuyendo las posibilidades de 
experimentación espacial de los habitantes de las urbanizaciones 
analizadas. 
Parqueaderos, vías peatonales, placas deportivas y zonas verdes 
cercanas a los bloques, son pues escenario constante de 
apropiación a través del juego y el intercambio social, teniendo 
estas actividades como protagonistas especialmente a los niños y 
adolescentes; ante las carencias experimentadas por estos grupos 
de habitantes, surgen acciones de apropiación como la descrita 
para los parqueaderos, e inclusive de construcción física de 
instalaciones, es el caso de un pequeño gimnasio al aire libre, el 
cual ha sido instalado en una zona aledaña a uno de os bloques de 
vivienda de la urbanización las Flores, por parte de jóvenes 
integrantes del grupo juvenil del sector (imágenes 50 y 51). 
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Pesas elaboradas en cemento con tubos de acero, bancas de 
madera, todo elaborado por los mismos jóvenes. Tal instalación 
procura subsanar la necesidad de escenarios de ejercicio y 
encuentro alrededor de dicha actividad, valiéndose para ello de los 
materiales disponibles y fácilmente ubicables en el entorno 
residencial cercano, teniendo como resultado un equipamiento 
que aunque de escasas dimensiones, bien puede denominarse 
comunitario dado su carácter abierto y la valoración que de él 
hacen múltiples jóvenes que se ven beneficiados; no sólo es una 
instalación material y funcional, es una técnica, una estrategia para 
crear hábitat en tanto es escenario de expresión de un grupo 
etario con el cual se identifica este lugar, se les reconoce 
socialmente, al tiempo que el lugar se erige como un punto de 
referencia geográfico para dicho grupo, así como para todos los 
habitantes en la cotidianidad de la urbanización; así se narra en 
este apartado de entrevista: 
ENTREVISTADO 2: un día normal, me levanto, desayuno si 
tengo hambre, sino no desayuno, espero que sean las 12 y 
me vengo acá a hacer ejercicio con estos manes. 
ENTREVISTADOR: ¿con quién, con este parcero? 
ENTRTEVISTADO 2: con el Miller, el Nober, el Yilmar, todos 
los parceros. 
ENTREVISTADOR: ¿y vos no les venís a hacer ejercicio? 
 
 
Imágenes 50 y 51.  Gimnasio en zonas comunes. 
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ENTREVISTADA 3: no yo los veo desde arriba, y yo ¡eso!, y 
les tiro agüita y ya. 
ENTRTEVISTADO 2: ella nos colabora con el agua, después 
de eso... 
ENTREVISTADA 3: suben a mi casa, me hacen la visita y se 
van. 
ENTRTEVISTADO 2: nos vamos, parchamos en la 
ludoteka. (Entrevista Grupo Juvenil las Flores, 6 de junio 
de 2011). 
Este equipamiento fue instalado en uno de los espacios 
“sobrantes” de los bloques de vivienda, en uno de aquellos 
espacios que aun siendo parte de la edificación, quedan libres y 
abiertos al público; otras prácticas son comunes para provechar 
dichos “sobrantes”, el usarlos como lugares para extender ropa, 
arrumar materiales, e inclusive para expandir la vivienda, ya que se 
han atestiguados cerramientos por parte de los propietarios de 
algunos apartamentos de primeros pisos, disponiendo de esta 
manera de una suerte de patio privado destinado a diferentes 
usos, a través en un movimiento de proyección y elongación del 
hábitat residencia (imágenes 52, 53 y 54). 
Entonces se evidencia así la coexistencia de acciones de 
configuración espacial que apuntan al beneficio colectivo, de lo 
que se podría deducir que existen reglas con nociones de 
comunidad que vienen emergiendo, con acciones de apropiación 
excluyente, que de nuevo retan la sociabilidad al presentarse 
como estrategias de beneficio individual a través de un espacio 
que si bien puede no ser interpretado como público o colectivo, si 
es visto como baldío y por tanto susceptible de ser reivindicado en 
términos de propiedad privada. 
Si bien como se viene describiendo, es la población infantil y 
juvenil la que de forma más activa acciona el espacio público, 
también existen lugares de encuentro y recreación focalizados a un 
público adulto, es el caso ya expuesto de “Moravita”22 en la 
urbanización la Aurora, conformado por establecimientos 
comerciales de diferente índole y que funciona como el escenario 
de la “rumba” en la urbanización, mismo que ha sido producto de 
la practica social no de la planeación urbana estatal. 
  
                                                          
22
 Ver capítulo 3. 
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En la urbanización las Flores no existen este tipo de espacios y 
prácticas, a diferencia cuenta con dos equipamientos públicos de 
importancia para el asentamiento, el primero es una plazoleta en 
la que se ubican unos pocos negocios de venta de refrescos, 
helados y similares, este es un lugar frecuentado por gran variedad 
de habitantes de las Flores con el fin de recrearse de forma pasiva, 
espacialmente porque cuenta con una gran visual sobre el Valle de 
Aburrá; anexa se encuentra la Ludoteca, una casa anterior a la 
construcción de la urbanización y que ahora es administrada por la 
Alcaldía Municipal a través del INDER; es usada como 
equipamiento comunitario para el desarrollo de actividades lúdicas 
con niños, con adultos mayores, celebraciones católicas los 
domingos, así como para eventuales programaciones culturales o 
educativas, la mayoría de ellas como parte de la oferta 
institucional de la Administración Municipal. 
Este equipamiento es altamente valorado por los habitantes de la 
urbanización, ya que les permite contar con un punto de 
encuentro para la discusión de asuntos públicos, así como para el 
trabajo de asociaciones de vecinos y grupos ciudadanos como la 
Junta de Acción Comunal de la urbanización, el grupo de la tercera 
edad, grupos juveniles, entre otros. Este es un lugar que gracias a 
sus múltiples roles marca una centralidad en las flores, mismo que 
ha potenciado la configuración de grupos de ciudadanos con 
diferente intereses, y que encuentran en él un espacio para la 
discusión de lo público. 
Un tipo de escenario como el descrito no se encuentra en la 
Aurora, y es llamativo que en ésta urbanización la dinámica de los 
grupos comunitarios organizados sea menor, contando con grupos 
menos establecidos e incluyentes, cuyos ámbitos de acción no 
superan los bloques específicos de donde provienen sus 
integrantes. En esta investigación se registró la existencia de una 
agrupación de mujeres y un grupo juvenil cuyo alcance territorial 
es escaso, así como sus niveles de organización y consolidación, 
algo similar ocurre con la Junta de Acción Comunal de la Aurora, la 
cual ha presentado múltiples dificultades internas para su 
funcionamiento, llegando a perder su reconocimiento ante la 
Administración Municipal, sólo desde inicios de 2012 vuelve a 
activarse en función de superar la división interna que la hizo 
fracasar, división que se relaciona con la incapacidad de construir 
elementos e interese comunes que permitan superar los interese 
territoriales más inmediatos. 
Los equipamientos públicos, los lugares de encuentro lúdico e 
intercambio comunicacional, se revelan como factores que 
impulsa la generación de redes sociales y construcción de sentidos 
de colectividad; la carencia de los mismos es un hecho que viene 
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dificultando la misión que se ha planteado la Administración 
Municipal de fomentar y formalizar la organización comunitaria, al 
tiempo que dificulta la agremiación ciudadana espontánea (no 
tutelada por el Estado), pues en un proyecto de vivienda como el 
acá expuesto, el objetivo se centra en la construcción de refugio 
más que en la generación de posibilidades para el surgimiento de 
lo social, sin lo cual no es posible hablar de hábitat. 
5.2 El valor cultural de la regla social y sus lógicas. 
Las acciones hasta hora expuestas son caracterizadas en esta 
investigación como técnicas en tanto son creadoras y 
transformadoras de espacio, pues no son acciones que se generen 
en el vacío, por el contrario toman lugar en un tiempo y un espacio 
que ellas mismas cualifican; se trata de la confluencia entre 
acciones y objetos que según Milton Santos (2000) son los factores 
principales en la creación del espacio, confluencia que sucede en 
un momento histórico, un contexto cultural que valoriza 
diferencialmente dichos elementos. 
Tal confluencia de acciones y objetos en el espacio, en un contexto 
cultural dado, es conceptualizada por Santos como un 
acontecimiento (2000, p. 80), cuya función primaria y 
característica es la de ligar un lugar y un tiempo específicos, 
reactualizando de esta manera el hábitat y la cultura, haciéndolas 
una realidad específica y pasajera que caracteriza un espacio 
localizado, un lugar, y genera el contexto que da orden a la acción 
humana; en este encuentro tanto las acciones como los objetos se 
modifican en sus características materiales y simbólicas, y por esta 
misma vía transforman el espacio en el que se insertan y la cultura 
que los carga de significado. 
De lo anterior se desprenden dos consecuencias de importancia 
para la comprensión de la regla social, la primera es que la práctica 
cotidiana del espacio parte de acciones históricas y por tanto con 
contenido cultural específico. Ya en otros apartes de este trabajo 
se ha señalado cómo las maneras en que los objetos son 
accionados por los pobladores de la Ciudadela Nuevo Occidente, 
en el proceso de configuración de su hábitat, son en parte 
originados en las prácticas espaciales de los contextos de donde 
provienen dichos pobladores; semejante rasgo de las acciones 
vincula los hábitats de origen con el hábitat actual, a través de un 
movimiento que esta investigación caracterizó como de 
elongación, el cual actualiza dichos hábitats de origen al hacerlos 
presentes a través de la técnica como realidad histórica. 
La segunda consecuencia es que las técnicas como expresión de la 
cultura, se ven transformadas en su relación con el nuevo medio 
en el cual se inscriben, un medio físico con claros contenidos de 
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información y valores que responden a intereses rentísticos23. A 
medida que el hábitat se reactualiza y adecúa en la práctica, 
también cambia la técnica y por tanto la cultura desde donde se 
efectúa la acción. 
Este doble carácter de la técnica, como agente y objeto del 
cambio, implica que las acciones se ven reguladas tanto por su 
carga histórica como por la propuesta del medio espacial 
preexistente, no importa que este sea nuevo, de origen des-
localizado, con alto contenido racional y tecno-político, compuesto 
por objetos que buscan determinar la acción humana, en 
definitiva,  hegemónico y poco flexible como es el caso de la 
propuesta espacial abordada por esta investigación.  
Hábitats anteriores se encuentran en un proceso actual, en donde 
se transforman en sus significados, prácticas y resultados, 
produciendo así mismo cambios materiales y simbólicos en el 
hábitat resultante; esto se efectúa a través de acciones técnicas 
que se encuentran en un predicamento regulativo, referido a que 
son guiadas por sentidos  originados desde el hábitat popular, 
muchas veces también desde la informalidad, en un contexto que 
                                                          
23
 Unidades residenciales en altura, de Viviendas de Interés Prioritario. 
Ver capítulo 2. 
materializa valores de origen moderno como la independencia, la 
propiedad, la formalidad y la asepsia en la ocupación del espacio. 
Se presentan pues soluciones anteriores y nuevas a retos 
conocidos y desconocidos en la configuración del hábitat, en el 
contexto de una contradicción entre la práctica social y la norma 
externa encarnada en el espacio, tal contradicción dificulta la 
construcción de sentidos de comunidad y, por lo tanto, el 
establecimiento de instituciones sociales que efectivamente 
regulen y otorguen sentido colectivo a las acciones de las personas 
en torno a la organización del espacio, creando así el escenario 
ideal para que el Estado, a través de la norma, intervenga y busque 
encausar la acción social bajo unos intereses específicos; este es el 
panorama identificado para la Ciudadela Nuevo Occidente por 
parte de esta investigación. 
Se trata del fallo de la comunicación entre el objeto y la acción, 
originado, en este caso, por la incompatibilidad del origen e 
intereses (ya descritos) de la propuesta espacial, con la cultura o 
carga informacional con que esta es abordada por la sociedad; a 
partir de Fabio Giraldo (2002) es posible interpretar este fallo 
como resultado de la privatización del hábitat, proceso en el cual 
éste último al convertirse en un bien de consumo masivo, pierde 
su naturaleza pública y su contenido político, siendo regido por las 
172 
 
reglas del mercado en donde no existe el habitante sino el cliente, 
y donde el lucro es el principal motor de su existencia; así el 
interés por la generación de un medio propicio para la existencia 
humana en su diversidad y complejidad, es opacado o desplazado 
del centro de la reflexión sobre la planeación del hábitat. 
Este contexto de cruce entre las cargas informativas de las 
acciones y los objetos, produce una alta movilidad del elemento 
regulador de las relacione sociales, lo que explica que aunque a 
través de ciertas acciones se gesten prototipos de instituciones y 
normas sociales, éstas sean fácilmente pasadas por alto en 
determinados acontecimientos donde el interés particular, y la 
necesidad de soluciones inmediatas, desplaza lo que podría ser un 
interés común; así el actuar individual y colectivo se presentan 
como obstáculos el uno al otro, en el logro de un hábitat que, por 
definición, debe satisfacer las necesidades materiales y simbólicas 
del habitante como grupo y como individuo. 
Esta regla móvil y altamente adaptativa, ante las limitaciones y 
proposiciones del medio espacial, responde bajo la lógica de la 
polivalencia del espacio, con el fin de lograr niveles de adecuación 
que permitan la supervivencia del habitante; lógica que emerge 
como respuesta a la contradicción fundamental aquí expuesta y 
que la zanja al revaluar el espacio proyectado, planeado, claro en 
sus funciones y formas, como un espacio coyuntural, flexible, que 
responde a las necesidades y condiciones cambiantes de la 
sociedad que lo dinamiza. 
Ya Witold Ribczynski en su libro “La casa: historia de una idea” 
(1986), como producto de su análisis señala una diferencia clave 
entre los valores de los objetos, acciones y espacios entre la edad 
media y la modernidad. En el primer contexto histórico no existía 
la noción de función pura para los objetos y los espacios, éstos 
cobraban y mutaban de función, valor y significado según la 
situación específica en la que se encontraran insertos, lo que sería 
un “acontecimiento” en el trabajo de Milton Santos (2000); esta 
característica permite hablar de la pluralidad de valores y usos del 
espacio y los objetos, con su concomitante capacidad de cubrir 
diferentes necesidades humanas sin adherirse a la lógica de la 
especialización, por lo tanto una misma realidad física expone la 
capacidad de responder a diferentes situaciones a través de la 
mutación de su significado y uso. 
Por otra parte el Ribczynski señala cómo en la modernidad esta 
capacidad del objeto y del espacio desaparece bajo la racionalidad 
de la especialización, que llegó a expresarse desde la ordenación 
del espacio doméstico, hasta la ordenación de redes de 
asentamientos humanos con jerarquías claras y objetivos 
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específicos. Dicha lógica es aún tributaria importante en el ámbito 
de la planeación y diseño del espacio humano, aunque tales 
actividades no se ciñan dogmáticamente a sus postulados, ya que 
en el escenario de la planeación irrumpen otros intereses y valores 
políticos, culturales y económicos; este es el caso de la Ciudadela 
Nuevo Occidente, en donde se despliega la construcción de un 
asentamiento bajo el influjo de una racionalidad moderna, que 
pretende ordenar la población a través de la destinación de 
funciones claras del espacio, al tiempo que responde por intereses 
económicos del gremio de la construcción, e intereses políticos, 
administrativos y reformistas del Estado. 
De esta forma la racionalidad  y objetividad de la planeación, como 
subsidiaria del método científico, se ve transformada por la 
multiplicidad de intereses a los que debe responder, y dentro de 
los cuales los últimos lugares de prelación parecen corresponder a 
los rasgos culturales de la población que hace un hábitat del 
espacio proyectado. Siguiendo a Fabio Giraldo (2002), esta 
situación se comporta como una consecuencia de la 
despolitización de un tema de interés público cual es el hábitat y 
su generación; dados los intereses políticos pragmáticos y los 
influjos del mercado, la planeación del espacio humano pierde su 
origen antropológico convirtiéndose en acciones funcionales que 
no cuestionan sus fines mismos, pero que sí los sustentan (al igual 
que sus medios) a través de su pretendida postulación imparcial, 
racional y analítica. 
Esta ignorancia estratégica de la carga política, y aún ideológica, en 
la generación y ordenamiento del espacio, permite que en nombre 
de la aplicación del método y conocimiento científico, se 
justifiquen posiciones hegemónicas y ventajosas de sectores 
sociales, a costa del bienestar de amplias capas sociales que se 
encuentran fuera de los círculos de decisión sobre el tema. Ya Juan 
Carlos Rodríguez, basándose en Weber, identifica esto como el 
espacio de la “racionalidad formal o instrumental” (Rodríguez, 
1998, p. 51), la cual es funcionalmente especializada, sustentadora 
de reglas abstractas y universales, cuyas decisiones son cálculos de 
medios en funciones de fines, con el propósito de alcanzar los 
objetivos del Estado a través del control y coordinación de sus 
subordinados. 
El problema es que esta racionalidad no puede responder 
adaptativamente al comportamiento humano y su carga 
semántica, ya que los exponentes de la cultura no siempre se 
comportan de manera racional, incluso lo emotivo configura un 
influjo cotidiano más potente en la existencia humana. Es así que 
la irrupción de intereses y valores dentro de una propuesta 
espacial moderna, que ignoran sistemáticamente la naturaleza 
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cultural del hábitat, lleva a que la sociedad reformule y adecue tal 
propuesta a través de la acción, revaluando la importancia de la 
especialización con el fin de tratar de cubrir sus necesidades y 
deseos; de esta manera surge una lógica no moderna en la que el 
espacio y los objetos cobran valor temporal, lógica que guía la 
práctica cotidiana del espacio y a través de la cual esta 
investigación interpretó las diferentes apropiaciones espaciales 
registradas. 
Así puede comprenderse cómo los espacios colectivos e íntimos en 
la vivienda, constantemente se redefinen según las características 
sociales y necesidades de la agrupación humana que la habita, 
cómo una vivienda es también un local comercial o infraestructura 
productiva para sus habitantes, y cómo los espacios colectivos y 
públicos pueden cualificarse o privatizarse bajo dinámicas 
formales, informales, legales, ilegales e incluso violentas. 
Así mismo esta lógica permite comprender cómo un ideal social, 
como el de ser propietario formal de una vivienda, puede 
convertirse en un resultado negativo para el supuesto beneficiario, 
tal es el caso de aquellas agrupaciones familiares que vieron cómo 
su calidad de vida disminuyó con su reasentamiento en La 
Ciudadela Nuevo Occidente, esto a causa de los cargos que se ven 
obligados a pagar como consecuencia de la formalización de la 
tenencia de su vivienda24, y a las adecuaciones físicas a las que las 
deben someter los apartamentos para poder habitarlos, así como 
a la transformación repentina de sus redes de apoyo social, lo 
mismo que aquellas de soporte material y cultural. 
Se trata de la disparidad entre la norma externa que busca 
estabilizar la sociedad a través de la propuesta espacial que 
esquematiza e ignora las particularidades, y las expectativas y 
necesidades sociales que no se ven satisfechas, e incluso pueden 
verse afectadas por esta norma y propuesta, lo que de nuevo 
potencia la polivalencia del espacio como fuente de las practicas 
de adecuación del mismo, y así conseguir que la vivienda supere su 
acepción inmediata de refugio y capital financiero, para cobrar un 
significado más complejo desde la constitución de un hábitat 
efectivo; es pues una lógica que se juega tanto en el significado 
como en el orden físico del espacio. 
  
                                                          
24
 Varias cuentas de servicios, expensas comunes, predial, cuotas de 
préstamos para la adquisición de la vivienda, mayores gastos de 
transporte, entre otros. 
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Conclusiones. 
Sobre el enfoque tecnológico de  la planeación del hábitat, en sus 
términos técnico, económico, político y social. 
A lo largo de este trabajo se ha descrito y analizado un sistema 
territorial Caracterizado como hábitat que, según el enfoque 
tecnológico aportado por Milton Santos (2000), está 
estructuralmente organizado como un sistema planificado de 
objetos técnicos. Se parte de la hipótesis que un hábitat 
planificado debe cumplir funciones integrales para satisfacer las 
necesidades básicas de la población, basándose para ello en una 
racionalidad  que se apoya en valores e ideales modernos sobre la 
eficiencia y el uso del espacio, tales como la individualidad, la 
solidaridad del grupo familiar y la vecindad, la propiedad, la 
formalización de procesos informales de ocupación del suelo, y la 
implantación de una normatividad aséptica para ocupar el 
territorio. Funciones estas que se materializan de un modo 
aleatorio, por que se “universalizan” o se “uniformizan” procesos 
muy diversos de ocupación del suelo, y organización del hábitat 
residencial. 
Al mismo tiempo este trabajo investigativo de interpretación y 
crítica del modelo experimental, estatal y privado para planificar el 
hábitat, identifica unos conflictos e inconsistencias 
técnicas/tecnológicas, en los diseños y procedimientos normativos 
con los cuales se procura satisfacer las necesidades y 
requerimientos del mercado inmobiliario, el cual en busca de 
rentabilidad financiera, ha tomado el liderazgo y una autonomía 
ilimitada en el diseño y construcción de productos de fácil 
mercadeo, independientemente de las condiciones sociales y 
características culturales del habitante, lo cual se constató en el 
estudio adelantado en las urbanizaciones Las Flores y La Aurora, 
construidas en el marco del Plan Parcial Pajarito. 
La primacía del interés rentístico es el principio que mueve al 
sector inmobiliario hacia la formalización de programas de 
vivienda, dirigidos a los estratos sociales menos favorecidos 
económicamente, quienes en función de sus necesidades y 
recursos disponibles, deben renegociar la entrega de sus hábitats 
producidos espontáneamente a partir de su propio trabajo y la 
inversión de economías propias, así como de la aplicación de 
múltiples técnicas de reciclaje. El trabajo personal, familiar y 
comunitario para configurar territorios, consolida al cabo de los 
años un espacio que apropiado como fuente de recursos 
económicos, simbólicos y espirituales, devino cohesionado como 
hábitat. Este hábitat popular, que ha sido objeto de reflexiones e 
intervenciones por parte del Estado, es identificado como fuente 
de riesgos físicos para la vida humana y causa de desórdenes 
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sociales, en tanto no se ajusta o no cumple con las referencias 
normativas oficiales que prescriben la forma y la función del 
hábitat, las cuales se dan en términos de normas de carácter 
catastral, hacienda pública, costos de servicios públicos, tasas de 
impuestos, delineamiento y nomenclatura urbana, entre otras; con 
base en estos “vacios” e inconsistencias de la ocupación “pirata” 
del suelo, se programa estratégicamente su transformación y 
formalización, mediante fórmulas centradas en la reubicación, 
proyectada a partir de modelos que sean atractivos para la 
inversión de capitales de la construcción y la industria  
inmobiliaria. 
La descalificación normativa de los hábitats “piratas” no 
planificados, es esgrimida como justificación de los procesos de 
renovación y expansión urbana, promulgados con la idea o el 
interés “altruista” de mejorar la calidad de vida y restituir derechos 
que han sido negados a un gran sector de la población de 
Medellín, quienes han impulsado el crecimiento de la ciudad desde 
la informalidad frente a una histórica indiferencia de la 
Administración Municipal.  
Así dicha descalificación del hábitat popular aparezca como una 
primera manera o técnica de proceder, para justificar y dar fuerza 
a las intervenciones “reformistas” sobre sus expresiones físico-
materiales, puede evidenciarse la omisión de factores culturales y 
sociales asociados a la construcción espontánea y doméstica del 
hábitat, siendo sustituidos por un enfoque cultural y social 
funcionalista basado en el espectáculo y el activismo, con los 
cuales la planeación territorial a través de las herramientas como 
los Planes Parciales, pretende “subsanar” el vacío cultural y su 
impacto violento en la sociedad. La “caseta comunal” y otro tipo 
de edificaciones o programas de sociabilidad inducida, no logran 
comprender de forma amplia el fenómeno espacial humano, y es 
por esta razón que al ordenarlo a partir de proyecciones idílicas 
inspiradas en la regularidad aséptica de construcciones regulares, 
vacías de cultura, sólo se produce un aumento del malestar social y 
el choque de los comportamientos humanos.  
Se trata pues de modificar y guiar el comportamiento humano a 
través de la intervención del espacio en el que se despliega, y para 
ello la ciudad, en sus componentes físicos y funcionales, se ha 
transformado en la herramienta privilegiada por el Estado en tanto 
su intervención (a través de la construcción y transformación de 
los usos del suelo) dinamiza la economía local, además puede ser 
fácilmente usada como estrategia publicitaria en pro de las 
acciones estatales gracias a su alta visibilidad, lo cual alimenta y se 
alimenta de posiciones “tradicionales”, que miden la eficiencia de 
la Administración Pública según la envergadura de la intervención 
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sobre las condiciones materiales de la vida de los ciudadanos, 
siendo el desarrollo de infraestructuras y vivienda las acciones más 
rentables en este sentido. 
Rentabilidad financiera y política, soportadas por la suposición que 
un adecuado medio físico detona o guía adecuados 
comportamientos ciudadanos, son principios importantes dentro 
de las razones que guían la planeación del espacio. De esta manera 
el hábitat ya no es un desarrollo propio de lo humano, producto de 
las relaciones sociales y los valores culturales, sino que es 
entendido como herramienta que en un contrasentido, transforma 
la sociedad y la cultura a partir de los intereses desde donde se 
proyecta y se construye. 
Este enfoque es posible gracias a una desnaturalización de la 
producción de espacio, en la que su componente simbólico se 
separa del material, el cual es alzado como determinante 
unidireccional de tal producción; así se ignora al espacio como 
realidad física y cultural indisociable, tal como lo desarrolla Milton 
Santos en “La Naturaleza del Espacio” (2000), que en sus términos 
conceptuales es el equivalente de los fijos, es decir, del sistema de 
objetos planeados desde razonamientos de productividad, 
planteados como los que definen los flujos, concebidos como un 
sistema de acciones planeadas desde el enfoque estatal e 
inmobiliario; es una formula simplista y conductista que disocia los 
valores integrales de un hábitat, desintegrados de un modo 
“racional” acorde con la racionalidad del Estado expuesta en esta 
investigación. 
La disociación “racional” del territorio, crea un ambiente propicio 
para el apetito y despliegue de los intereses rentísticos puestos en 
juego en la planeación urbana, ya que da preeminencia a la 
construcción de infraestructura por sobre la creación cultural del 
espacio. Tal como se explora en el segundo capítulo, el Plan Parcial 
Pajarito como herramienta técnica, configura un paisaje de 
contenido social y cultural inconcluso, dado que las pretensiones 
de corte normatizantes inhiben y bloquean los procesos 
integradores, condicionando al habitante y a su vivienda a que 
sean espacios de enclave autista, en el que cada individuo o grupo 
familiar se recluye en la estructura irrisoria del habitáculo, sin otra 
opción que la de apropiarse de su diminuto territorio según su 
contenido técnico; así dicho habitante pierde sus rasgos 
particulares y pasa a ser un ente abstracto que se debe adaptar a 
la propuesta física para que ésta funcione según el diseño. 
Se trata de la ignorancia estratégica de la diversidad humana que, 
siguiendo a Foucault, imagina el territorio como si fuera un 
dispositivo disciplinario en el que se ordena la diversidad, 
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anulándola para acomodarla artificiosamente en compartimientos 
estancos, los cuales en este caso son proyecciones físicas, 
abstractas y vacías del espacio, sin reciprocidad con las 
particularidades de una población específica. Con esta maniobra 
de ordenar lo diverso para anularlo, se impone un valor neoliberal 
del territorio, según el cual la simplificación se justifica con la 
excusa de una socialización de los usos del espacio, que no puede 
ocultar su verdadera vocación de negar la naturaleza solidaria del 
individuo, so pretexto de que dicho espacio abstracto pueda ser 
usado por todos, lo que equivale a que pueda ser comercializado 
en cualquier tiempo, lugar y para cualquiera. 
La división y uso estratégico de la norma estatal por parte del 
mercado, al anular los valores de la subjetividad humana que se 
validan en la vecindad y la solidaridad, crea unas condiciones 
negativas en la acción colectiva de vida “barrial”, recrudeciendo el 
conflicto entre individuos y grupos que pujan en la lucha 
doméstica por dar salida a sus propias reglas de convivencia. Dado 
que la regla social no puede expresarse más que conflictivamente, 
y que el sistema normativo implantado niega y no le da juego al 
proceso “natural” de las reglas, se trunca el proceso de generación 
y consolidación del hábitat. 
Sobre la naturaleza de la norma estatal, su conflicto con la regla 
social, y las consecuencias de su encuentro discordante en el 
hábitat. 
El hábitat como producción humana que parte de su relación con 
el medio geográfico y social, no puede ser pensado ni producido 
desde el vacio poblacional, separado de los rasgos organizativos y 
simbólicos de las agrupaciones humanas que lo dinamizan y le dan 
existencia efectiva. Sin  estos rasgos, sin tomar en consideración 
esta contabilidad cultural, no es posible llenar de contenidos y 
sentidos humanos una imagen abstracta de vivienda planificada, 
que se convierte en un sistema de objeto externo a la vida social, y 
por lo tanto dicha vivienda no puede ser domesticada por el 
poblador, pues toda domesticación implica un reconocimiento de 
cada individuo como miembro de la especie, de la etnia, del grupo, 
de la vecindad, etc. No puede esperarse a partir de la formula 
vacía del inmobiliario, que el habitante resuelva sus necesidades 
espaciales a partir de la estrechez de la norma derivada del 
componente físico-espacial, tal resolución sólo es posible a 
condición de que este componente interprete el espacio y el 
tiempo conforme a sus necesidades físicas, simbólicas y 
psicológicas, que ocupa y cubre la dinámica territorial de la 
sociedad. 
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La proyección de la racionalidad, en la producción de lo que Santos 
nombra como un “sistema integrado no flexible” (Santos, 2000, p. 
152), al no considerar las técnica sociales de producción del 
hábitat, da como resultado la separación del habitante en la 
producción del mismo; correlativamente, la separación de lo 
simbólico y organizativo en la producción del espacio, genera 
encuentros disfuncionales, desencuentros, choques y 
superposiciones entre la norma estatal y la práctica social, tal 
como se ilustró en los tres últimos capítulos de esta tesis. 
La razón de dicha dinámica turbulenta entre norma estatal y regla 
social, se ubica en el origen diferente de ambas. Como ya se ha 
explicado la norma estatal surge desde la razón de la 
productividad y la renta económica y política, responde entonces a 
intereses hegemónicos movilizados por los intereses tanto del 
capital financiero como del capital político; mientras que la regla 
social surge de la práctica cotidiana del espacio, que encuentra su 
contrapeso o sus referencias en las normas sociales de ordenación 
del territorio previamente vivido (de sus hábitats de origen), y que 
dieron sentido a la creación de un hábitat para una agrupación 
humana específica en un espacio y tiempo determinados. La 
inteligencia de la norma y su eficacia económico-política, 
dependerá de su capacidad para conversar y cooptar los signos 
emocionales e inteligentes de la regla social, y disuadir aquéllos 
que inducen inhibiciones, como es el caso, por ejemplo, de las 
reglas producidas por guetos, clanes familiares y sus expresiones 
en el gamonalismo de los líderes barriales, o la corrupción.  
En el caso de las urbanizaciones La Aurora y Las Flores de la 
Ciudadela Nuevo Occidente, cuando las agrupaciones humanas 
que actualmente las ocupan fueron desligadas de sus hábitats 
originarios e implantados en un nuevo medio geográfico, cargado 
de fuertes lineamientos técnicos-normativos para su adaptación y 
de naturaleza exógena, que constriñen la acción creativa humana, 
entonces las acciones técnicas de la sociedad con que ésta valida 
cotidianamente su relación con el espacio, quedaron neutralizadas 
y desprovistas de fuerza para acoger racionalmente las referencias 
normativas, las cuales no pueden ser tomadas certeramente como 
guías que den sentido a la colectividad. 
La incertidumbre que generó la norma estatal dejó “en libertad” a 
la comunidad residencial, quedando libre de justificar su existencia 
por el sólo cumplimiento inmediato de fines apremiantes, lo que 
reforzó un estado de extrañamiento con el medio geográfico y 
social en el que se insertaron. Así las acciones técnicas se 
encontraron en un predicamento regulativo, referido a que eran (y 
aún son) guiadas por sentidos  originados desde el hábitat popular, 
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muchas veces también desde la informalidad, en un contexto que 
materializa valores de origen moderno. 
De esta manera el otro y lo otro se tornan en extraños que 
dificultan la existencia, pues la propuesta física vacía no cubre ni 
provee intereses superiores desde lo social, ni significados 
colectivos desde los cultural, los cuales permiten la creación de 
dinámicas sociales de integración alrededor de deseos, 
expectativas y necesidades colectivas; esto se debe a que dichos 
intereses y significados son tan diversos como los orígenes de los 
habitantes insertados en la Ciudadela Nuevo Occidente, y carecen 
de referentes sociales y espaciales que funcionen como la 
argamasa que los una y establezca relaciones entre ellos. 
Dicho elemento de unión se fracturó en la ruptura con el hábitat 
de origen y la separación operada entre el habitante y la 
producción de su hábitat; ya que éste no es sólo organización física 
sino también organización simbólica individual y grupal, entonces 
es en el hábitat donde se materializan las relaciones sociales y la 
norma toma cuerpo físico, evidencia que dura en el tiempo y guía 
la acción; sólo de esta manera el espacio se hace inteligible y 
comunica sentidos, mensajes que permiten leerlo y comportarse 
de forma adecuada con él. 
Tal construcción colectiva de sentidos como elemento articulador 
desde lo social, y generador de significados desde lo cultural, sólo 
se logra a partir de la coexistencia espacial y la sedimentación de 
las prácticas y significados colectivos, surgidos de esta manera 
gracias a las capacidades comunicativas humanas; el conflicto 
surge cuando las acciones guiadas por reglas sociales son 
dislocadas del origen de la propuesta espacial exógena, propuesta 
que en este caso se materializó en la Ciudadela Nuevo Occidente, 
así las acciones sociales en el caso de dicho contexto territorial, 
fueron calificadas como perjudiciales para su orden físico y social, 
pues no respondían a las exigencias técnicas con las que la 
materialidad del espacio fue proyectada y construida. 
Entonces el movimiento natural de adecuación entre sociedad y 
propuesta espacial, fue interpretado como incorrecto y 
consecuentemente intervenido a través de múltiples estrategias 
para su modificación. Pero la persistencia de prácticas calificadas 
como inconvenientes desde la norma estatal, así como de los 
conflictos de convivencia que fueron registrados y analizados, 
señalaron una tendencia en la cual se hace relevante la 
imposibilidad de determinar totalmente el comportamiento 
humano desde la racionalidad de la eficiencia, fundamentalmente 
porque gran parte de dicho comportamiento no es racional, sino 
que está sujeto a profundos influjos emocionales y semióticos 
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imposibles de abarcar desde la propuesta disciplinaria del espacio 
abstracto. 
Esta misma tendencia fue advertida por los órganos exponentes de 
la norma estatal, en este caso las entidades públicas encargadas 
del desarrollo del asentamiento Ciudadela Nuevo Occidente y 
adscritas al Municipio de Medellín, quien como ente articulador de 
las políticas públicas de planeación territorial, comenzó a 
desplegar estrategias más adaptativas para influenciar la 
transformación de las acciones identificadas como conflictivas; es 
así que desde la prohibición se deslizó el trabajo hacia la 
comprensión de las dinámicas sociales de apropiación espacial, sus 
motivaciones y diferentes consecuencias (positivas y negativas), 
para plantear estrategias en las que se promueve el autocuidado y 
el interés colectivo, como vía para la generación de sentidos de 
pertenencia compatibles con la propuesta técnica del espacio 
planificado. 
Sobre la desinstitucionalización de la norma y su expresión en la 
generación de una brecha tecnológica. 
En el proceso de población de la Ciudadela Nuevo Occidente, la 
norma se desinstitucionalizó como resultado de la mudanza por la 
intervención turbulenta de su arraigo espacial, de su hábitat que 
es expresión espacio temporal del orden que genera y que a su vez 
le da existencia a ella misma; de esta manera el referente social y 
cultural se desarticuló de las agrupaciones humanas con las que 
establecía una relación de codeterminación, perdiendo su fuente 
de dinámicas adaptativas, así como su razón de ser como 
compendio de conocimientos aplicables a la ordenación del 
espacio desde valores e intereses locales. Posteriormente el 
Estado intentó reposicionar la norma y, en el intento de 
implementarla, procuró reemplazar la institución social fracturada 
por una institución externa que dicta las referencias respecto de 
las conductas  del ser y del hacer en el espacio. 
Este movimiento de desinstitucionalización social y 
reinstitucionalización estatal de la norma, es analizado por 
Foucault (1998) en relación a la expansión de la norma a lo largo 
de la existencia humana, en el intento de regularizar sus 
tendencias con fines de aprovechamiento de sus capacidades 
productivas; para el caso de la Ciudadela Nuevo Occidente, y 
apoyándose en este autor para el análisis, se hiso patente una 
dinámica en la que el Estado se transformó de generador de 
referentes de ordenamiento territorial, con una escasa mirada 
socio-cultural, a una institución interviniente, de forma activa y 
prescriptiva, en el devenir organizativo y cultural de la población 
que llega a ocupar este asentamiento. 
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Dicha dinámica dibujó una ruta en la que el Estado desplegó 
estrategias propias de la prohibición y límites de las acciones, con 
el fin de regularizar la vida en un ámbito espacial según unos 
intereses específicos; para ello en un principio chocó y descalificó 
la acción social que se desplegaba en el territorio, para 
posteriormente renegociar sus intereses y avanzar hacia una 
estrategia en la que el trabajo de la mano de la comunidad, del 
conocimiento de sus dinámicas, llevó a que cooptara sus 
capacidades organizativas como una estrategia de mayor eficacia 
en su labor de regularización, figurando de esta manera lo que 
Foucault (2006) identifica como un dispositivo de seguridad. 
Y aunque este enfoque ha logrado resultados respecto de la 
disminución y transformación de los conflictos de convivencia en la 
tipología de Vivienda de Interés Social en altura, el conflicto de 
base persiste en la Ciudadela Nuevo Occidente, pues dicha 
tipología impuso restricciones y patrones de conducta establecidos 
por un esquema normativo del diseño y construcción, el cual 
prioriza una “economía” del espacio en la que los niveles de 
confort de la planeación general del asentamiento, es limitada y 
limitante de los espacios comunes y lugares de servicios urbanos, 
obligando a sus habitantes a invertir mayores recursos y esfuerzos 
para mantener sus redes de apoyo sociales, culturales y 
económicas. 
De esta forma el espacio y su apropiación, propuestos desde la 
norma, inauguraron un escenario en donde la convivencia con el 
otro se transformó en una desventaja, dada la limitada plasticidad 
de la propuesta, además de la incompatibilidad presentada entre 
acciones de apropiación y los rasgos técnicos espaciales 
(incluyendo las normas que lo rigen desde lo estatal). Por otra 
parte se impuso al habitante carencias en cuanto a la cobertura de 
servicios complementarios a la vivienda, ya que la propuesta de 
hábitat estaba sesgada por una visión inmediatista donde el 
refugio, al cual se redujo, dominó la proyección y concreción del 
asentamiento, lo que se tradujo en la alta ocupación del suelo a 
través de la construcción de apartamentos, con insuficiente 
urbanismo, servicios y actividades complementarias, situación que 
se complicó dadas las dificultades de movilidad expuestas por los 
habitantes, especialmente en lo que atañe al tiempo y dinero que 
necesitan invertir en ello a causa de la ubicación geográfica del 
asentamiento en el contexto de la ciudad. 
En este contexto surgió, como reacción, una lógica no moderna en 
la que el espacio y los objetos cobraron valor temporal, lógica que 
guía la práctica cotidiana del hábitat a través de la cual esta 
investigación interpretó las diferentes apropiaciones espaciales, y 
que fueron registradas y analizadas  a través de sus movimientos 
de elongación y contracción, con los cuales el espacio fue 
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adecuado por parte de quienes lo ocupan y le otorgan existencia, 
reactualizando y creando, para ello, técnicas históricas de 
generación de hábitat, las cuales cuentan sus orígenes a partir de 
los conocimientos que el habitante elaboró en sus contextos 
sociales y culturales de referencia, con los cuales aún mantiene 
relaciones simbólicas y materiales aunque ya no habite en su 
territorio de origen.  
Por su parte la vía de la intervención estatal sigue siendo aquella 
que intenta moldear la acción humana a la propuesta espacial que, 
desde la planeación, estandariza el orden, la forma y la dinámica 
social, pero que además es campo fértil para intereses rentísticos, 
pues las políticas públicas de fomento a la construcción de 
asentamientos para capas sociales de menores recursos 
económicos, disponen de estímulos fiscales y delimitan un 
mercado seguro (el de los pobres subsidiados), que disminuye el 
riesgo de inversión y aumenta el margen de ganancias. 
Dicha estandarización junto con los intereses que la impulsan, 
instalaron la actual incompatibilidad entre la razón estatal de la 
planeación del hábitat y las lógicas sociales de generación del 
mismo, creando así una brecha tecnológica en la que el intento del 
Estado por  mejorar calidad de vida de la población con menores 
recursos económicos, así mismo produce detrimento de ella, ya 
que dicho intento se centra en la acción técnica de producción de 
una materialidad que desconoce y, en el peor de los casos, anula el 
gesto técnico de origen y significado cultural, a partir del cual las 
agrupaciones humanas se hacen a un medio físico que, 
considerándolo como propio, transforman en su espacio vital, 
fuente de alternativas de bienestar. 
El asunto no está pues en decidir si el Estado debe o no intervenir 
el hábitat de poblaciones que cargan con déficits espaciales 
históricos, pues en el entendido que Colombia es un Estado que 
asume el deber de garantizar las condiciones para la plena 
existencia humana, para la satisfacción de sus necesidades, 
entonces se entiende que el hábitat es un derecho ciudadano. El 
problema surge cuando erróneamente se asume que los mismos 
satisfactores funcionan igual para todos, en cualquier lugar y 
tiempo, desconociendo la diversidad socio-cultural de las 
necesidades así como de las vías para tratar de subsanarlas, lo que 
responde al enfoque pragmático que domina la planeación 
territorial como práctica racional. De esta manera la norma estatal 
dispone el campo de conflicto con las reglas sociales, fomentando 
la aparición de las prácticas que ella misma proscribe. 
Para la Ciudadela Nuevo Occidente, y apoyándose en Milton 
Santos, lo que se plantea es la inexistencia histórica (vertical) del 
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hábitat, determinada por el carácter atemporal y exógeno de la 
propuesta normativa que lo genera, disponiendo el surgimiento de 
una conflictiva existencia social (horizontal) ante las insuficiencias 
habitacionales de la propuesta espacial (Santos, 2000, p. 86); se 
genera entonces, y como señala este mismo autor, un 
cortocircuito entre la forma técnica que determina la estructura y 
funcionamiento del espacio, la forma jurídica que prescribe y 
proscribe las acciones con las cuales éste es activado (apropiado 
por la sociedad), y el orden simbólico a partir del cual el espacio 
deviene en hábitat efectivo. 
Sobre la brecha tecnológica como resultado de la escisión entre 
Estado y sociedad. 
Para comprender esta brecha tecnológica dibujada por la 
verticalidad de la norma estatal y la horizontalidad de la regla 
social, son útiles los postulados de Fabio Giraldo (2002) en su 
descripción de tal brecha como la resultante de una separación 
entre el Estado y la sociedad; separación en la que la actuación del 
primero se convierte en autónoma del acontecer de la segunda, 
cuando a través de la racionalidad económica se justifica la 
privatización de lo público, acudiendo para ello a la fe en la 
supuesta cientificidad del análisis del mercado, la cual termina 
ocupando el lugar de la negociación política y el acuerdo social 
construido por esta vía. 
A lo largo de la descripción y análisis adelantado en la presente 
investigación, se dibujó una trayectoria respecto de la Ciudadela 
Nuevo Occidente, como un sistema de objetos de origen racional y 
fuerte contenido técnico-normativo, que diseñado y construido al 
margen de una población específica o superficialmente 
caracterizada como carente, camufla intereses económicos y 
políticos particulares, los cuales también impulsan este tipo de 
intervenciones, aprovechando la actual preocupación pública e 
intereses comunes que instalan el campo de la promoción del 
hábitat como un derecho ciudadano. 
Esta es entonces una trayectoria de separación en la que el hábitat 
como un tema, proceso y bien público, es cooptado por tendencias 
que lo privatizan en función de intereses puntuales, justificados 
por la cantidad de refugios y urbanismo construido, los cuales son 
propuestos como el objetivo público fundamental de la 
intervención estatal en el espacio urbano, dejando en segundo 
plano, y con pocas posibilidades, la negociación política local 
referida a la participación de la población objeto de estas 
intervenciones urbanas, en el diseño y construcción de las mismas. 
Así el habitante se convierte en cliente y pierde capacidad sobre la 
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constitución de su hábitat, pues sus derechos están dados en los 
términos de una transacción económica entre dos partes, cerrando 
el escenario para la negociación y construcción colectiva de 
sentidos que hagan legible el espacio desde lo cultural y lo social. 
Así las cosas, en estos procesos de planeación e intervenciones 
surgidas  de ellos, no se está poniendo en juego la construcción 
colectiva de sociedad y espacio, por el contrario se está limitando y 
asimilando a la dinámica privada de los bienes raíces; este 
fenómeno permite explicar los conflictos expuestos en Nuevo 
Occidente, como una fuerza que busca adecuar una propuesta de 
hábitat incompleta o vacía, que al desarraigar y limitar la 
creatividad social, inició un proceso de experimentación autónomo 
que en múltiples puntos chocó con la propuesta normativa del 
espacio proyectado; este conflicto fundamental respondió a la 
necesidad de equilibrar los rasgos sociales y culturales de las 
agrupaciones familiares que llegaron a habitar este asentamiento 
(sus necesidades, expectativas y deseos), con sus limitantes 
económicas y físico espaciales. 
De esta manera se procuró elaborar lazos de arraigo con el nuevo 
contexto vital, lo que en términos de Stirner (2007), se refiere a 
consumar la propiedad a través de la capacidad del propietario de 
decidir de hecho sobre lo que considera suyo, reivindicándoselo y 
apropiándoselo como tal; sin  embargo el conflicto vio dificultada 
su solución debido a las inconformidades de los habitantes con 
ciertos rasgos físicos, funcionales y de calidad de las viviendas y del 
asentamiento, entre ellos se cuentan: su lejanía a los circuitos y 
redes de apoyo sociales, económicas y culturales; y las condiciones 
normatizadoras que impuso (a la manera de las técnicas 
disciplinarias) la formalidad de la copropiedad y la habitación de 
propiedad horizontal. En suma, de lo que se trata es de los déficits 
y problemas que el asentamiento desencadenó sobre la población 
que buscaba beneficiar, en el intento de subsanar sus necesidades 
habitacionales. 
Dichas dificultades hacen más lenta aún la elaboración 
experimental de sentidos (intereses, proyecciones y deseos) 
colectivos que guíen las practicas cotidianas de vida, y permitan el 
surgimiento de nuevas instituciones sociales que den significado y 
orden a dichas prácticas, en una dirección que las saque del 
inmediatismo, la incomunicación y desarticulación en la que se 
llegan a encontrar a causa de su desarraigo territorial, siendo éstas 
las causas que permiten explicar el conflicto no resuelto en el 
nuevo contexto espacial. Lo anterior se debe a que las 
inconformidades con el espacio incapacitan en gran medida la 
posible comunicación entre habitante y hábitat, relación genética 
por cuanto se encuentra en el núcleo mismo del origen del espacio 
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habitado y la sociedad que con él se desenvuelve, y cuya 
desconexión entorpece los procesos básicos de identidad con el 
espacio que es tanto contenedor físico como contenido social y 
expresión cultural. 
Ante la falta de identidad no es posible contemplar la apropiación 
como una relación profunda en la que el espacio es usado, 
administrado, proyectado, cuidado y promocionado como la 
fuente de recursos vitales que lo convierte en hábitat íntegro; por 
lo tanto dificultar los procesos básicos e iniciales del arraigo, 
equivale a poner cortapisas a la creación y consumación del 
hábitat en un proceso de ocupación incompleta, pues ésta no 
termina con la tenencia y presencia formal y legal en un contexto 
físico, como se entiende desde la norma de la planeación 
territorial, por el contrario, allí sólo empieza el proceso que 
convierte la proyección abstracta y etérea en realidad 
habitacional. 
Sobre los factores claves en la compaginación de la racionalidad 
estatal y la lógica social de producción de reglas. 
Se identificaron entonces varios factores a tener en cuenta en la 
labor de compaginar la planeación estatal del espacio, con la 
producción social del mismo, estos son: reasunción del hábitat 
como un asunto público; reconocimiento de los límites de la 
racionalidad normativa de la planeación; y repensar la planeación 
a partir de tendencias que permitan poner el foco en la trayectoria 
y no en el escenario final ideal. 
Ya Fabio Giraldo (2002) advierte que el mercado no responde a los 
intereses colectivos de la sociedad, mucho menos a los de aquellos 
con menores recursos económicos, pues su interés, justificación y 
proceder, parten de la búsqueda de ganancias monetarias, 
retomando consideraciones sociales sólo en la medida en que 
éstas se contraponen a los interese mencionados, y con el fin de 
corregir la contradicción que dificulta o cuestiona su proceder; se 
trata del intento de transformar o descalificar las externalidades 
que cuestionan la racionalidad del mercado.  
De esta manera el mercado se justifica a si mismo, transformado 
asuntos públicos, como la planeación del espacio y la configuración 
del hábitat, en procesos privados de corte empresarial, cuya 
incumbencia se cierra a los dueños del capital privado puesto en 
juego en la transformación del espacio, y a los técnicos estatales 
especialistas en el tema, quienes se hayan fuertemente 
influenciados por la racionalidad económica de la maximización de 
beneficios y la minimización de costos, medidos a partir de 
métodos cuantitativos ciertamente insuficientes en la labor de 
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registrar la realidad simbólica que mueve el espacio. Al respecto 
señala Giraldo:  
Cuando lo público se privatiza, el estado se vuelve autónomo 
y se separa de la sociedad. Esta escisión, esta separación va 
creando una administración de lo público que va tomando el 
carácter de economía política la cual deviene como ideología 
que postula los actos del individuo y, a través de ellos, los de 
la sociedad como racionales. Esta situación se trata de 
legitimar por medio de la racionalidad económica. (Giraldo, 
2002, p. 40). 
Reconsiderar  el hábitat como el escenario de lo público, significa 
reconocer el conocimiento histórico de la sociedad respecto de la 
domesticación del medio en donde se desenvuelve, a través del 
uso creativo de los recursos disponibles; y abandonar posiciones 
descalificadoras y reformistas de dichos procesos, lo cual se 
traduce en la necesidad de participación activa de las poblaciones, 
desde las proyecciones de intervenciones espaciales, fuentes de 
cambios habitacionales, hasta la concreción y poblamiento de tales 
intervenciones. 
Así pudieron hacerse evidentes varios asuntos fundamentales que 
emergieron en esta investigación y que, ante una insuficiente 
planeación desde lo social, se convirtieron en fuentes de 
problemáticas; estos son: la ubicación relativa de los 
asentamientos en el contexto general de la ciudad, definido por las 
redes de relaciones socio-culturales que permiten la existencia de 
grupos sociales específicos; las consecuencias en los cambios en 
las maneras de movilización, comprendida como una acción 
motora y comunicacional de importante influencia en la relación 
de identidad que se crea con el espacio; la importancia de la 
disposición de espacios públicos, comunitarios y servicios urbanos 
complementarios, igualmente influyentes en la relación de 
identidad ya mencionada, así como las consecuencias de que éstos 
no crezcan a la par de la población; y por último, el rol 
fundamental que juega la vecindad para definir la configuración 
del hábitat, así como la plasticidad del espacio residencial, 
comunitario y público en esta misma configuración. 
A partir de tales consideraciones, se desvirtúa la proyección y 
construcción de propuestas espaciales que esquematizan la 
sociedad y reducen el hábitat a la función primaria de refugio 
(como la construcción de vivienda en altura), develando la 
extensión simbólica de este último y su importancia en la 
existencia humana. Lo anterior hace necesario el diseño de 
estrategias administrativas de los recursos del estado, con las que 
se fomente y apoye la autogestión del hábitat como estrategia 
para mejorar las condiciones de vida de las poblaciones, lo que a 
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su vez facilita un acercamiento positivo y responsable del 
habitante hacia el espacio urbano; esto implica que las facilidades 
e incentivos de tipo fiscal y económico, deben descentrarse de los 
grandes actores inmobiliarios, y explorar la experiencia histórica 
que tiene la sociedad en el tema de construir su propia 
espacialidad, con el fin de incentivar su acción y exigir de ella el 
cumplimiento de unos mínimos funcionales y formales. 
Se espera entonces que el Estado asuma un rol de asesor y 
promotor, en detrimento de su papel como ente prohibitivo y 
parcial, en tanto actualmente sus directrices convienen 
directamente a los actores inmobiliarios y afectan intereses 
públicos, pues sus actuaciones se centran en exigir a dichos 
actores el cumplimiento de mínimos formales y legales, que como 
ya se ilustró en esta tesis, son insuficientes para garantizar las 
condiciones adecuadas para la configuración del hábitat. 
Así mismo, una transformación en las prioridades del 
ordenamiento urbano, permitirían el diseño de normas que cesen 
en su excesiva atención a las formalidades, y exploren la 
importancia de las funciones, lo que parte de comprender que el 
espacio sólo es componente físico en su superficialidad, y 
contenido organizativo y semántico en sus aspectos más 
fundamentales, los cuales permiten comprender sus dinámicas; 
por lo tanto el cambio en las exigencias y directrices normativas 
solicitados a la sociedad en su labor cotidiana de construcción 
espacial, sería el mismo que operaría para los actores inmobiliarios 
de mayor poder económico, con el fin de generar posibles 
procesos de articulación entre la acción estatal, la acción social y la 
acción privada. Se trata pues de un giro para dejar de planear 
fundamentalmente la forma (actual tendencia de la planeación 
territorial en Colombia), y abordar con mayor decisión las 
funciones del espacio, lo que significa abordar las dinámicas 
sociales que lo generan a partir de los intereses de esa misma 
sociedad. 
Ver en el espacio una geografía de la dinámica social y en el 
hábitat  su contenido cultural, implica así mismo reconocer las 
limitaciones de la racionalidad normativa de la planeación, como 
tributaria de un pensamiento pragmático, con profundas raíces en 
la práctica de la administración pública del espacio y su 
transformación. Ya que la misma experiencia se ha encargado de 
mostrar cómo el espacio en sus componentes simbólicos y 
organizacionales, no es aprehensible a través de la modelación 
tecnocrática, se abre entonces la necesidad y alternativa de incluir 
a la sociedad en su proyección y transformación, con el fin de 
generar satisfactores particulares adecuados a las necesidades así 
identificadas. Lo anterior implica admitir que el flujo normal (lo 
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que genera la norma como medida adecuada de la sociedad) va 
desde lo social y lo cultural hacia lo estatal, quien debe administrar 
sus recursos en función de los primeros; se trata de lo que 
Foucault (2006) identifica como un movimiento de normalización, 
en el que lo normal precede a la norma, por lo tanto la norma es 
resultado de la asunción y formalización de la acción social como 
medida de la sociedad. 
A partir de esta investigación es posible identificar que, 
actualmente, la tendencia que exhibe la intervención del Estado, 
es la de responder a la emergencia de las acciones sociales, 
tratando de solucionar los conflictos que expresan el desacople 
entre sociedad y espacio físico, prioritariamente a través de la 
estrategia de la norma externa que pretende moldear la acción 
colectiva, esta dirección es contraria a la de la normalización ya 
descrita y es denominada como normatización por Foucault 
(2006); así la norma precede a lo normal (a la acción social) y trata 
de imponerse como límites exógenos, desconociendo en las reglas 
las practicas cotidianas que generan verdaderos referentes y 
marcos que guían y dan sentido a la acción individual y colectiva. 
Dicha tendencia responde a una práctica de la planeación del 
espacio en la que las visiones idílicas del mismo, ganan en 
protagonismo a los procesos culturales, sociales, económicos y aún 
físicos, pues los objetivos se plantean en función de lograr 
escenarios que estabilizan las dinámicas espaciales, en contravía 
de su principio constante de cambio, el cual se funda en el hecho 
que se trata de un proceso principalmente social y no físico; de 
esta manera cuando los planes así concebidos se concretan, ya se 
encuentran constantemente desactualizados y a la estela de la 
sociedad a la que deben responder. 
Ello realza la necesidad de un cambio de estrategias y formas de 
lectura del espacio para administrar su desenvolvimiento, 
haciendo énfasis en sus trayectorias, con el fin de comprender 
cómo puede darse cause a las potencialidades espaciales (físicas y 
sociales), y al mismo tiempo evitar o disminuir el alcance de los 
traumatismos derivados de las transformaciones desencadenadas. 
Entonces, antes que planear cómo lograr un estado del espacio 
dibujado como un cuadro estable, puede aportar a la planeación 
como acción política pública, el comenzar a proyectar el espacio a 
partir de sus inestabilidades inherentes, inevitables e imparables, 
para que a través de ellas, que son la expresión del dinamismo 
social, se deje siempre abierta la posibilidad de explorar 
alternativas de adecuación espacial a través de la intervención 
pública, antes que pretender cerrar un proceso que, como el de la 
constitución del espacio, es imposible de finalizar, puesto que de 
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forma planeada o no, siempre responde de manera adaptativa a 
las transformaciones constantes de la sociedad y la cultura. 
En esta propuesta el hábitat, como concepto de lectura espacial, 
brinda oportunidades por cuanto parte de reconocer la 
complejidad de la relación humanidad-espacio en sus difieres 
escalas, desde el hábitat residencia donde se juega la relación de 
identidad más íntima ente hombre y espacio, hasta la ecúmene o 
hábitat país, en donde se desarrollan las más complejas relaciones 
energéticas y colectivas entre éstos (Radkowski, 2002); así una 
intervención urbana como la que origina la Ciudadela Nuevo 
Occidente, no puede ser concebida en si misma, justificada por los 
alcances inmediatos de su extensión geográfica y los resultados 
cuantificados en el número de soluciones de vivienda construidas, 
sino que hace necesario analizarla en el marco de procesos 
regionales de mayor escala, en los que la movilidad, la ubicación 
de fuentes de trabajo, de servicios, así como de ofertas y 
dinámicas culturales, son determinantes para decidir el tipo de 
intervenciones espaciales más convenientes para poblaciones 
específicas, las cuales deben ser incluidas en toda la trayectoria de 
transformación espacial, con el fin de evitar la proposición de 
imágenes de una sociedad inexistente, generadoras de propuestas 
espaciales limitadas y limitantes, en tanto no responden a las 
necesidades específicas de un grupo humano. Así, antes que 
facilitar la construcción de alternativas de convivencia, se 
potencian sus conflictos, pues se instala un escenario de 
competencia por los recursos limitados que permiten el buen vivir, 
y no se cumple el principio del hábitat como fuente de recursos 
materiales, simbólicos y espirituales que hacen viable la vida tanto 
individual como colectiva. 
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